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	SINOPSIS

	Nada es justo en la guerra.

	Jonathan King es su apellido.

	Poderoso.

	Intocable.

	Corrupto.

	También es el esposo de mi hermana muerta y mucho mayor que yo.

	Cuando lo conocí era una niña despistado, pensé que era un dios.

	Ahora, tengo que enfrentarme a ese dios para proteger mi negocio de su despiadado control.

	Poco sabía que declararle la guerra al rey me costaría todo.

	Cuando Jonathan codicia algo, no solo gana, también conquista.

	Ahora tiene la mira puesta en mí.

	Quiere consumir no solo mi cuerpo, sino también mi corazón y mi alma.

	Lucho, pero no hay forma de escapar del rey en su reino...


LISTA DE REPRODUCCIÓN

	Elastic Heart (Rock Version) – Written by Wolves

	In The End – Linkin Park

	Broken Into Two – Scarlet City & Devin Barrus

	Crutch (Piano Version) – Scarlet City & Sarah Aviano

	Just – Ghostlight Orchestra

	The Hardest Part – Coldplay

	Graveyard – Halsey

	Burn It Down – Linkin Park

	The Catalyst – Linkin Park

	Battle Symphony – Linkin Park

	Until It’s Gone – Linkin Park

	Sharp Edges – Linkin Park

	Lose Somebody – Kygo & OneRepublic

	Close – Nick Jonas & Tove Lo

	Hollow – Scarlet City & Stetson Whitworth

	Drowning – Scarlet City & S.P.I.T

	Saved My Life – Sia

	Cold – James Blunt

	Wish It Was Love – Cemetery Sun
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	AURORA

	Medidas drásticas.

	No son algo que quiera tomar, sino algo que tengo que hacer.

	Solo estoy jugando las cartas que me han repartido. Bueno, también estoy pagando por no ser más cuidadosa, pero no tiene sentido reflexionar sobre el pasado.

	Yo, de todas las personas, lo sé muy bien.

	La boda no es lo que esperaba de familias grandiosas como los King y los Steel.

	Es una ceremonia sencilla con algunas personas presentes. Probablemente sean la élite de la élite si lograron ser invitados a este evento.

	Seguro que yo no lo era.

	En cambio, pasé una semana entera tratando de forjar una invitación. Terminé saliendo con uno de los líderes de Steel Corporation, Agnus Hamilton. No es solo el director financiero. También es la mano derecha de Ethan Steel.

	En cierto modo, maté dos pájaros de un tiro. Pude aprender más sobre la corporación, no es que él hablara mucho sobre ese tema. También me invitaron a la boda como su acompañante. Ni siquiera tuve que esforzarme tanto como predije.

	Agnus me dio una apertura directa al séquito de Ethan Steel.

	Solo me escoltó dentro del área de recepción, luego desapareció en algún lugar.

	Tendré que encontrarlo para que pueda presentarme a Ethan, pero primero… necesito practicar mi discurso de nuevo.

	Es por eso que estoy de pie en un área apartada junto a la mesa del buffet, mordisqueando un trozo de langosta y tomando nota de lo que me rodea.

	La recepción de la boda se organiza alrededor de la piscina de la casa Steel. La casa de la novia.

	El tenue sol de la tarde brilla en la superficie del agua, iluminando el color celeste. Es como una pintura elegante llena de hombres distinguidos con esmoquin caros y mujeres con vestidos de diseñador.

	Mi investigación dio sus frutos al reconocer a casi todos los peces gordos presentes aquí hoy. Aprendí desde el principio a que nunca me tomaran por sorpresa, y por esa misma razón, investigué lo más posible.

	Por ejemplo, el hombre más bajo con un esmoquin elegante es Lewis Knight, secretario de estado. Está sonriendo ante algo que han dicho los dos hombres con rasgos aristocráticos. Son nobles reales con títulos. El duque Tristan Rhodes y el conde Edric Astor.

	Sin embargo, no termina ahí. El primer ministro, el propio Sebastian Queens y su esposa felicitan a los novios.

	No debería ser una sorpresa.

	Todos pertenecen al mismo círculo de figuras influyentes. El poder rezuma de todos los rincones de esta recepción “familiar”.

	Corruptos.

	Infinitos.

	Intocables.

	Es como estar en la órbita inmediata del sol. Si una persona normal quiere acercarse a ese tipo de poder, debe estar lista para quemarse.

	Supongo que esa soy yo.

	Porque no tengo elección.

	La desesperación te lleva a decisiones radicales que nunca antes habrías considerado.

	Esta es mi única oportunidad de salvar el sustento de cientos de trabajadores, sus familias, su futuro y sus deudas, que canalizan para esta gente rica. Dicen que siempre tienes una opción, pero la distinción entre esas opciones nunca es clara.

	Tomar decisiones es aún más difícil. Si fuera por mí, no habría puesto un pie aquí. Si fuera por mí, habría evitado este círculo de personas como la plaga.

	El novio levanta la cabeza y yo me retiro lentamente detrás de una pareja joven que se ríe. Xander Knight, hijo del secretario de estado y una chica de cabello verde que, si mal no recuerdo, es hija de una famosa artista y un diplomático.

	Son universitarios. Como la feliz pareja que se casó hoy.

	Cuando escuché por primera vez que ambos tenían diecinueve y veinte, admito que me sorprendí. No me di cuenta de que los niños en estos días se casaban tan jóvenes. Tengo veintisiete años y ni siquiera está en mi radar. No es que alguna vez lo esté.

	Soy defectuosa y no voy a imponer mi vida atípica a nadie.

	Pero bueno, estoy agradecida de que hayan decidido casarse ahora. Me ha dado una apertura directa a esta escena en la que nunca hubiera soñado con entrar.

	Incluso si Agnus hubiera ayudado más allá de invitarme, no me habría presentado la oportunidad de tener una reunión con el gran Ethan Steel, incluso si le hubiera ofrecido mi cuerpo.

	No es que lo haría.

	Esta es mi oportunidad perfecta.

	Hoy es la unión de dos poderosas familias en el Reino Unido. La hija de Ethan Steel se va a casar con el hijo de Jonathan King.

	En otras palabras, la larga y despiadada rivalidad entre los dos ex amigos, Ethan y Jonathan, está llegando a su fin.

	King Enterprises y Steel Corporation están pasando página con el sindicato de sus hijos. Incluso unieron fuerzas para asociarse con la empresa familiar de Tristan Rhodes, el duque que vi antes.

	O eso es lo que dicen las revistas. En realidad, podría ser algo completamente diferente.

	Si hay algo que he aprendido en mi vida, es que la verdad no siempre es lo que parece. Especialmente con los ricos y poderosos.

	La gente que tiene dinero e influencia bombeando por sus venas en lugar de sangre piensa de manera diferente al resto de nosotros los campesinos. También actúan de manera diferente, por lo que debo tener cuidado.

	No me pueden atrapar.

	Especialmente ahora no.

	Hago otro barrido discreto de los invitados, buscando a Agnus. No hay rastro de él o Ethan. ¿Podrían estar en una reunión privada?

	No. El primer ministro, el duque, el conde y el secretario de Estado están fuera. Dado que Agnus y Ethan pertenecen a su círculo más cercano, no los dejarían fuera. ¿Quizás fueron al otro lado del jardín?

	Tengo que terminar con esto y salir antes de que me encuentre con él.

	O peor, antes de que me reconozca.

	No puedo enfatizar lo suficiente en que no pueden atraparme. Volará todo en humo.

	Ese es el único inconveniente de venir aquí en lugar de programar una reunión en Steel Corporation. Tengo más posibilidades de llegar a un acuerdo, pero también existe el riesgo de enfrentarme a él.

	Respirando profundamente por la nariz y luego por la boca, aliso mi vestido negro de sirena con una doble V profunda en la parte delantera y trasera. Muestra un poco de piel, pero no demasiada, y se amolda perfectamente a mis curvas. He acentuado el look con las perlas que me regaló mi mejor amiga para mi cumpleaños.

	Mi cabello está elegantemente atado en mi nuca y mi maquillaje es atrevido: lápiz labial rojo, delineador de ojos pesado y demasiada máscara. No es nada de lo que normalmente usaría en el día a día.

	Vivir toda mi vida en las sombras me ha enseñado a no destacar nunca. Si lo hago, se acabó el juego.

	Hoy, tuve que ir en contra de mi método de supervivencia principal para un juego de supervivencia diferente.

	Mi apariencia se adapta a estar del brazo de Agnus Hamilton. No es que el hombre sepa cómo hacer cumplidos, pero considerando su posición en el gran esquema de las cosas, necesitaba interpretar el papel de su cita.

	Y también, para llamar la atención de Ethan.

	Estoy a punto de regresar para buscarlos cuando de repente una presencia se materializa a mi lado.

	Mi tacón retrocede involuntariamente y un escalofrío sube por mi columna y me envuelve en una espesa capa de niebla.

	Corre.

	Te encontraron.

	Joder, corre.

	Me trago esos pensamientos y calmo mi respiración. He vivido aquí durante cinco años. Nadie me conoce.

	Ninguno de ellos.

	Ahogando el pánico, esbozo una sonrisa y miro a la persona que ha aparecido de la nada, sin siquiera hacer un sonido.

	Lo sé porque normalmente soy la mejor para oír los ruidos más pequeños. Así es como he sobrevivido tanto tiempo.

	Mirar por encima del hombro, en mi armario y debajo de mi cama no es solo una mala costumbre. Es la única forma en que puedo existir.

	Mi sonrisa flaquea cuando me encuentro cara a cara con nada menos que el propio novio.

	Aiden King.

	El único hijo de Jonathan King y uno de sus dos herederos, junto con su sobrino, Levi.

	Tiene rasgos afilados y una altura impresionante que le permite mirarme desde lo alto. Sus ojos grises metálicos se enfocan en mi rostro con asombro, sorpresa y lo que parece ser… pérdida.

	El pequeño lunar en el lado de su ojo derecho me llama la atención primero, provocando que mis piernas tiemblen.

	Es el mismo que en mis recuerdos.

	Sus labios se abren, pero le toma un segundo hablar.

	—¿Mamá?

	Un temblor se apodera de mis dedos mientras vuelvo a colocar la langosta sin terminar en el plato y finjo jugar con la comida a pesar de que veo formas borrosas. Estoy agradecida de que mi voz salga tranquila, ni siquiera afectada.

	—Lo siento. Me confundes.

	No dice nada, pero no intenta moverse. Siento su mirada cavando agujeros en la parte superior de mi cabeza como un halcón.

	—¿Por qué no me miras?

	Levanto la cabeza y le muestro la sonrisa serena que puedo fingir tan bien. La que esconde un caos sin fin debajo.

	Aiden continúa mirándome con ojos críticos y calculadores.

	—No eres mi madre.

	Uf.

	—Eso es lo que dije.

	—Entonces, ¿quién diablos eres tú? —Su atención no abandona mi rostro, casi como si estuviera buscando algo.

	O, para ser más específica, alguien.

	—¿Perdón? —Finjo inocencia.

	—Si no eres Alicia, ¿por qué te pareces tanto a ella y qué diablos estás haciendo en mi boda?

	Mantengo la calma.

	—Fui invitada por Agnus.

	—¿Por qué?

	—No sé cómo responder a eso.

	Se acerca, su rostro y su voz pierden su elemento de sorpresa y se transforma en un acero tan frío que coincide con el color de sus ojos.

	—¿Por qué estás aquí? ¿Quién mierda eres tú? Y no me digas que esto es una coincidencia, porque no creo en eso.

	No es de extrañar que la gente llame a Aiden una réplica de su padre. Si no fuera ocho años menor que yo, en realidad le tendría miedo.

	Tacha eso. La única razón por la que me mantengo firme frente a él es porque ya conozco al diablo.

	La gente no es nada comparada con el diablo. Así que no me asustan.

	—¿Aiden?

	La novia aparece a su lado, sujetando el dobladillo de su amplio vestido blanco. Su cabello rubio cae en elegantes ondas por su espalda, dándole una apariencia angelical.

	—¿Qué estás haciendo…? —Se calla cuando sus ojos azules se encuentran con los míos. Su expresión de sorpresa es más fuerte que la de su nuevo esposo y parpadea un par de veces—. ¿A-Alicia?

	—Justo le estaba diciendo a Aiden que me confundía con otra persona. —Esta vez, me recupero rápidamente.

	Entrecierra los ojos.

	—¿Cómo sabes mi nombre?

	Mierda.

	—Está por todos lados. Enhorabuena por su boda.

	Me doy la vuelta y me marcho antes de que Aiden pueda atraparme. No tengo ninguna duda de que me interrogaría, y no puedo permitir que eso suceda. Además, no tengo respuestas para él.

	Estoy en una misión.

	Todo lo que tengo que hacer es terminarla y acabar de una vez.

	Me deslizo hacia el otro lado del jardín, acelerando mi paso como si me persiguieran. Que bien podría ser cierto.

	Me quedo sin aliento cuando estoy fuera del alcance visual de Aiden. Hago una pausa en la esquina trasera y me recompongo.

	Eso estuvo cerca.

	Lo que significa que tengo poco tiempo y necesito terminar con esto lo antes posible.

	Como esperaba, encuentro a Agnus y Ethan aquí. Están parados alrededor de una mesa con Calvin Reed, un diplomático y el padre de la chica de cabello verde que vi antes.

	Toco mi reloj de pulsera, el que llevo encima en todo momento. Mi reloj de la suerte que me salvó más de una vez. Es casi como si el que me lo dio me estuviera cuidando.

	Aquí vamos.

	Poniendo mi sonrisa en su lugar, tomo una copa de champán de un camarero que pasa, enderezo mi espalda y me acerco a ellos.

	Justo cuando estoy a punto de alcanzarlos, un niño de no más de diez años se estrella contra la pierna de Calvin y exige su atención. El diplomático asiente con la cabeza a los otros dos, toma la mano del niño y lo conduce hacia la casa.

	Ethan y Agnus continúan hablando entre ellos.

	Mi oportunidad perfecta.

	Al igual que las imágenes en Internet, la apariencia de Ethan es sorprendente con el cabello castaño claro, una mandíbula afilada y una figura alta y en forma. Desde lejos, él no comparte muchas características con la novia, pero cuando me acerco a ellos, el parecido está ahí, sutil y arrastrándose bajo la superficie.

	Toco el bíceps de Agnus.

	—Aquí estás.

	Sus ojos suaves caen sobre mí. Es como si no tuvieran color; su azul pálido está descolorido, casi inexistente. Es más robusto que Ethan, pero con una personalidad menos afilada y una conducta más silenciosa. Su físico está muy bien construido para alguien de cuarenta y tantos años, y emite una vibra de intocable.

	Cuando lo convertí en mi objetivo por primera vez y descubrí dónde tomaba sus cafés matutinos, pensé que me costaría mucho lograr que se fijara en mí, considerando que nunca sale con mujeres ni muestra interés en ellas.

	Imagina mi sorpresa cuando se ofreció a pagar mi café esa mañana.

	¿Quizás me estoy subestimando mayormente? ¿Quién sabe? No importa lo difícil que se haya puesto, nunca antes me había reducido a jugar este tipo de juegos, así que no tengo experiencia previa con la que comparar.

	—Correcto. —Sonríe. O lo intenta, de todos modos. Agnus apenas tiene expresión, como si se la hubieran lavado al nacer o algo así. Cuando habla, hay un indicio de un refinado acento de Birmingham en sus palabras—. Aurora, déjame presentarte. Este es Ethan Steel. Ethan, Aurora Harper.

	Intercambiamos tarjetas de visita y trato de no sonreír. Adquirir la tarjeta de Ethan con su número de teléfono personal es como ganar el premio gordo.

	—Te hablé de ella —agrega Agnus.

	¿Le habló de mí?

	¡Sí!

	Mi danza de la victoria se detiene cuando percibo la pausa en los rasgos de Ethan. Es el emperador de Steel Corporation, tiene cuarenta y tantos años y tiene una presencia tan fuerte que estás tentada a detenerte y mirarlo. Sin embargo, no es del tipo intrusivo. Es más como el tipo acogedor en el que solo tienes que acercarte a su vecindad.

	Por eso es el candidato más adecuado para ayudarme. Estuvo en coma durante nueve años y, desde que regresó hace casi tres años, ha estado invirtiendo en pequeñas empresas y reconstruyendo su imperio mediante varias inversiones en diferentes campos.

	El hecho de que esté haciendo una pausa no es bueno. Por favor, no me digas que actuará como si hubiera visto un fantasma como lo hicieron su hija y Aiden.

	—Señorita Harper. —Toma mi mano y coloca un beso en el dorso, sin cortar el contacto visual—. Encantado de conocerla.

	Uf.

	—El placer es todo mío, y por favor, Aurora está bien. Felicitaciones por la boda de su hija, señor. Steel.

	—Ethan está bien. ¿Agnus me dice que vende relojes?

	Gracias, Agnus. Le lanzo una mirada de agradecimiento y me concentro en Ethan.

	—Sí. De hecho, es mi pasión.

	—¿Cómo es eso?

	Hago un gesto hacia su reloj de pulsera.

	—Eso debe haber costado una fortuna, pero ¿sabes por qué?

	—La marca.

	—Sí, reconocimiento de marca. Pero también, el trabajo que la marca estableció para tener dicho conocimiento. Su reloj está hecho a medida para adaptarse al tamaño de su muñeca y ser cómodo, incluso si pasa doce horas en la oficina y luego algunas horas más en cenas o fiestas. Está ahí para ayudarte a pasar el día, pero pasa desapercibido. Casi como una motivación de fondo.

	—Impresionante. —Echa un vistazo a su mano derecha.

	—Te lo dije —dice Agnus con la misma cara en blanco.

	—Hagamos un brindis. —Ethan levanta su copa—. A la motivación de fondo.

	—A la motivación de fondo. —Levanto mi copa en respuesta, una amplia sonrisa en mi rostro.

	Lo hice.

	Estoy salvando la empresa.

	Todo lo que tengo que hacer es seguir el ritmo de las bromas, ofrecerle otro hecho a medida y pasar a la charla de negocios.

	No tengo tiempo que perder. Innumerables personas en H&H me admiran y no los defraudaré.

	—Iré por otro trago. —Agnus asiente con la cabeza antes de desaparecer de la vista.

	Eso nos deja solo a Ethan y a mí. Sonrío, aunque prefiero tener a Agnus cerca. Es un gran respaldo, considerando que hizo la mayor parte del trabajo por mí. Puede que no haga clic con él emocionalmente, considerando que realmente no tiene ese tipo de conexiones con las mujeres, ni con ningún ser humano, pero siempre estaré agradecida por la ayuda que me ofreció.

	Ethan se inclina más cerca, sus rasgos acogedores pero concentrados.

	—Cuénteme más sobre el aspecto comercial.

	Cuando estoy a punto de comenzar, mi mente se apresura con todos los discursos que he estado preparando durante mucho tiempo.

	Levanto la cabeza ligeramente y mi sonrisa desaparece cuando mi mirada choca con unos siniestros ojos grises.

	Ojos de asesino.

	Su presencia me arranca del ahora y me envía de golpe a once años en el pasado.

	Regresé a ese día, recuperando el aliento al costado de la carretera. Me rompí en pedazos y todavía no puedo recuperarme de nuevo.

	Él es una de las razones por las que nunca lo haré.

	Jonathan King.

	Un gobernante en este mundo.

	Un rey de verdad que tiene más poder que la propia reina.

	Mi peor enemigo.
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	JONATHAN

	Se supone que los fantasmas se quedan donde pertenecen.

	Muertos.

	Entonces, ¿por qué carajo ese fantasma me mira como si estuviera lista para arrastrarme con ella a la tumba?

	En mi mundo, es al revés. Yo soy quien arrastra cosas, y personas, a donde me plazca.

	Ya es bastante malo que tenga que estar en la casa de Ethan para celebrar el matrimonio de mi hijo con su hija, que todavía no creo que sea la decisión más brillante que tomó Aiden.

	No necesito que la situación empeore con este… fantasma.

	Si no hubiera visto a Alicia muerta con mis propios ojos, creería que de alguna manera había resucitado.

	Quizás ha regresado por venganza. Quizás es hora de que ella haga justicia.

	Solo que, ¿qué es la justicia? Si la percepción de todos de esa palabra es diferente, ¿de quién es la verdad?

	Para mí, la justicia no existe. Es una palabra inútil que la gente políticamente correcta ha aprendido para tranquilizar sus pequeñas mentes.

	La justicia es un engaño en un mundo en el que gente como yo agarra las riendas del poder con manos despiadadas.

	No creo en la justicia. Mi padre lo hizo y murió todavía buscándola. ¿Qué le dio la justicia? Malditas condolencias, eso fue todo.

	Desde entonces, he construido mi reino con métodos despiadados y he puesto a la justicia de rodillas frente a mí.

	Ahí es donde pertenecen todos los que me desafían. De rodillas.

	Alicia, o su doppelgänger, está de pie alrededor de una mesa con Ethan, bebiendo de una copa de champán. Sus delicados dedos con uñas pintadas de rojo rodean el cristal con infinita elegancia.

	Es la misma. Desde su vestido y su postura erguida hasta la curva de su cuello y la suavidad de sus mejillas. Su cabello negro como la tinta y su pequeña nariz. Incluso los contornos de su boca llena.

	Todo es una réplica.

	Sin embargo, una cosa está mal. O más exactamente, dos.

	Uno, el pintalabios rojo. Alicia nunca se pondría eso.

	Dos, el color de sus ojos. Es como un cielo azul oscuro justo después de una guerra.

	O justo antes de una tormenta.

	Como parece, las guerras y las tormentas son mis especialidades. Si existe la posibilidad de perturbar la paz de alguien y agarrar lo que está allí para tomar, no lo dudo.

	Contrariamente a la creencia común, no soy desalmado. Soy implacable. No me detengo hasta que la guerra y la tormenta terminan a mi favor.

	Si no lo hacen, es mejor que continúen hasta que caigan de rodillas frente a mí, como todos los demás.

	Por primera vez en una década, no actúo primero.

	Me detengo.

	Observo.

	Saboreo el momento y el impacto que tiene.

	Ella me sorprendió, se lo concedo.

	No me gustan las sorpresas, a menos que sea yo quien las emite.

	Me toma un momento separar lo que tengo enfrente de lo que ya sé.

	La realidad del pasado.

	La verdad de la imaginación.

	Y es ella.

	No es Alicia.

	Pero alguien tan cercano que logró escapar de mi radar durante años.

	Malditos años.

	Pensé que había muerto en un agujero en alguna parte, o que se había ido a otro rincón del mundo.

	Resulta que tampoco es el caso. Está aquí en mi imperio. Justo debajo de mi nariz.

	Apareció de la nada como un maldito fantasma.

	¿Cree que se deslizará entre mis dedos tan fácilmente? ¿O que puede escapar de mí en mi propio territorio?

	Ahora que he superado la neblina y estoy pensando de forma más racional, recuerdo la primera y última vez que la vi.

	Fue en mi boda con Alicia.

	Una niña pequeña con el cabello apenas peinado corrió hacia mí, levantó sus enormes ojos brillantes y su boca formó una “O”. Sus primeras palabras para mí fueron: “Lo siento, señor”.

	Ahora lo lamentará más.

	Deseará haberse quedado lejos de mi reino.

	Ese malvado de Ethan debe haber jugado un papel en esto, pero también pagará. Y será usándola.

	El fantasma.

	La escurridiza.

	La hermana pequeña de mi difunta esposa.
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	AURORA

	Oh, no.

	No, no, no.

	No se suponía que viniera ahora, de todos los momentos.

	Mi mirada está cautiva por la suya más oscura y sombría. Ni siquiera parpadea ni muestra ninguna reacción.

	Jonathan está a poca distancia, pero bien podría estar envolviendo sus manos alrededor de mi garganta en un lazo apretado.

	Un esmoquin elegante adula su ancho cuerpo y resalta sus largas piernas. Es casi como si tuviera treinta y tantos en lugar de cuarenta y tantos. Su apariencia es tensa, dura y feroz, como todo sobre él.

	Su cabello de color medianoche está peinado hacia atrás, revelando una frente fuerte y una mandíbula angular que podría cortarme por la mitad si me acerco más. Una ligera barba incipiente cubre su rostro, dándole una sensación más vieja, más dura e intocable.

	El rey.

	Literalmente.

	Figuradamente.

	Es más que su apellido y todo sobre su poder que no conoce límites.

	¿La reina? Olvídate de ella. Ella no hace nada en el mundo real. Son personas como Jonathan King que juegan con la economía como si fuera su tablero de ajedrez personal.

	¿El primer ministro? Olvídate de él también. Jonathan fue el patrocinador principal de su campaña y eso debería explicar todo sobre hasta dónde puede llegar su influencia. Da miedo pensar qué más podría tener bajo su control.

	O si hay algo que no lo esté.

	De todas las cosas, encontrarme con Jonathan King es el riesgo que tomé cuando llegué a la boda de su hijo, mi sobrino, que ni siquiera sabe que existo.

	Espero que Jonathan tampoco lo haga. Solo nos conocimos una vez, durante su boda con Alicia. También hubo esa llamada telefónica, pero fue hace tanto tiempo. Seguro que no me recuerda.

	Sin embargo, lo recuerdo. No creo que sea posible borrar los pocos recuerdos que tengo de él.

	Jonathan tiene una presencia que se apodera de ti de la nada y muy pronto, se apodera de todo lo que te rodea. Es el bombardeo de un avión.

	El sonido del trueno.

	La erupción de un volcán.

	¿Y eso? Eso ni siquiera está cerca de ser olvidable. Para muchas personas, conocer a Jonathan es lo más destacado de su existencia.

	En su boda, yo era joven. Siete años. Él tenía veinticuatro años. Pero recuerdo claramente lo grande que se veía.

	Como un dios.

	No podía dejar de mirarlo mientras me escondía detrás del vestido de novia de Alicia. Clavé mis deditos en la tela y lo miré, haciéndola reír de esa manera radiante que calentaba mi pecho. Ella me dijo que no necesitaba esconderme y que ahora él era de la familia.

	Sin embargo, lo hice.

	Debido a que él era un dios, y los dioses tienen una ira tan brutal que erradica a todos en su camino.

	Si Jonathan era más grande que la vida en ese entonces, ahora es una fuerza a tener en cuenta. Él es la furia cuyo camino no quiero atravesar, no importa cuánto lo odie por lo que le hizo a Alicia.

	Quizás se ha olvidado de mí. ¿Es posible verdad? Alicia lleva muerta once años y lo vi por última vez hace veinte años.

	Mantén la calma.

	Inhala.

	Exhala.

	Jonathan avanza hacia mí con pasos tan fuertes que es casi como si pudiera sentirlos en mis huesos.

	Él está a mi lado. No al lado de Ethan, al mío.

	El ansia de tocar mi reloj de pulsera se eleva a la vanguardia de mi psique, pero lo apago tan rápido como puedo.

	Jonathan no está cerca del punto de invadir mi espacio personal, pero está lo suficientemente cerca como para que pueda oler su olor fuerte y distintivo que, por alguna tonta razón, todavía lo recuerdo.

	En ese entonces, no sabía cómo categorizar ese aroma excepto por ser adictivo. Ahora, lo reconozco como especiado y amaderado. Jonathan es todo sobre el poder, incluso en la forma en que huele.

	Se nota en toda su apariencia. Los trajes hechos a medida con puños de diamantes. Los zapatos italianos hechos a medida. El reloj suizo de lujo.

	Todo en él dice sin palabras: “No soy un hombre al que se puede enfadar”.

	Si alguien lo intenta, no tengo ninguna duda de que lo aplastaría bajo la suela de sus zapatos de cuero.

	—Jonathan —lo saluda Ethan con un tono tan desapasionado, siento la agresión sutil detrás de él.

	—Ethan. —El profundo tenor de su voz golpea mi piel como un látigo.

	Aprieto mis dedos alrededor de la copa de champán, y ahí es cuando me doy cuenta de que mi cabeza ha estado inclinada desde que él comenzó a estar aquí.

	Mi única atención está en el reloj azul atado a su muñeca. Los relojes son mi especialidad, mi pasión y, por lo general, me dan confianza.

	Hoy no.

	Hoy siento que aposté y perdí. Me arriesgué y ahora me está mordiendo el trasero.

	Si tan solo hubiera mantenido a mi contador vigilado y verificado todo lo que hizo, no habría robado los fondos de la empresa y nos habría dejado con banderas de bancarrota en la distancia.

	Yo confiaba en él. Todos lo hicimos.

	Somos una familia en H&H. Comenzamos tan pequeños y crecimos en el lapso de un par de años. Empezamos a aceptar contratos más importantes y nos dieron mejores oportunidades de exhibición. Estábamos listos para llevarlo al siguiente nivel hasta que Jake lo arruinó todo.

	Luego tuvimos que suplicar a los inversores cuando siempre pensamos que estábamos por encima de ellos. Sin embargo, en el momento en que se enteraron de los números y que nuestro próximo producto era una apuesta, se retiraron.

	El banco se negó a darnos más préstamos, considerando la cantidad que ya les debemos.

	Ethan es mi último recurso antes de tener que recortar empleados y eventualmente anunciar la bancarrota y acabar con el sueño que comencé con mis propias manos.

	El solo pensamiento me hace perder el sueño.

	—¿Quién es tu acompañante? —le pregunta Jonathan a Ethan con un tono ilegible.

	Dejo escapar un suspiro. Esto significa que no me reconoce, ¿verdad?

	Ethan sonríe, pero proyecta exactamente lo contrario de lo que debería ser una sonrisa. En lugar de ser acogedor, es francamente siniestro.

	—No veo por qué eso debería preocuparte.

	—¿Es eso así? —La mirada de Jonathan se posa en mí. Lo siento sin tener que mirar hacia arriba. Y no miraré hacia arriba. Eso es como firmar mi propio certificado de defunción.

	Me está estudiando. En realidad no. Es más como si me estuviera probando antes de saltar como un depredador hambriento.

	Solo que, no soy su presa.

	Ha pasado mucho tiempo desde que juré no volver a ser presa de nadie.

	Ya derribé a un depredador en mi vida y lo volveré a hacer si es necesario. Al diablo con las consecuencias y las pesadillas.

	Sin embargo, tener a Jonathan King como oponente es lo último que quiero. Una cosa es ser valiente y otra ser completamente tonto.

	Desafiar al rey en su reino es lo último.

	Es como a los mensajeros enviados por los monarcas les cortaron la cabeza y los colgaron en la entrada de la capital para que todos la vieran.

	—Si nos disculpas —dice Ethan—, Aurora estaba en medio de decirme algo.

	—Aurora —reflexiona Jonathan—. Ese no es el nombre correcto, ¿verdad?

	Mierda.

	Joder.

	¡Maldición!

	Me siento como si estuviera a punto de vomitar mis tripas cuando lo miro. Me mira con una expresión fría, casi maníaca que no delata sus pensamientos. Pero puedo sentirlo alto y claro.

	Lo sabe.

	Lo recuerda.

	Mis dedos tiemblan alrededor de la copa y se necesita todo en mí para colocarla sobre la mesa sin derramarla y hacer el ridículo.

	—¿No escuchaste la parte en la que deberías disculparnos? —Ethan arquea una ceja.

	—Lo hice. Aunque, resulta que no acepto órdenes. —Jonathan está hablando con Ethan, pero toda su atención recae en mí.

	Impenetrable.

	Sin emociones.

	Inmóvil.

	Con cada segundo que pasa, su enfoque se afina, volviéndose más duro y más oscuro. En todo caso, se vuelve letal con la intención de destrucción.

	Un dios a punto de desatar su ira.

	Necesito salir de aquí. Ahora.

	Esbozando una sonrisa, me enfrento a Ethan.

	—Iré a buscar a Agnus. Tengo tu tarjeta, ¿está bien si te llamo?

	—Tengo la tuya. Yo seré el que llame.

	—Gracias. —Apenas reconozco a Jonathan con un asentimiento ininteligible mientras me doy la vuelta y salgo de la escena.

	Se necesita todo lo que hay en mí para no correr y revelar mi incomodidad o la sensación de cuán regiamente jodí todo.

	Esto es malo. No. Puede ser desastroso para todo lo que he estado construyendo durante años mientras permanecía cuidadosamente en las sombras para que no me notaran.

	Lo arruiné todo en una noche.

	Tan pronto como estoy en el área de la piscina, evito a Aiden, lo cual no es muy difícil. Está bailando lentamente con su novia, con la cabeza oculta por su hombro mientras él apoya la barbilla sobre su cabello.

	Por un segundo, me detengo y miro la escena, lo serenos y felices que parecen ambos. Es similar al día de la boda de Alicia y Jonathan hace veinte años. Aunque… Jonathan no bailó. Sospecho si el tirano siquiera sabe cómo.

	Salgo de mi estupor y me escabullo al estacionamiento.

	Entonces mentí.

	No iba a encontrar a Agnus. Eso significaba que habría tenido que quedarme por ahí, y no hay forma de que pase un minuto más cerca de Jonathan.

	¿En cuanto a mi otro lado del plan? Ahora que rompí el hielo con Ethan, podemos tener una reunión en su empresa y, con suerte, no tendré que volver a ver a Jonathan en esta vida.

	Él estará en su trono y volveré a mi pequeño rincón de Londres en el que no se enfoca para nada. Ser un gobernante significa que no le importa mirar presencias insignificantes, y ahí es exactamente donde planeo quedarme.

	No le pido a nadie del personal que traiga mi auto y, en cambio, apresuro mi paso hacia este, sin mirar atrás.

	Si no miras hacia atrás, nadie te encuentra.

	O eso crees.

	Niego con la cabeza ante esa voz siniestra. Su voz. El diablo que conozco.

	Mis dedos están inestables mientras saco las llaves de mi bolso. Presiono el botón de las llaves de mi auto, lo que hace que mi Toyota se desbloquee con un pitido.

	En el momento en que abro la puerta, una mano aparece al lado de mi cabeza y la cierra de golpe. Me estremezco cuando el mismo fuerte olor a madera que nunca he olvidado invade mis fosas nasales.

	El aliento caliente de Jonathan me pone la piel de gallina mientras susurra en un tono bajo, casi amenazante:

	—Cuánto tiempo sin verte, Aurora. ¿O debería llamarte Clarissa?
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	AURORA

	Estoy atrapada.

	Se suponía que esta sensación de estar en un lugar confinada y sin salida había pasado hace más de once años.

	Se supone que debo ser libre.

	¿Pero lo soy? ¿De verdad?

	Me alejo de las garras de Jonathan, y eso me deja con la espalda contra la puerta cerrada de mi auto.

	Jonathan se eleva sobre mí como un gran muro. Calculé mal su altura. No soy baja de ninguna manera, pero para encontrar su mirada, tengo que inclinar la cabeza hacia arriba.

	Tengo que salir de mi zona de confort y pagar el precio por el riesgo que asumí.

	Clarissa.

	Lo recuerda. ¿Por qué recuerda un nombre que solo ha escuchado dos veces en su maldita vida?

	Alicia no habría hablado de mí. Vino a verme en secreto y me dijo que era nuestro pequeño mundo privado que nadie necesitaba conocer. Incluso lo hicimos a espaldas de mi padre cuando crecí.

	Solo compartimos una madre que murió poco después de que yo naciera, y luego Alicia quiso cumplir ese papel.

	Ella lo intentó, de todos modos.

	Pero ya conocía al diablo y no tenía salida. Nada de lo que hubiera podido hacer Alicia me habría salvado. En todo caso, podría haber acelerado su muerte.

	La conclusión es que a Jonathan no debería importarle mi existencia, y mucho menos recordar mi antiguo nombre.

	—Aurora. Mi nombre es solo Aurora Harper ahora.

	Permanece inmóvil como una montaña.

	—Veo que estás matando tu asociación con Maxim Griffin.

	Imágenes negras asaltan mi cabeza. Los gritos. Los alaridos. El asalto de la multitud enojada.

	Mi labio inferior tiembla y lo muerdo para detenerlo.

	—No. —Envuelvo una mano alrededor de mi cintura y me abrazo. La vieja cicatriz está debajo de mi ropa, pero siento la quemadura como si estuviera sucediendo ahora mismo.

	—¿No? —repite.

	—No digas su nombre.

	—Eso no lo borra de la existencia.

	—Simplemente no lo hagas. Basta.

	—Podría considerarlo si me dices algo.

	—¿Qué?

	—¿Dónde has estado, Clarissa? Quiero decir, Aurora.

	—¿Por qué debería decírtelo?

	Inclina la cabeza hacia un lado, mirándome durante unos segundos sin parpadear. Estar bajo el brutal escrutinio de Jonathan es como arrodillarse en la corte de un rey, esperando ser juzgada.

	—¿Crees que puedes aparecer de la nada, en la boda de mi hijo, nada menos, y fingir que no pasó nada?

	Sí.

	Pero ahora que lo escucho con esa voz altiva, casi condescendiente, siento como si estuviera siendo infantil por pensar eso.

	—Vamos a fingir que nunca nos vimos. —Intento en mi tono suave.

	—Yo no finjo. —Da un paso más cerca, invadiendo a propósito mi espacio personal como si fuera su derecho otorgado por Dios—. Entonces, ¿qué tal si me dices qué diablos estabas haciendo con Ethan?

	—Nada.

	—Vuelve a intentarlo, y esta vez, no me mientas. Si lo haces, lo tomaré como si estuvieras lista para soportar las consecuencias.

	Podría mentirle y salirme de este apuro, pero eso solo me llevará hasta cierto punto. Puede que no haya visto a Jonathan en persona durante veinte años, pero su nombre no puede pasarse por alto en este país o incluso en la escena comercial internacional.

	Es un inversor. Un comandante. Un rey.

	Si pone su mirada en algo, no hay forma de detenerlo hasta que lo consiga o lo arruine.

	Blanco o negro. No hay gris en su diccionario.

	Y por esa razón, necesito escabullirme con tacto de debajo de su radar tan suavemente como estaba atrapada dentro de él. Crucé las líneas enemigas por error y ahora necesito encontrar la salida más segura.

	Aspiro profundamente.

	—Negocios.

	—¿Qué tipo de negocios?

	—Solo negocios.

	—¿No me escuchaste preguntar qué tipo de negocios son? No me gusta repetirme, Aurora.

	Maldito sea él y la forma autoritaria en que habla. Es como si esperara que todos cayeran a sus pies con una simple orden.

	Puede que no quiera provocar a Jonathan a propósito, pero no me arrodillaré frente a él.

	No ahora. Jamás.

	Terminé de arrodillarme para toda la vida.

	—No es nada que te concierna.

	—Nada que me concierna, pero concierne a Ethan. ¿Correcto?

	—Sí.

	—No.

	—¿No? —repito con una confusión que debe estar escrita en todo mi rostro.

	—Terminarás con cualquier empresa comercial que tengas con Ethan.

	—¿Por qué habría de hacer eso?

	—Porque yo lo dijo, salvaje.

	¿Me está tomando el pelo? No es así. Sé que Jonathan no es del tipo que bromea, pero ¿cree honestamente que lo obedecería simplemente porque me lo ordenó?

	¿Y qué si tiene poder? No es absoluto. Nada ni nadie lo es.

	Levanto la barbilla.

	—¿Y si digo que no?

	—Entonces lo haremos a mi manera. —Una pequeña sonrisa levanta sus labios. Sus labios sensuales y bien proporcionados.

	Y ahora, estoy mirando sus labios.

	Deja de mirarle los labios.

	Levanto mi mirada hacia la suya y toda la imagen es clara. Ni siquiera está sonriendo, y es francamente amenazador. Esta es la mirada de un hombre que se prepara para una batalla.

	Un hombre tan acostumbrado a la guerra que le aburre la paz.

	Y soy otro campo de batalla en su camino de conquista.

	Entonces no, no es una sonrisa. Es una declaración de algo siniestro y potente.

	—¿Por qué te importaría con quién hago negocios, Jonathan? —La última vez que lo comprobé, no eras mi tutor.

	—¿Crees que puedes saltarme en mi propio territorio y elegir a otra persona con quien hacer negocios? Y no cualquiera, sino Ethan. ¿Cuál es tu mensaje ahí? ¿Estás tratando de desafiarme?

	—No. —Eso es lo último que quiero.

	—Entonces, ¿por qué no viniste a verme?

	—No me gusta mezclar asuntos familiares con negocios. —Y lo odio por la forma en que murió Alicia. Si no supiera que me superaría en fuerza, lo golpearía en la cara y aliviaría la tensión que he estado soportando durante once años.

	—La única familia que tengo tiene el apellido King. No eres de mi familia, salvaje. Nunca lo fuiste. Nunca lo serás.

	—El pensamiento es mutuo.

	—Me alegro de que estemos de acuerdo en ese frente. Ahora, cortarás cualquier contacto o comunicación con Ethan, incluido Agnus.

	—Eso sería un no.

	—¿Me acabas de decir que no?

	—Sí, Jonathan. No sé cuál es tu problema, pero no puedes decirme qué hacer.

	Silencio.

	Me mira con esa expresión hueca que ahora estoy segura de que alberga un monstruo.

	—¿Es eso así?

	Mantengo mi barbilla en alto, sin cortar el contacto visual.

	Jonathan da un paso adelante. Mi espalda se aplana contra el metal de la puerta del auto cuando su pecho casi toca el mío. Mi piel desnuda se estremece, la piel de gallina estalla en la superficie y no tengo idea de por qué.

	Coloca una mano cerca de un lado de mi cabeza, apoyándola lentamente sobre el metal del auto y agarra mi barbilla con la suya libre. Mi pulso ruge en mis oídos mientras me enjaula.

	No hay forma de escapar de él, incluso si lo intento.

	No es que lo haga.

	Estoy atrapada por su mera presencia y prisionera por las profundidades oscurecidas de sus ojos grises.

	Es como estar atrapada en el ojo de un huracán y todo lo que puedo hacer es caer.

	Ahogarme.

	Hasta el fondo…

	Finalmente desapareciendo.

	Eso es lo que hace gente como Jonathan. Si lo desean, pueden hacerte desaparecer como si nunca hubieras existido.

	La sensación de su piel sobre la mía es como si me quemara de adentro hacia afuera. Se supone que nadie rezuma tanto control como él.

	Debería estar prohibido. Ser ilegal.

	—Esta es mi primera y última advertencia. No permanezcas en contacto con Ethan. ¿Entendido?

	Quiero decir que no, gritarlo, pero es como si mi lengua estuviera anudada en sí misma. Estoy demasiado atrapada en su proximidad, en su presencia letal y la intimidación que usa tan bien.

	No soy del tipo que se deja intimidar, pero este es Jonathan.

	Está en una categoría especial por su cuenta.

	Toma mi silencio por aprobación y suelta mi barbilla. En lugar de dejar mi espacio, hurga en mi bolso y saca la tarjeta que acepté de Ethan.

	Antes de que pueda detenerlo, la rompe en cuatro y la lanza detrás de él. Los pedazos rotos vuelan con el viento.

	Luego mete la mano en su chaqueta, saca su propia tarjeta y la desliza en lugar de la de Ethan.

	—Esta es la única información de contacto que necesitas. Llámame, discúlpate por omitirme y, dependiendo de mi estado de ánimo, podría considerar ayudarte.

	Maldito sea. ¿Quién se cree el bastardo que es?

	Da un paso atrás, todo contacto físico se ha ido, y finalmente respiro correctamente, o lo intento de todos modos. No creo que sea normal recordarme a mí misma que debo inhalar y exhalar de forma regular. Pero si no lo hago, podría detener mi consumo de oxígeno por completo.

	Sus ojos me recorren una vez más con una intensidad sofocante que me deja sin aliento de nuevo. Resisto el impulso de inquietarme mientras su mirada se detiene en mi rostro.

	—Y luego me dirás dónde has estado.

	Y con eso, se da vuelta y se va.

	Me dejo caer contra mi auto, aspirando aire a mis pulmones como si acabara de aprender a respirar. El acto está ahí, pero el peso que me golpea hace que sea casi imposible orientarme. Es la primera vez en mucho tiempo que me siento tan atrapada y sin salida.

	¿No me prometí a mí misma que nunca volvería a estar en esta posición?

	¿Sabes qué?

	Que se joda Jonathan King.

	Nadie me dice qué hacer.
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	JONATHAN

	Aurora Harper.

	Anteriormente Clarissa Griffin.

	Así es como la perdí, no es que la haya estado buscando activamente. Alicia mencionó en su testamento que quería que me ocupara de Clarissa. Entonces Clarissa desapareció de la faz de la tierra.

	No podía tener más de dieciséis años cuando se desató toda la tormenta de mierda con Maxim Griffin. Ella era menor de edad, pero desapareció. Fui tan lejos como para preguntar en el Servicio de Personas Protegidas del Reino Unido con métodos secretos y también dijeron que era una persona desaparecida.

	Es como si se hubiera desvanecido en el aire.

	De acuerdo, no puse todo mi empeño en buscarla, porque no quería un recordatorio de Alicia justo después de su muerte. Necesitaba seguir adelante, y Clarissa habría obstaculizado ese proceso.

	Aun así, ¿cómo se atreve a desaparecer y luego reaparecer sin mi permiso?

	¿Cree que esto es un juego? ¿Qué puede hacer lo que le plazca y escapar sin pagar el precio?

	Y Ethan.

	Ese es un movimiento audaz por el que será castigada. Con el tiempo.

	Me meto en la parte trasera de mi auto y encuentro a mi asistente y mano derecha, Harris.

	Es uno de esos nerds que ha pasado toda su vida estudiando y es un genio, no solo con números sino también con información. Sabe todo sobre todo.

	Saludándome con un pequeño movimiento de cabeza, vuelve a concentrarse en su tableta y se ajusta las gafas sin montura.

	—¿Cómo está el borrador? —pregunto.

	—Ochenta por ciento completado. Está con el equipo legal y estará listo en dos horas.

	—Que sea una y diles que comiencen a redactar el contrato de fusión adicional.

	—Estoy en eso. —Escribe a un ritmo rápido en su tableta.

	—¿Y Harris?

	—¿Sí, señor?

	—Necesito que busques a alguien.

	Levanta la cabeza de su romance con la tableta para darme una mirada inquisitiva. Las únicas personas a las que busco son aquellas con las que haré negocios o cuyas empresas asumiré el control.

	Harris no necesita un recordatorio para hacer eso. Me reenvía toda la información relevante incluso antes de que la pida.

	La razón detrás de su reacción es mi cambio de patrón. Él, de todas las personas, sabe que sigo hábitos. Es lo que mantiene el orden y el control. Me deja gobernar con mano de hierro y sin errores.

	El hecho de que esté rompiendo mi propia regla está perturbando sus métodos de trabajo habituales. Pero no preguntará por el motivo. Y eso es lo que más me gusta de Harris. Se guarda la basura innecesaria para sí mismo y habla únicamente con datos.

	—¿Nombre?

	—Aurora Harper. Anteriormente Clarissa Griffin. La hija de Maxim Griffin, el asesino de la cinta adhesiva en el norte de Inglaterra. Necesito que me cuentes todo lo que se sepa sobre ella.

	Tengo la premonición de que ella me desafiará.

	Mis labios se contraen luchando contra una sonrisa.

	Ha pasado mucho tiempo desde que alguien se atrevió a desafiarme después de recibir una advertencia. Por lo general, caen de rodillas sin siquiera una orden verbal.

	Veamos cómo reaccionará Aurora.

	Cualquiera que sea el camino que elija, solo la traerá de regreso a mí.

	Donde se suponía que debía estar hace once malditos años.
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	AURORA

	Al día siguiente, me pongo a trabajar con una nueva motivación.

	Pasé toda la noche dando vueltas en la cama, enojada conmigo misma por dejar que Jonathan me tratara como si fuera su propiedad o como una niña pequeña. No tengo idea de qué me enojó más, pero las dos cosas me dejaron hirviendo de rabia reprimida.

	Así que decidí ignorarlo por completo.

	Sí, rompí la tarjeta de Ethan, pero tengo contacto directo con Agnus, que es la mejor opción.

	Hoy, continuaré con el diseño de nuevos conceptos y me olvidaré del hacha del banco que se cierne sobre nuestros cuellos como una guillotina.

	Solo están retrasando la subasta de las acciones porque nosotros se lo suplicamos. “Nosotros”, como en mi compañera de crimen y yo.

	Hablando de eso, paso por su oficina, haciendo malabarismos con dos cafés helados de caramelo. La razón por la que somos amigas, como le gusta recordarme.

	Ella no está ahí.

	Saludo a mis trabajadores con los buenos días, manteniendo mi rostro libre de la ansiedad que veo irradiar de ellos. El ambiente aquí ha sido sombrío y tenso durante algunos meses.

	La fábrica ha estado funcionando de manera irregular últimamente y los trabajadores del banco han venido a definir el valor del inventario.

	Los empleados chismean, no importa cuánto tratemos de convencerlos de que sacaremos a H&H de este problema.

	Algunos incluso comenzaron a solicitar días libres para buscar otro trabajo. No los culpo. Después de todo, necesitan ganarse la vida, y si esta situación en la que nos encontramos continúa, nos veremos obligados a dejar ir a algunos de ellos.

	En el momento en que abro mi oficina, me saluda el sonido de Don't Look Back in Anger de Oasis. El gusto de Layla por la música está algo estancado en el pasado y todavía lamenta la ruptura de la banda.

	Mi socia y mejor amiga se para frente a la pizarra transparente, garabateando a una velocidad supersónica.

	Tiene un cuerpo pequeño, por lo que cuando usa pantalones holgados y sudaderas con capucha de gran tamaño, parece una cantante de hip-hop callejero, un hecho de lo que está orgullosa, ya que se considera hecha en la calle de pies a cabeza.

	Su cabello está cubierto por un pañuelo, elegantemente recogido en su cuello. Layla es también una devota musulmana y ciudadana británica de tercera generación. Su padre es de ascendencia pakistaní y su madre es tunecina.

	Como resultado, su tono de piel es un tono más oscuro que el de su madre caucásica y más claro que el de su padre del sur de Asia. Tiene la piel más suave que he visto en mi vida, fuera de los anuncios con Photoshop, y sus enormes ojos marrones pueden mostrarte el mundo si los miras lo suficiente.

	—¿Oasis tan temprano en la mañana?

	Se acerca a mí sin levantar la cabeza.

	—Mi café helado, amiga.

	—Toma. —Lo pongo en su mano y tomamos un sorbo al mismo tiempo, luego suspiramos.

	Me paro a su lado frente al tablero. Está redactando su plan de marketing, el que necesitaremos si conseguimos inversiones.

	Cuando comenzamos esta aventura inmediatamente después de graduarnos de la universidad, acordamos que yo me ocuparía del lado del diseño del negocio y ella haría el marketing porque es un genio en eso.

	Cinco años después, estábamos triunfando. Nuestra empresa había pasado de dos personas a más de cien. Hicimos que eso sucediera. Solo Layla y yo. Hasta que ese bastardo de Jake arruinó lo que construimos en años en cuestión de meses.

	—Esto es lo mejor. —Toma otro sorbo—. Me siento con más energía y lista para patear traseros.

	—Ya debes haber tomado un poco de café.

	—Necesito dos para despertar completamente. ¿Recuerdas los días del dormitorio?

	—Ugh. —Solía, literalmente, salpicarla con agua para que se despertara y no llegara tarde a clase.

	—Ajá. Exactamente.

	—Se ve bien. —Hago un gesto al tablero.

	—No es lo suficientemente bueno, pero olvídate de eso. —Toma mi mano y me lleva al sofá frente a mi escritorio, luego le dice a Alexa que deje de tocar la música—. ¿Cómo te fue ayer?

	—Te lo dije.

	—Un mensaje de texto en medio de la noche que dice: “Creo que estamos bien, hablamos mañana” son puras tonterías. Necesito detalles.

	—Lay…

	—Todos —habla como una madre severa y suspiro, luego le cuento la esencia de lo que sucedió ayer y el terrible encuentro con Jonathan. Anteriormente le había dicho que el mero pensamiento de ese encuentro en particular me asustaba muchísimo.

	—Mierda —exhala después de que termine.

	—Mierda de hecho.

	—¿Entonces tu sobrino realmente te llamó mamá?

	—¿En serio, Lay?

	—¿Qué? Creo que eso es lindo.

	—Aiden es todo menos lindo. Es la versión mini de su padre.

	—Entonces, ¿cuál es el problema aquí?

	—Jonathan me amenazó. Si sigo con esto con Ethan, él vendrá por mí.

	—No si tienes la protección de Ethan.

	Mi frente se arruga.

	—¿Qué quieres decir?

	Toma un generoso trago de su café helado y cruza una pierna sobre el sofá, mirándome completamente.

	—Está bien, escucha. Entonces Jonathan es como un lobo feroz, ¿verdad? ¿Adivina quién puede matar a un lobo?

	—¿Un cazador?

	—Sí, pero no tenemos eso. ¿Cuál es la siguiente mejor opción?

	—Ni siquiera estoy segura de a dónde vas con esto. ¿Es esta otra de tus locas ideas?

	—Concéntrate, amiga. ¿Qué más que un cazador puede matar a un lobo?

	—Ahórrame el suspenso.

	—Otro lobo.

	—¿Otro lobo?

	—La única forma de derribar a Jonathan es utilizar a Ethan.

	—¿De verdad?

	—¿Por qué crees que Jonathan está tan en contra de la idea de que vayas a Ethan? Sabe que si cuentas con el apoyo de Steel Corporation, no podrá tocarte. En cierto modo, estaremos bajo la protección de Ethan, y es conocido por cuidar muy bien a las pequeñas empresas e incluso a sus demandas.

	—¿Tú crees?

	—Estoy más o menos segura.

	—¿Más o menos?

	—El hecho de que insista en saber dónde has estado en el pasado me sigue confundiendo. —Toma otro sorbo de café—. ¿Por qué no le aclaras eso?

	—No le debo nada.

	—Es verdad, pero si puedes aclarar un malentendido, hazlo. Es mejor no estar en su radar en absoluto.

	El problema es que creo que ya lo estoy. Lo arruiné ayer y Jonathan me ha marcado, me guste o no.

	Además, ¿qué malentendido podría haber? Jonathan y yo siempre vivimos en mundos diferentes. Demonios, su hijo de diecinueve años no parece saber que tiene una tía.

	Tenemos tanta distancia entre nosotros, sin embargo, actuó como si nunca hubiera existido.

	—¿Entonces? —insiste Layla.

	—¿Qué?

	—¿Qué estas esperando? Llama a Ethan.

	—¿No debería darle más tiempo para pensar en ello?

	—Más bien olvídalo. Un hombre como él debe recibir cien ofertas de empresas al día. Está bien, eso es una exageración, pero entiendes la idea. Golpéalo mientras está en caliente, amiga.

	Escondo mi risa por la forma en que habla. Ser criada como la niña más joven de cuatro hermanos mayores convirtieron a Layla en una adorable marimacho.

	—¿De qué te ríes?

	—Suenas como un matón callejero.

	—Chupa mi P.

	Layla es del tipo que siempre quiere maldecir, pero se abstiene por respeto a su religión, por lo que usa iniciales o deletrea las palabras.

	—No tienes polla, Layla.

	Ella hace una mueca, luego aplaude.

	—Vamos, no hay tiempo que perder. Metete en tu mojo de diseño.

	—Estoy nerviosa por este diseño.

	—Eso es lo que dices todo el tiempo y luego la sacas del estadio. Ahora, vete a trabajar.

	Mi corazón se calienta con sus palabras. Layla cree en mí, incluso cuando yo no creo en mí. Ella es la mejor amiga y compañera que podría haber deseado.

	Es por esos hechos que la protejo de mi pasado. Todo lo que sabe de mí es que soy huérfana, lo cual está lejos de la verdad.

	Me levanto y la abrazo. Torpemente me palmea la espalda. ¿Otra cosa sobre Lay? No le gustan los abrazos ni que la toquen en general, pero me aguanta.

	—Gracias —le digo, alejándome—. Eres mi amiga en las buenas y las malas.

	—Ese fue tu abrazo de la semana. —Se despide de camino a la puerta.

	—Chúpame la polla, Lay.

	—No tienes una —dice sobre su hombro, riendo.

	Cuando la puerta se cierra detrás de ella, saco mi teléfono y marco a Agnus. Contesta después del primer timbre.

	—Buenos días, Agnus.

	—Buen día.

	—Escucha. Siento haberme ido de esa forma ayer. Me preguntaba si podría conseguir la tarjeta de Ethan. Creo que perdí la mía. —Por el bruto de Jonathan.

	—No hay necesidad.

	Se me cae el corazón. ¿Significa esto que se acabó? ¿Se sintieron ofendidos porque me fui ayer?

	—Iba a llamar para programar una reunión entre tú y Ethan en tu empresa. Quiere visitarla y considerar una inversión. Digamos, ¿mañana a las diez?

	Oh. Dios. Está considerando una inversión. El premio mayor.

	Trato de no sonar tan emocionada cuando digo:

	—Eso sería perfecto. Gracias.

	Al diablo con Jonathan. Seguiré el consejo de Layla. Si tengo a Ethan, no podrá hacerme daño, incluso si lo intenta.

	O eso creo.
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	Hoy es el día.

	Desde que nos enteramos de la traición de Jake, Layla y yo, y todos los demás en la empresa, hemos trabajado muy duro para llegar a un día como este.

	Inversores. Los legítimos, no los otros que retrocedieron después de un paseo por la fábrica o las oficinas.

	Siempre que los llevo de gira, me siento muy vulnerable. En cierto modo, estoy abriendo mi hogar para extraños a los que quizás no les guste. Y no lo hacen. La mayor parte del tiempo.

	Ethan es diferente.

	No ha mostrado ningún signo de disgusto cuando Layla y yo lo llevamos a él y a Agnus a la fábrica y hablamos sobre nuestros planes para el lanzamiento del próximo producto.

	Agnus permanece inexpresivo como siempre, pero Ethan nos pregunta sobre ciertas partes que le gustaría entender mejor.

	Nuestras oficinas no son extravagantes. Ocupamos un edificio modesto en la zona industrializada de Londres, pero es suficiente para la administración y la fábrica. Estábamos pensando en expandirnos antes de que todo el espectáculo de mierda con Jake terminara. Ahora, tendremos suerte si nos quedamos con este edificio.

	Para cuando volvemos a mi oficina, estoy a punto de explotar de anticipación y nervios. Toco mi reloj, luego dejo caer mi mano para que no se perciba como un gesto nervioso.

	Cuando me desperté esta mañana, cuidé mucho mi apariencia. Me puse mi falda estilo lápiz negra y camisa blanca planchada con una cinta negra en el cuello. Mi cabello cae a ambos lados de mis hombros e incluso me volví a poner el lápiz labial rojo. Hay algo poderoso en lucir lo mejor que puedo; me llena de un estallido de confianza muy necesario.

	Incluso Layla se puso un vestido, que normalmente solo reserva para ocasiones especiales, y eso dice algo.

	Las dos nos sentamos uno al lado de la otra mientras Ethan y Agnus ocupan el sofá frente a nosotras.

	Ethan está leyendo el plan de marketing de Layla para el nuevo lanzamiento, tomándose su tiempo entre páginas. Agnus se desplaza por nuestra tienda en línea en su tableta.

	Layla se retuerce a mi lado. Aunque nunca ha sido del tipo nerviosa, casi puedo ver el halo de ansiedad que rodea su cabeza. Como yo, se da cuenta de que esta podría ser nuestra última oportunidad.

	Si no lo conseguimos, H&H tendrá que cerrar y es posible que tengamos que buscar un trabajo corporativo de esos que ambas odiamos tanto.

	Y lo que es peor, defraudaremos a nuestros empleados.

	Tenemos al señor Vincent, nuestro silencioso inversor francés con el once por ciento de las acciones. Solo lo conocimos unas pocas veces al principio, pero nunca después de eso. Es un hombre reservado y ya casi no viene a Inglaterra. Podríamos ofrecerle más de nuestras acciones para invertir, pero Layla y yo lo dejamos como último recurso. Ella y yo somos dueñas del cuarenta y cinco por ciento cada una y ya usamos el veinte por ciento cada una para cubrir nuestro último préstamo.

	El sudor cubre mi espalda, pegando mi blusa a mi piel, y no hay nada que pueda hacer para detenerlo. Es como si mi cuerpo regresara a ese modo de huida o lucha.

	No. Esto es diferente. Nunca volveré a esos tiempos.

	—Debo decir. —Ethan cierra pulcramente el plan organizado de Layla—. Estoy impresionado. Y rara vez me impresiono.

	Layla y yo soltamos un suspiro al mismo tiempo.

	—Gracias. —Layla sonríe.

	—Estoy un poco sorprendido de que Agnus no te haya atrapado tan pronto como saliste de la universidad. Él reunió lo mejor de lo mejor en nuestro departamento de marketing, y les vendría bien un consejo o dos de ustedes.

	Layla sonríe.

	—Eso es porque ya había comenzado mi propia empresa.

	—Mi pérdida. —Agnus asiente.

	—Aurora. —Ethan me enfrenta.

	—¿Sí?

	—Creo que ustedes dos se complementan realmente bien. Los diseños son únicos y Layla necesita salir de los esquemas para encontrar a sus clientes especiales.

	—Eso creo, sí. —Por eso Layla y yo raramente tenemos desacuerdos. No somos rivales; nos completamos.

	—Déjenme preguntarles algo. —Ethan nos mira fijamente a las dos—. ¿Qué las hizo empezar a diseñar relojes?

	Podría darle la respuesta genérica que siempre doy. Decir que es mi pasión y mi arte, y aunque lo es, esa no es toda la verdad.

	Ethan es del tipo que puede detectar una mentira y no quiero parecer deshonesta frente a él en un momento tan delicado. Él podría tomarlo como una falta de respeto y eso es lo último que quiero. Así que sigo la ruta vulnerable.

	Porque la situación en la que nos encontramos requiere que nos volvamos vulnerables.

	—Cuando era niña, mi hermana me compró un regalo. Mi primer reloj. Lo amé, y como no tenía cosas tan bonitas, lo escondí y lo miraba por la noche cuando estaba a punto de irme a dormir. Luego comencé a pensar en cómo se hizo y por qué se hizo así. Se convirtió en mi pasión y, con el tiempo, me di cuenta de que eso era lo que quería hacer.

	»Siempre que me siento a diseñar, recuerdo el asombro que sentí cuando miré mi primer reloj. Recuerdo a mi hermana y la felicidad que me trajo, y me esfuerzo por recrear esa sensación. Quiero que la gente se sienta feliz cuando reciba uno de mis relojes.

	—El arte del tiempo —recita Agnus nuestro lema.

	—Exactamente.

	Layla me toca el brazo y sonrío, tratando de no quedar atrapada en los recuerdos.

	—Tu hermana es… —Ethan guarda silencio un momento—. Alicia, supongo.

	Mis ojos se abren. ¿Él también lo sabe?

	—¿Pero… cómo?

	—No fue tan difícil. Excepto por el color de los ojos, eres una copia al carbón de ella, Aurora.

	Sabía que Ethan y Jonathan compartían una historia, una muy jodida por cierto, pero nunca pensé que Ethan fuera un conocido de Alicia.

	Todo comienza a encajar. Mi mirada se posa en Agnus.

	—¿Es por eso que te acercaste a mí?

	—Yo diría que nos acercamos el uno al otro. —Agnus permanece completamente intacto.

	Layla y yo intercambiamos una mirada preocupada antes de volver a centrarme en Ethan.

	—¿Significa que nunca tuvo la intención de invertir?

	—He pensado en ello. Creo que su empresa puede tener un futuro brillante.

	—¿De verdad? —Layla y yo decimos al mismo tiempo.

	—Absolutamente. Pagaré la deuda del banco y proporcionaré un presupuesto para impulsar el lanzamiento del nuevo producto. Agnus les enviará el contrato y los detalles sobre cómo percibimos nuestra asociación. —Se pone de pie—. Hasta entonces.

	Una amplia sonrisa curva mis labios mientras estrecho su mano.

	—Muchas gracias.

	—No lo decepcionaremos. —Layla le estrecha la mano a continuación.

	—No tengo dudas.

	Me aclaro la garganta.

	—¿Habría invertido si no se hubiera dado cuenta de que soy pariente de Alicia?

	Layla me pellizca a modo de reprimenda. Sé lo que está pensando, que ya tenemos el trato, así que ¿por qué molestarse en preguntar eso? Sin embargo, necesito saberlo. Llámalo mi valía u orgullo o lo que sea.

	—Probablemente, pero habría sido demasiado tarde para cuando tu archivo aterrizara en mi escritorio. Digamos que tu relación con Alicia, y también con Jonathan, aceleró el proceso.

	—¿Jonathan? —pregunto suavemente. ¿Qué tiene que ver él con esto?

	Me ha costado todo no pensar en él hoy. Siempre hay esa vocecita en mi mente que me dice que empujé al león y que vendrá por mí.

	Sé que es paranoia, pero no puedo dejar de pensar en eso.

	Maldito sea. Estaba bien antes de encontrarme con él de nuevo. Lo cual fue mi culpa por irrumpir en la boda de su hijo, pero no es como si tuviera otra opción.

	—Sí, Jonathan. —Los labios de Ethan se mueven en una sonrisa depredadora—. No le gustará.

	Layla me mira enarcando las cejas como diciendo “te lo dije”.

	La rivalidad entre Jonathan y Ethan debe ser profunda si se siguen atacando mutuamente. No tengo idea de cómo permitieron que sus hijos, que son sus únicos herederos, se casaran. Seguramente saben que algún día heredarán las empresas de sus padres y probablemente ambos se fusionarán por completo.

	No es que me deba importar. Mientras tenga mi inversión, no me importa lo que hagan dos reyes en sus reinos.

	La puerta se abre y Jessica corre detrás de varios hombres.

	—Señor, no puede entrar…

	Mi respiración se acorta ante los hombres que abarrotan mi oficina.

	Tacha eso. Ni siquiera se trata de todos ellos. Solo un hombre mantiene prisionera mi atención y se niega a dejarla ir.

	Puedo sentir la sangre salir de mi cara mientras quedo atrapada en el huracán de los ojos grises de Jonathan.

	La ira y la desaprobación allí son tan tangibles que no necesita palabras para expresarlas. Es como un pozo profundo y hueco que te succionará hacia lo desconocido.

	Se para al frente de cuatro hombres, todos ellos vestidos con trajes oscuros, luciendo como si estuvieran fuera de un programa de televisión corporativo.

	Aunque Jonathan también usa traje, se las arregla para destacarse en comparación con ellos. Su presencia más grande que la vida conquista el aire y confisca todo el oxígeno. De repente, mi oficina se siente tan pequeña y sofocante.

	Golpeé al león y ahora, ha venido a devorarme.

	—Señor, por favor… salga. —Jessica, mi asistente, intenta de nuevo, lanzándome miradas incómodas.

	Incluso en sus intentos de ser severa, no puede ignorar el factor de intimidación que Jonathan ha traído consigo. Como un señor de la guerra en una batalla, todos los campesinos deben inclinarse ante su muerte.

	La mirada de Jonathan vaga entre Ethan y yo como si fuéramos molestas piedras en su zapato. La total indiferencia en su rostro dispara rayos de incomodidad por mi espalda.

	Por eso lo odio tanto. Tiene la habilidad de sacudirme después de los interminables años que he pasado estabilizándome.

	Sus siguientes palabras pintan todo mi mundo de negro.

	—Soy el último que debería irse. Esta es mi empresa ahora.
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	—Esta es mi empresa ahora.

	Debo haber escuchado algo mal, porque creo que Jonathan dijo que esta es ahora su empresa.

	—¿De qué estás hablando? —Quise gritar, pero mi voz suena pequeña, incluso temerosa.

	Jonathan hace un gesto a los hombres que lo acompañan.

	—Mis abogados te darán los papeles de la adquisición. Compré las acciones que usaste como garantía con el banco.

	Layla y yo tomamos los papeles con manos temblorosas y los estudiamos. Mis ojos se hinchan cuando miro la firma del director del banco junto a la de Jonathan.

	—Pero él dijo… —Layla traga—. Dijo que nos daría tiempo.

	—Su tiempo se acabó —continúa Jonathan con su voz altiva que me gustaría poder silenciar o, mejor aún, tirarlo por la ventana.

	—Aun así —me recompongo, a pesar de que mi corazón está a punto de saltar de mi garganta—, Layla y yo tenemos el noventa por ciento de las acciones. Solo usamos el veinte por ciento cada una para la garantía del banco. Si adquiriste el cuarenta por ciento de las acciones, todavía tenemos cincuenta combinadas.

	Jonathan sonríe como si esperara que dijera eso. Es extraño, su sonrisa. Siempre se siente como una declaración de guerra y una promesa de aplastar. Como si no sonriera voluntariamente por ninguna otra razón.

	—Corrección. Ambas juntas tenían el ochenta y nueve por ciento de las acciones. Ahora tienen el cuarenta y nueve.

	—Aún es más que tu cuarenta.

	—¿Quién dijo que tengo el cuarenta? Harris. —Señala al hombre que está a su lado, que sostiene una tableta y un documento negro en el que está grabado “King Enterprises” en letras doradas con una corona en la parte superior.

	Harris, un hombre delgado que parece remilgado y distante, se ajusta las gafas con el índice y el dedo medio y me ofrece la carpeta. La abro lo más rápido que he hecho en mi vida.

	El mundo comienza a ennegrecerse cuando veo la firma junto a la de Jonathan.

	Lucien Vincent. Nuestro inversor silencioso.

	—Me puse en contacto con su tercer inversor y me transfirió el once por ciento de sus acciones. Ahora tengo el cincuenta y uno por ciento y soy dueño de H&H.

	—El señor Vincent no puede hacer eso —me susurra Layla—. Firmamos un contrato.

	—Lo hicimos. —Me enderezo hacia Jonathan—. La transferencia de las acciones del señor Vincent es nula. Firmamos un contrato por el que no puede vender sus acciones a menos que hable con una de nosotras primero.

	—O en caso de quiebra. —Las palabras de Jonathan se sienten como un látigo en mi espalda—. Lo cuál es la situación actual. La transferencia es completamente legal. Ciertamente, puedes pelear algunos años en la corte si te sientes con derecho a hacerlo, pero no ganarás, por lo que también podrías ahorrar tus esfuerzos y tus finanzas.

	Mi boca se abre y luego se cierra de nuevo. No salían palabras, incluso si intentaba hablar.

	Dios.

	Oh, no.

	No puedo creer que perdí la empresa de esta manera. ¿Cómo? ¿Qué hice mal?

	Echarle la culpa a Jake es inútil. Puede que nos haya robado, pero fui yo quien confió en él cuando no debería haberlo hecho.

	—Manipulaste al director del banco, ¿no? —habla Ethan por primera vez desde que llegó Jonathan. Su expresión ha perdido el triunfo que obtuvo cuando nos estrechamos la mano antes—. Debes haber cambiado de banco con una de tus subsidiarias que tenga una ganancia neta significativa para dicho banco para que el director acepte vender las acciones.

	Jonathan sonríe con puro sadismo.

	—Un paso por delante de ti, como siempre.

	—Yo no encendería fuegos artificiales todavía, Jonathan.

	—Siempre es un placer aplastarte, Ethan. No hace falta decir que tu inversión en H&H se rechaza, con efecto inmediato.

	Ethan da un paso frente a Jonathan, y un choque de miradas estalla entre ellos. Es como dos Titanes preparándose para una pelea.

	—Esto no ha terminado.

	—Lo hizo —dice Jonathan en ese tono alto y poderoso—. Ahora, si nos disculpas, necesito tener una reunión con mis empleadas.

	¿Nos acaba de llamar sus malditas empleadas?

	—Nos veremos de nuevo, Layla. Aurora. —Ethan regresa con nosotros y estrecha la mano de Layla, luego me ofrece la suya. La tomo, aunque estoy aturdida e incapaz de seguir el ritmo de lo que acaba de ocurrir.

	Agnus asiente mientras él y su CEO salen de la oficina con la misma confianza con la que entraron. Jonathan los sigue con una mirada tan oscura que es como si pudiera prenderles fuego con solo mirarlos.

	Layla y yo nos quedamos en presencia de Jonathan y de quien sea que haya seleccionado para traer aquí con él.

	Es una táctica para mostrar el poder que posee y la facilidad con la que puede poner a la gente de su lado si así lo desea.

	No es pretensión, es un plan cuidadosamente elaborado. Jonathan es el tipo de hombre que exhibe su batallón antes de una guerra para infundir miedo en los corazones de sus enemigos. De esa forma, puede ganar con el mínimo esfuerzo.

	Su mirada se posa en mí e instintivamente trago saliva. Se necesita todo en mí para no meter a Layla debajo del brazo y huir lejos de su vecindad.

	Parte de mis métodos de defensa es mi capacidad para reconocer las amenazas, o al menos sentirlas. Es lo que me salvó hace once años, y es lo que me grita que me salve ahora.

	Jonathan es un hombre peligroso, si no el más letal de todos.

	Solo que sus armas no son cuchillos ni pistolas. Es su habilidad para desnudarte con el gran poder que ha pasado años cultivando y magnificando a alturas imposibles.

	El hecho de que fui sin rodeos en contra de su orden me ha convertido en un problema que él necesita resolver.

	O erradicar.

	Ahora reconozco que se contuvo el día de la boda de Aiden. Porque el Jonathan que está frente a mí ha venido preparado para una guerra total.

	Y yo estoy en esa guerra.

	—Harris. Espérame en el auto. —Él está hablando con su empleado, pero su atención desconcertante y sin pestañear nunca se interrumpe lejos de mí.

	Harris asiente y hace un gesto a todos los demás hombres, que lo siguen sin decir una palabra.

	—Usted también puede irse, señorita Hussaini.

	—No lo haré. Aurora y yo somos socias. Si tiene alguna charla de negocios, las dos estaremos presentes para escucharla. —Layla entrelaza su brazo con el mío. Hay un ligero temblor en él, y sé lo nerviosa que debe sentirse ahora. Jonathan no es el tipo de hombre que debe tomarse a la ligera.

	Aun así, su lealtad y cómo se niega a dejarme sola calienta mi corazón hasta el punto de estallar.

	Sin embargo, no quiero que se enfrente a la ira de Jonathan. Yo soy la que fue en contra de su orden, y si alguien necesita pararse frente a un dios mientras da su castigo, seré yo.

	Layla no ha hecho nada para merecer esto. Además, tengo un vínculo familiar con él. Ella no. No dudaría antes de aplastarla bajo su zapato.

	—Puedes irte, Lay. —Le doy una palmada en la mano.

	—No. —Niega con la cabeza de esa manera obstinada.

	—Escuche a su socia, señorita Hussaini —interviene Jonathan.

	Layla lo ignora y se concentra en mí.

	—¿Vas a estar bien?

	—Puedo encargarme de él.

	—Envíame un mensaje de texto si pasa algo. —Se inclina para susurrar para que solo yo pueda escucharla—. Si te lastima de alguna manera, voy a patearlo en esa nariz recta suya, tal vez bajarlo un poco a la tierra. ¿Recuerdas cómo envié a ese matón que intentó robarnos a urgencias? El siguiente será la nariz de Jonathan King.

	Sonrío, asintiendo con la cabeza cuando finalmente me suelta. Antes de irse, se detiene frente a Jonathan. Es tan pequeña a su lado, sería cómico en diferentes circunstancias.

	—Tengo un cinturón negro en kárate y dos de mis hermanos son capitanes en el ejército británico —le dice con tanta naturalidad.

	—Lay… —Niego con la cabeza. Lo último que quiere hacer es amenazarlo o ponerse en su radar.

	Jonathan levanta una ceja.

	—¿Es eso una amenaza, señorita Hussaini?

	—Es una pieza de información, proporcionada gratuitamente. —Detrás de su espalda, ella me hace un gesto para que le envíe un mensaje de texto, luego se va.

	Cuando la puerta se cierra detrás de ella con un fuerte clic, siento la gravedad de la situación antes de que Jonathan siquiera diga una palabra.

	Trago todas las emociones que afloran a la superficie y mantengo el contacto visual. Nunca he tenido problemas para hacer eso con nadie en el pasado.

	Ahora es diferente.

	Todo lo es. Empezando por el hombre que está parado en medio de mi oficina como si fuera el dueño, lo cual, en cierto modo, es.

	Mantener el contacto visual con Jonathan es como ser rota en pedazos y no tener la capacidad de hacer nada al respecto. Se alimenta de mi energía de la manera más salvaje y no tiene planes de devolverla.

	—¿Qué quieres, Jonathan?

	—Te dije lo que quería y te opusiste a propósito. Muy audaz.

	Trago saliva mientras él rodea mi escritorio y se sienta en mi silla con total confianza como si siempre hubiera sido suya.

	Mis piernas apenas me mantienen de pie, así que no intento moverme de mi posición.

	—¿Vas a dejarme en paz ahora?

	Se ríe, el sonido es hueco y aterrador.

	—Lo tomaré como una broma.

	—Tienes lo que querías. Ethan ya se fue.

	—Es cierto, pero yo lo hice, no tú. ¿Por qué deberías ser recompensada por ello?

	—¿Entonces, qué? ¿Serás el dueño de mi empresa?

	—Mi empresa, pero estoy divagando.

	—No puedes hacer eso.

	—Ya está hecho. —Coloca los codos en la superficie del escritorio y se inclina, formando un triángulo en la barbilla—. A menos que estés dispuesta a ofrecer un pago.

	Me animo, la esperanza florece en mi pecho como fuegos artificiales.

	—Lo haré. Pagaré lo que sea.

	—¿Cualquier cosa? Cuidado, salvaje. Esa es una palabra fuerte para usar.

	—Quise decir dentro de lo razonable, y solo si nos permites pagar en cuotas.

	—Cuotas. Me gusta esa idea.

	—Correcto. —Doy la vuelta al sofá para pararme frente a mi escritorio, el que él hizo suyo con tanta franqueza—. Incluso puedes conservar algunas de tus acciones como una forma de inversión si lo deseas.

	—¿Es eso así?

	—Sí. —Estoy hablando cosas al azar ahora, pero no me importa mientras nos devuelva nuestra compañía—. Layla y yo podríamos incluso estar dispuestas a ofrecerte un poco más de lo que pagaste por las acciones. Todo lo que necesitamos es la opción de pagar en cuotas y el tiempo hasta que se lance nuestro próximo producto.

	—Las acciones y el dinero no son el pago en el que estaba pensando.

	Arrugo la frente.

	—¿Entonces qué es?

	—Tú, Aurora.
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	AURORA

	Miro a Jonathan con lo que debe parecer una expresión en blanco.

	Por segunda vez en el lapso de unos minutos, me ha sacado completamente de mi elemento. Es como si de repente me hubieran despojado de mi forma más básica y no pudiera comenzar a explicar lo que está sucediendo.

	—¿Qué acabas de decir? —Murmuro, resistiendo el impulso de caer en la silla frente a mi escritorio, en la que él está sentado como si siempre hubiera sido suya para arrebatar. Toda esta situación se siente como si hubiera sido suya desde el principio.

	—Me escuchaste. —La expresión de Jonathan permanece tranquila, incluso aburrida, como si no hubiera sugerido que me quiere a… mí.

	—¿Qué quieres decir exactamente con aceptarme como pago? —Mi voz recupera algo de su tono.

	—Es tan simple como parece. A cambio de transferir la propiedad total de las acciones, quiero que las pague convirtiéndote en mía.

	Mis mejillas arden con la humillación del pensamiento, pero mi voz sale fuerte y clara.

	—No soy una puta.

	—Serás mía, no mi puta. Hay una diferencia. No me interesa una puta. Si así fuera, podría haberla sacado de las calles o haberme comprado una en una fiesta. No valen los cientos de miles que pagué por las acciones de H&H.

	—¿Se supone que eso debe hacerme sentir halagada o algo así?

	—No es mi propósito, pero si lo estás, por supuesto.

	El muy imbécil.

	Mi sangre hierve con la necesidad de golpearlo en la cara y gritar como una loca. Pero incluso yo reconozco que con Jonathan, él hará que parezca que soy yo la culpable, no al revés.

	Intento negociar conmigo misma para mantener la serenidad, y me doy cuenta de que la agitación solo me empujará a cometer errores. Sí, su sugerencia y la forma despreocupada en que lo dijo, como si fuera un hecho, son como tener tentáculos envueltos alrededor de mi pecho, pero necesito encontrar una manera de lidiar con eso.

	—Estás loco si pensaras que estaría de acuerdo con esto.

	—Cuida esa boca, Aurora. No aprecio que me llamen loco.

	—Y no aprecio que me traten como una puta en mi propia empresa.

	—Mi empresa. Ahora es de mi propiedad. Te acostumbrarás con el tiempo.

	Cruzo los brazos sobre el pecho.

	—Volveré a comprar las acciones por el doble del precio que pagaste.

	—No estoy interesado.

	—¿Por qué diablos no? Eres un hombre de negocios. Se supone que debes considerar las ganancias antes que cualquier otra cosa.

	Se pone de pie y se necesita toda mi confianza en mí misma para no dar un paso atrás y pegarme a la pared, o mejor aún, dar la vuelta y salir de su presencia letal. No he respirado correctamente desde que irrumpió en mi oficina.

	Pero el hecho es que es mi oficina. No permitiré que Jonathan ni nadie más me obligue a abandonarla.

	—¿Has oído hablar de sufrir pequeñas pérdidas por un bien mayor? Esta es una de esas situaciones, salvaje. Puedes ofrecerme diez veces más de lo que pagué y aun así no venderé. —Se detiene frente a mí, con una mano en el bolsillo y su arrogante nariz casi golpeando el techo—. Así es como irá. Te ofreces a mí de buena gana. Y por voluntad, quiero decir que estás completamente metida en esto; no habrá ninguna excusa, cambio de opinión o jugar la carta de víctima.

	—¿Y si no estoy de acuerdo? —pregunto, aunque mi lengua se pega al paladar de mi boca seca.

	—Renunciarás a la propiedad de H&H y yo tendré la libertad de venderla o fusionarla con otra empresa. Aún no lo he decidido.

	—Tú… no puedes hacer eso. El valor artístico de H&H desaparecerá.

	—Eso me importa una mierda.

	—¿Qué hay de los empleados? ¿Al menos los conservarás? Muchos de ellos tienen deudas y préstamos que pagar. Han estado con nosotros desde el principio y algunos son demasiado mayores para trabajar para corporaciones más grandes.

	—No veo por qué algo de eso es mi problema. —Su rostro permanece estoico, inmutable.

	Se me llenan los ojos de lágrimas por la injusticia del mundo. Un mundo gobernado por gente como Jonathan King. A las grandes corporaciones como King Enterprises les importan un carajo las más pequeñas. No se detienen a mirar debajo de sus zapatos después de aplastar a varias familias con su mierda capitalista.

	Respirando hondo, trato de ignorar lo cerca que está y que su olor me está envolviendo, me guste o no. Es otro de los factores de intimidación que usa sin descanso y sin disculpas.

	Es inútil luchar contra él en una escala mayor o en un tipo de argumento de empresa contra empresa. Vino aquí sabiendo que tiene la ventaja, por lo que nunca cederá.

	Tomo una ruta completamente diferente.

	—Eres el esposo de mi hermana. No es posible que podamos hacer esto.

	—Yo puedo decidir eso, y digo que lo haremos.

	—¿Cómo puedes hacerle esto a Alicia después de…? —Me callo antes de soltar todos los pensamientos que quiero gritarle a la cara. Este es el peor momento para confrontarlo sobre el pasado.

	Erradica la distancia entre nosotros de un solo paso y mantiene cautiva mi barbilla como lo hizo en la boda. Intento dar un paso atrás, pero él envuelve su otra mano alrededor de mi nuca, aprisionándome.

	Mi pulso se acelera hasta que es lo único que puedo escuchar en mis oídos. Su toque insensible, y la forma en que lo hace, como si tuviera todo el derecho a ello, como si ya fuera de su propiedad; deberían hacerme enfurecer. Sin embargo, no puedo pasar la bola alojada en mi garganta. Es como si volviera a ser esa niña pequeña que intentó mirarlo, ¿porque realmente mirarlo? Eso es como mirar al sol y ser abrasada vivo.

	—¿Después de qué? Si empiezas algo, termínalo.

	—Después de que ella murió. —Me alegro de que mi voz no se agriete ni se rompa—. No puedo hacerle eso. Ella era mi hermana.

	—¿Aquella a cuyo funeral ni siquiera asististe?

	Muerdo mi labio inferior, enjaulando los sentimientos que intentan desangrarme.

	—Es lo que pensaba. —Me suelta con lo que casi parece… disgusto.

	Lo veo entonces, la oscuridad en sus ojos grises. Al principio, pensé que era enojo y desaprobación, y si bien esos están ahí, es mucho más profundo que eso. También hay otra emoción potente que acecha bajo la superficie.

	Resentimiento. Duro y conmovedor.

	Jonathan no busca ser mi dueño porque me quiera. Lejos de eso. Tiene una agenda oculta y no se detendrá hasta conseguirla. Si sobrevivo o muero al final es la menor de sus preocupaciones.

	—Te daré tiempo para que lo pienses y luego enviaré un conductor a tu casa.

	—¿Cómo sabes mi dirección?

	Continúa como si no solo le hiciera una pregunta:

	—Si no te presentas en mi casa esta noche, Harris comenzará los procedimientos de adquisición de H&H mañana por la mañana.

	—¿Cómo… cómo es eso una opción?

	—Lo es. Siempre tendrás una opción conmigo, Aurora. Se inteligente. Después de lo que le hiciste a Maxim, espero eso de ti.

	—Te dije que no dijeras su nombre —espeto.

	Me mira peculiarmente por un segundo. Espero que vuelva a invadir mi espacio y confiscar mi oxígeno, pero se da la vuelta y se va con el mismo poder salvaje con el que entró.

	El aire regresa a mis pulmones y caigo en la silla, mis tacones raspan el suelo. Es como si hubiera robado mi proceso de pensamiento y ahora puedo recuperarlo.

	O no realmente.

	Ahora el aire está denso con su propuesta indecente que pende sobre mi cabeza como una guillotina. No soy idiota. Sé que Jonathan no pagaría tanto dinero por un coño. Quiero decir, él es el Jonathan King. Puede tener a quien quiera.

	Entonces, ¿por qué yo? ¿Qué diablos quiere él de mí?

	La puerta se abre y Layla entra corriendo con dos tazas de café helado.

	—Ese bastardo tenía una sonrisa en su rostro cuando se fue. Eso no es bueno, ¿verdad?

	—Estamos jodidas, Lay.

	Nos sentamos una frente a la otra mientras le cuento todo sobre la propuesta de Jonathan y el precio que exige que pague.

	—¡Ese pedazo de M! —Se pone de pie de un salto, paseando por la oficina y sorbiendo de su taza de café—. Puedes demandarlo por acoso sexual.

	—Él no me obligó. En todo caso, quiere que esté dispuesta al cien por ciento.

	—I. D. I. O. T. A —dice ella.

	—Hay algo más, Lay.

	—¿Qué? ¿Qué es? —se agacha frente a mí, su boca libera la pajita con un suave pop y el terror forma un pliegue en su frente.

	—No creo que esa sea su meta. Hay algo más que no puedo descifrar.

	—¿Como qué?

	—No lo sé.

	—Mmm. Debo decir que tiene sentido. Es Jonathan King, ¿verdad? No pagaría tanto por una amante.

	Mi nariz se arruga ante esa palabra. No puedo creer que el bastardo haya sugerido que me quiere a… mí. De todas las cosas, tenía que ser eso.

	—¿Es por tu hermana?

	—¿Qué?

	—Eres una copia al carbón de ella, incluso Ethan lo notó. Seguramente Jonathan también lo notó. Quizás quiere que seas su reemplazo.

	—Eso es… enfermo.

	—Lo sé, pero este es Jonathan. Está un poco enfermo. Puedes decir que debajo de toda la apariencia del hombre mayor sexy, hay un engendro de Satanás. No se puede eliminar ninguna posibilidad.

	—Sabes, siempre lo odié porque Alicia tenía una depresión aguda y él la empeoraba. Podía sentirlo incluso cuando era una niña. ¿Y recuerdas esos artículos que especularon que ella no murió por un accidente sino por suicidarse? Los creo, Lay. Creo que él es la principal razón por la que mi hermana pudo haber tomado esa decisión. ¿Y ahora tengo que revivir su destino?

	—Oh, ven aquí. —Layla envuelve un brazo alrededor de mi hombro—. No lo harás, ¿de acuerdo? Empezaremos desde cero. Solo nosotras dos, como cuando recién salíamos de la universidad y no teníamos ni una idea. ¿Recuerdas esas veces que nos quedamos despiertas toda la noche? Tú tienes el talento y yo tengo el cerebro. Podemos hacer esto totalmente de nuevo, amiga. Jonathan King puede chuparnos la P.

	Me río a mi pesar.

	—¿Qué hay de nuestros empleados?

	—Podemos quedarnos con algunos y ayudar a otros a buscar trabajo. Muchas pequeñas empresas hacen eso. —Hay una tristeza en su voz mientras habla.

	Niego con la cabeza. No puedo hacerle eso a ella ni a ellos. Layla y yo pasamos demasiadas noches sin dormir para detenernos ahora o permitir que Jonathan nos derribe.

	Además, dudo que nos deje en paz. Si decidimos irnos, no hay nada que le impida volver a perseguirme. Conociéndolo a él y a sus formas despiadadas, incluso podría dejarnos prosperar por un tiempo solo para poder regresar y anunciar ser el dueño de nuestra nueva compañía como lo hizo hoy.

	No pasaré el resto de mi vida mirando por encima del hombro debido a Jonathan King.

	Ya lo estoy haciendo por otro diablo. Nunca dejaré que se repita.

	¿Jonathan quiere tenerme?

	Bien.

	Pero se arrepentirá de cada segundo.
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	JONATHAN

	Contrariamente a la creencia popular, la clave para tener una mente maestra no es la habilidad para tramar. De hecho, es tu capacidad para predecir los movimientos de tu oponente antes de que los haga.

	Para ganar, no puedes ser tomado por sorpresa ni expulsado de tu elemento. Debería ser al contrario.

	Así es como conquiste.

	Cómo gano.

	Cómo arrastro a todos para que yo sea el único que los gobierne.

	Aurora no es más que la última incorporación a mi colección. No tengo ninguna duda de que vendrá esta noche. No es especulación. Es un hecho.

	Según la información que Harris reunió sobre ella, comenzó H&H con su amiga del cinturón negro tan pronto como terminaron la universidad. Incluso comenzaron a planificar y enviar solicitudes antes de graduarse. Ella vertió más de seis años de sudor y noches de insomnio en esa empresa. Y según sus números, les iba bien.

	Si no fuera por la malversación de fondos de su contador, no habría entrado tan fácilmente. Todavía no habría sido imposible, incluso si estuvieran estables. Sin embargo, me hubiera llevado más tiempo del que tenía.

	El tiempo es la corona que nadie puede adquirir, y si hubiera perdido esta oportunidad, Ethan habría ganado.

	Lo cual está fuera de discusión.

	Tuve que prometer algunos favores para ganarme al director del banco y a Lucien Vincent. El primero fue fácil de apaciguar con una subsidiaria que genera cinco veces más ganancias netas que H&H. Lucien fue un pequeño problema. Sebastian Queens, el primer ministro y uno de mis mayores aliados, no le agrada debido a un episodio idiota de celos por su esposa.

	La condición de Lucien para desprenderse de esas acciones fue asociarse con King Enterprises para la importación y exportación entre el Reino Unido y sus principales fábricas en Francia.

	Como necesitaba tener en mis manos sus acciones de H&H, acepté. Sebastian probablemente se quejará si se entera, pero lo que no sabe no le hará daño.

	Su razón para odiar a Lucien es una tontería en primer lugar y una blasfemia absoluta en el mundo de los negocios. Si no quería que su esposa cayera en manos de Lucien, no debería haberse divorciado de ella.

	Pero me desvío un poco.

	Ahora que las piezas centrales han caído en su lugar, todo lo que tengo que hacer es sentarme y esperar hasta que aparezca Aurora.

	Harris está conmigo en mi oficina en casa, revisando datos para el proyecto conjunto en el que Ethan y yo hemos estado trabajando para el Conglomerado de Rhodes.

	Tarde o temprano, compraré su participación. O, más exactamente, lo echaré a patadas.

	El problema con Ethan es que es demasiado tenaz y no se rinde.

	Nos veremos otra vez.

	Sus palabras para Aurora hoy se reproducen en un bucle en la parte posterior de mi cabeza.

	Aprieto mi agarre alrededor de la copa de coñac, luego la coloco sobre la mesa.

	No la volverá a ver. Los jodidos nervios de Ethan no conocen límites. ¿Cómo se atreve a acercarse a Aurora después de todo lo que pasó con Alicia?

	Tarde o temprano pagará por llevarla a la muerte, y no, los años que pasó en coma no cuentan. Pero antes de eso, él y Aurora permanecerán en continentes separados.

	Me aseguraré de ello. Esa será mi nueva misión, aparte de la actual que incluye aplastarlo.

	Hay un golpe suave en la puerta antes de que aparezca Margot, con una bandeja llena de aperitivos y un café.

	Los pone sobre la mesa y da un paso atrás, colocando ambas manos sobre su estómago. Es una mujer regordeta de cuarenta y tantos años, rasgos suaves y un carácter amable. Margot nunca estuvo casada y no tiene familia, por lo que todo su enfoque está en el trabajo.

	—¿Cena?

	—Dentro de una hora. Tendremos una invitada.

	—¿Para tres? —habla con un ligero acento irlandés.

	Ha estado con nosotros desde que Alicia estaba viva y fue la niñera de Levi y Aiden. Ciertamente le muestran más afecto del que jamás me mostrarían a mí.

	Lo cual está bien.

	Esos dos tontos nunca lo admitirían, pero es por su educación que son quienes son hoy. La sangre de los King corre por sus venas y nacieron para gobernar, no para ser pisoteados.

	Ignoro el café y tomo otro sorbo de mi coñac, dejando que el ardor se asiente.

	—Para dos.

	Margot lanza una mirada peculiar a Harris. Se encoge de hombros y vuelve a concentrarse en su tableta como si hubiera nacido con ella en la mano.

	—¿Le apetece carne? —me pregunta.

	—No tengo preferencias, Margot. Simplemente hazlo perfecto.

	—Siempre. —Asiente y se retira.

	¿Estoy haciendo esto para impresionar a Aurora? Probablemente. Necesita estar impresionada para sentirse intimidada. Son más débiles y más fáciles de manejar cuando están fuera de su elemento.

	Parece ser del tipo que no se siente amenazada fácilmente, lo cual está bien para mí. El proceso de someter a la gente es más emocionante que mirar desde arriba. Es lo que sucede después de su caída lo que me aburre.

	Harris desliza su tableta en su maletín de cuero y se pone de pie.

	—Yo también me iré.

	—Puedes cenar aquí. —Desde que Levi se mudó hace dos años y Aiden lo siguió un año después para la universidad, Harris come la mayoría de sus comidas aquí. A veces también pasa toda la noche. No hace falta decir que no tiene vida fuera del trabajo, lo que lo hace eficiente.

	—Tendré que negarme, considerando que es una cena para dos. La última vez que lo comprobé, no soy uno de esos dos.

	—Estás siendo mezquino.

	—¿Yo, señor? —Levanta una ceja sarcástica—. Nunca.

	—Vete.

	Sonríe un poco, pero luego su expresión vuelve a la normalidad.

	—¿Señor?

	—¿Sí?

	Se reajusta las gafas.

	—Hay algunos rumores.

	—¿Qué tipo de rumores? —Harris se encarga de mucha parte de los medios en mi nombre, por lo que sabe que la mayoría de los rumores son mentiras. Incluso los usa para el favor de King Enterprises cuando es necesario, pero si lo menciona, debe haber algo detrás.

	—En el círculo jurídico, se habla de concederle a Maxim Griffin un juicio para la libertad condicional.

	—Pensé que no era elegible para libertad condicional debido a la naturaleza de sus delitos.

	—No lo es, pero hay un nuevo psicoterapeuta en juego. Al parecer, su abogado está jugando la carta de la salud mental. O podría haber nueva evidencia.

	Apoyo los codos en la mesa y me inclino hacia adelante.

	—¿Quién sabe sobre esto?

	—El círculo interno.

	—¿Tu fuente?

	—El doctor Lenin. El nuevo psicoterapeuta trabaja en sus instalaciones.

	Eso es lo suficientemente cercano como para atribuirse a falsos rumores. El doctor Lenin no tiene ninguna razón para mentirle a Harris, considerando que él le da las mejores inversiones, en mi nombre.

	Dado que Aurora desapareció justo después del juicio de Maxim, al menos tenía que vigilarlo en caso de que fuera a visitar a su padre.

	Ella no lo hizo. Ni una sola vez.

	Considerando cómo terminó las cosas con él, no me sorprende. Esa mujer tiene tanta terquedad en ella, chispas en sus ojos tormentosos como olas. Sin embargo, también tiene una cualidad ligeramente rota. Una vulnerabilidad que vislumbré cada vez que se menciona el nombre de Maxim.

	—Mantenme actualizado sobre eso. ¿Y Harris?

	—¿Sí, señor?

	—Necesito ojos sobre ella.

	—Considérelo hecho. —Asiente de nuevo y se va.

	Froto mi dedo índice contra mi barbilla, contemplando de dónde viene la solicitud de libertad condicional de Maxim. ¿Tiene que ver con la reaparición de Aurora?

	La imagen de sus turbios ojos azules vuelve a la memoria. La forma en que temblaba de miedo, pero aún se mantenía firme cuando le agarré la barbilla.

	He tenido hombres adultos temblando frente a mí, pero Aurora no rehuyó de decirme lo que piensa. Incluso después de que ella supiera que la tenía a ella ya H&H por el cuello.

	Literal y figurativamente.

	Si elijo hacerlo, puedo volar su pequeña compañía en pedazos irredimibles.

	Aunque no lo haré.

	Al menos, no hasta que tenga lo que quiero de ella.

	Bebo un sorbo de coñac, dejando que el fuerte líquido me queme la garganta mientras recuerdo la ligera contracción en esos labios rojos mientras ella me miraba fijamente.

	Sostuvo mi mirada, le concederé eso.

	Ahora estoy tentado de ver hasta dónde puedo empujarla antes de que deje de hacerlo.

	No soy un santo. Tuve una buena cantidad de mujeres después de la muerte de Alicia, pero todas y cada una de ellas desaparecieron durante la noche. Harris hizo que todas firmaran acuerdos de confidencialidad que aseguran que correrán en sentido contrario en el momento en que me vuelvan a ver.

	Esta es la primera vez que mantendré a alguien cerca. No porque la quiera cerca, sino porque la desenredaré jodida pieza por jodida pieza.

	Aurora Harper podría ser una copia al carbón de mi esposa, pero estoy empezando a ver que no se parecen en nada.

	Clarissa, Aurora, era una niña salvaje. Cantaba desafinado y bailaba esporádicamente cuando pensaba que nadie la estaba mirando, luego se escondía detrás del vestido de novia de Alicia cuando había gente alrededor.

	Algo me dice que sigue igual. Está escondiendo algo, y resulta que soy bueno con los acertijos y las guerras.

	Especialmente las guerras.

	Me levanto y me detengo junto a mi tablero de ajedrez de cristal en la mesa de café. Tiene un juego sin terminar de cuando jugaba solo esta mañana.

	Ahora que tanto Aiden como Levi se han ido, no tengo a nadie con quien jugar más que a mí. Está Harris, pero está demasiado obsesionado con su tableta para prestar suficiente atención al ajedrez.

	Por lo general, hago perder a uno de mis equipos para poder ganar después.

	Digamos que es un círculo vicioso.

	Mi teléfono vibra en mi bolsillo y lo saco.

	Aiden. Hablando del diablo.

	—Jonathan, finalmente.

	—Hola a ti también, hijo.

	—Olvida eso. ¿Por qué no has respondido a mis llamadas?

	—Uno, estás de luna de miel en mi isla, y si puedo agregar, todavía no me lo agradeciste. Dos, algunos de nosotros tenemos trabajo que hacer.

	Decir que mi relación con mi hijo es tensa probablemente sería ponerlo a la ligera. Me odia desde la muerte de su madre. No es que me importe. Es su odio por mí lo que lo hizo crecer y convertirse en el hombre que es hoy.

	Si bien no apruebo su gusto por las mujeres, no tengo ninguna duda de que King Enterprises estará en buenas manos dentro de veinte o treinta años.

	Hay una pausa en el otro extremo de la línea antes de hablar en voz baja.

	—¿Quién es ella?

	—¿Quién es quién?

	—Sabes exactamente de quién estoy hablando. ¿Quién diablos era esa mujer que parecía el fantasma de Alicia? Y ni siquiera intentes decirme que no conoces a todos los que aparecieron en la boda.

	Esto está muy atrasado. Aiden ha estado tratando de comunicarse conmigo desde la boda y sé que no es porque me extraña. Evitar su pregunta solo retrasa lo inevitable.

	—Ella es tu tía.

	—¿Mi tía? ¿Desde cuándo tengo una tía?

	—Siempre lo hiciste. Aurora es la media hermana de Alicia. Nació después de un romance entre tu abuela y un plebeyo del norte. Por eso a nadie le gusta hablar de su existencia.

	—¿Por qué no lo sabía?

	—Porque ni Alicia ni Aurora querían que lo hicieras.

	—Como si eso lo explicara todo. ¿Por qué ha vuelto ahora?

	Eso es lo que me gustaría averiguar, y lo haré. También me contará todo sobre la tormenta de mierda que se produjo después del arresto de Maxim Griffin.

	“Hoy vi al diablo, cariño. Creo que viene a por mí”.

	Al principio, pensé que Alicia decía eso como resultado de sus alucinaciones. A menudo se despertaba en medio de la noche y deambulaba por la casa, garabateando palabras por todas partes. Sin embargo, más recientemente, estoy empezando a pensar que tal vez estaba sucediendo algo diferente. Quizás ella vio al diablo.

	La expresión del rostro de Aurora cada vez que menciono el nombre de Maxim es demasiado similar a la expresión horrorizada de Alicia como para descartarlo como una coincidencia. No es que alguna vez crea en esas cosas.

	Suena un golpe en la puerta. Miro mi reloj. Diez minutos antes. Impresionante.

	—Tengo compañía —le digo a Aiden y cuelgo antes de que diga algo. Después de volver a guardar el teléfono en mi bolsillo, digo—: Adelante.

	Pero en lugar de enfrentarse a los ojos azules tormentosos que parecen listos para los problemas, mi conductor aparece en mi puerta. Sus manos enguantadas de blanco yacen inertes a los costados y su cabeza calva brilla bajo la luz.

	—Señor.

	—¿Qué pasa, Moses? ¿Por qué estás aquí?

	—La señorita me envió de regreso.

	Mis dedos estrangulan el vaso hasta que casi lo rompo. Estaba tan seguro de que ella aceptaría. Debería hacerlo. Todos los hechos apuntan en esa dirección, pero ella fue directamente en contra de esa posibilidad.

	Bien jugado, Aurora.

	Me ha tomado por sorpresa por segunda vez desde su reaparición.

	No habrá una tercera.
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	El hecho de que esté acorralada no significa que me postraré o me arrodillaré.

	Tampoco significa que provocaré innecesariamente a un oponente mucho más fuerte que yo. Mi instinto de supervivencia me ha enseñado a elegir mis batallas y aprender mi valor.

	Solo porque colapsé una vez no significa que voy a permitir que me rompan de nuevo.

	Así que esta noche, despedí al conductor de Jonathan. Tampoco le di una razón. No tengo ninguna duda de que su jefe tirano no estará complacido. Solo espero que no se desquite con él o algo así.

	No es una provocación vana. Es mi manera de decirle a Jonathan sin palabras que él no puede darme órdenes.

	Podría estar dispuesta a hacer esto, pero será en mis términos y solo en mis términos.

	Salgo de mi apartamento y cierro la puerta. El aire frío del pasillo se me mete en los huesos, a pesar del abrigo beige que llevo sobre mi vestido negro hasta las rodillas. El que reservo para los funerales.

	Mi rostro no tiene maquillaje y no me esforcé en estar presentable.

	Al diablo con Jonathan. Nunca me haré presentable para él.

	Ese tirano no solo me empujó a un agujero, sino que también me enterró viva.

	Layla todavía insiste en empezar de nuevo; sin embargo, mi decisión ha sido tomada. Jugaré el juego de Jonathan, pero a diferencia de lo que él planea, no seré yo quien salga de esto en pedazos.

	Rompió a mi hermana sin remedio y si cree que puede hacerme lo mismo, tiene una sorpresa esperando.

	Soy la hermana equivocada para perseguir.

	Mientras que Alicia era suave y cariñosa, yo soy dura e insensible.

	Desde que era niña, he aprendido a construir piedras alrededor de mi corazón porque esa cosa solo me llevará a la perdición. Solo me empujará hacia un camino lleno de cables, ojos vacíos y… cinta adhesiva.

	Tanta maldita cinta adhesiva.

	Niego con la cabeza mientras tomo el ascensor.

	Me prometí a mí misma que no volvería a pensar en ese momento. Ya no soy Clarissa.

	Clarissa está enterrada con esos ojos vacíos.

	—Señorita Harper —me llama el conserje de nuestro edificio.

	Es un hombre calvo de baja estatura, de cejas pobladas y barriga cervecera. Su acento cockney1 se nota cuando habla. También siempre ve los partidos de la Premier League en la televisión del salón con Shelby, el anciano que vive al lado mío.

	Cuando Layla y yo comenzamos, solía alquilar una habitación en una ciudad peligrosa en el este de Londres. Tan pronto como pude permitirme, me mudé a este edificio. La seguridad es brillante y la mayoría de los inquilinos son empresarios, abogados y médicos. La ubicación también es más segura.

	—Buenas noches, Paul. Shelby.

	El conserje asiente y se pone de pie, su atención temporalmente fuera del juego. Shelby ni siquiera reconoce mi presencia, profundamente concentrado en la pantalla del televisor. No es que alguna vez me devuelva los saludos. Como nos mudamos casi al mismo tiempo, siempre trato de ser amigable, pero rara vez es correspondido.

	Paul se estira detrás del mostrador y recupera un paquete.

	—Esto vino para usted.

	—Gracias, Paul. —Tomo la pequeña caja de madera. Me pregunto qué podría ser. No es lo suficientemente grande para ser los nuevos cuadernos que pedí en línea.

	Tan pronto como estoy en mi auto, reviso la caja. Extraño. Mi nombre y dirección están ahí, pero el del remitente no.

	La sacudo y escucho un leve sonido proveniente del interior. Cuando la abro, encuentro una memoria USB.

	Eso es todo.

	Una memoria USB.

	Junto con una nota impresa en una fuente generada por computadora.

	REPRODÚCEME.

	La curiosidad se apodera de mí, así que la conecto a mi auto y presiono Play.

	Al principio, no hay sonido y estoy a punto de atribuirlo a una broma o algo así. Entonces escucho a alguien respirar y me congelo cuando una voz suave se escucha.

	Alicia.

	Oh Dios mío.

	¡Es Alicia!

	—Hola, Claire. Si recibes esto, significa que ya no estoy contigo. Debatí si dejarte esto, pero decidí que necesito advertirte. Necesito protegerte como no pude cuando estaba viva. Claire, hermanita, alguien está tratando de matarme y probablemente muera. Yo…

	La grabación se corta.

	Presiono Play y el botón de adelantar, pero se corta en el mismo punto cada vez. Presiono los botones del reproductor una y otra vez, mis dedos tiemblan.

	Maldición. Un escalofrío de todo el cuerpo se apodera de mí, y un hormigueo estalla en toda mi piel ante las palabras que escuché directamente de la boca de mi hermana.

	Alguien estaba intentando matar a Alicia.

	Lo sabía. Sabía que su muerte era sospechosa.

	Ahora tengo que hacerle justicia a mi hermana.

	Como hice con esos ojos vacíos.

	[image: Image]

	En el momento en que estoy frente a la mansión King, la puerta de metal se abre automáticamente como en una película de terror.

	Conduzco adentro, mirando mi entorno como si algo o alguien me fuera a saltar encima.

	El silencio de la noche es ensordecedor a medida que avanzo lentamente por el camino que está débilmente iluminado por altas farolas.

	Una fuente se encuentra en medio del jardín con imponente grandiosidad. Hay una estatua de un ángel que vierte agua de una jarra mientras la virgen María lo sostiene en un ángulo inclinado.

	Piso el freno, mirando con ojos salvajes las estatuas. Tanto la mujer como el ángel están llorando, con expresiones desgarradas.

	Toco mi reloj, el que me dio Alicia como regalo. Esa misma imagen está grabada en la parte posterior.

	Esto no puede ser una coincidencia. Debe haber algo que ella quería decirme. Algo que tiene que ver con los ángeles llorando y la persona que estaba detrás de su vida.

	Un escalofrío recorre mi columna cuando aprieto el acelerador. No me detengo hasta que estaciono delante de la casa de Jonathan.

	Inhalando profundamente, salgo de mi auto y me paro frente a una gran puerta de madera que parece antigua, pero elegante, con un diseño ornamental que parece hecho a mano. No es que deba ser una sorpresa, considerando que esta es la residencia del tirano.

	La mansión se extiende a lo largo de un vasto terreno, acentuada por torres en los lados este y oeste. Es como un invernadero por la cantidad de vidrio visible. Las ventanas altas ocupan los tres pisos y ninguno de ellos tiene luces encendidas.

	Eso no es para nada espeluznante.

	Esta será la primera vez que ponga un pie en la casa de Jonathan. Después de todo, Alicia fue quien vino a buscarme cuando vivía en Leeds, no al revés. Las únicas dos veces que me trajo a Londres fue después del funeral de mamá y durante su boda, y eso no sucedió aquí. Creo que fue en la casa de su padre.

	La puerta se abre sola. Otra vez.

	Casi salto cuando una mujer menuda aparece en la entrada en absoluto silencio. Lleva una falda negra, una camisa blanca y un delantal a juego. Su cabello castaño se sostiene en un moño rígido en la parte posterior de su cabeza.

	—Buenas noches, señorita —habla con un acento irlandés—. El señor King la espera en el comedor.

	Claro que sí.

	Hace un gesto hacia mi abrigo y me lo quito, luego se lo doy torpemente. No estoy acostumbrada a que la gente me sirva, considerando que me vi obligada a arreglármelas sola desde que tenía dieciséis años.

	Poniéndolo sobre su brazo, comienza a recorrer el pasillo con pasos moderados y yo la sigo, tratando de no mirar boquiabierta el lugar.

	O más exactamente, el palacio.

	Todo aquí está construido para impresionar. Desde los altos ventanales hasta el suelo de mármol y el techo abovedado dorado. Es como si recibiera la realeza aquí. Demonios, tal vez lo haga.

	Esta es solo otra gota en el océano de lo lejos que estamos Jonathan y yo.

	Nació como un rey, literalmente. Nací para volverme invisible.

	Y lo logré durante once años. Hasta que lo arruinó todo.

	La mujer se detiene frente a un conjunto de puertas dobles, asiente y luego se va.

	Respiro profundo y temblorosa y toco mi reloj.

	Puedes hacer esto, Aurora. Has pasado por cosas peores.

	Empujo las puertas para abrirlas y las cierro detrás de mí antes de que finalmente levante la cabeza.

	Jonathan se sienta a la cabecera de una gran mesa adecuada para todos los empleados de H&H. En serio. ¿Recibe al ejército británico aquí o algo así?

	Tiene puesta una camisa blanca, las mangas arremangadas hasta los codos, revelando unos brazos fuertes y venosos. Podría partirme por la mitad con esos brazos sin siquiera pestañear.

	El hecho de que esté solo no reduce nada de su majestad. No parece solo o ni siquiera un poco miserable. En todo caso, parece un rey tirano en su trono. Si fuera la época medieval, Jonathan sería el tipo de monarca que ordena la quema de una ciudad entera para que los demás aprendan una lección y se arrodillen ante él.

	—Bien, bien. —Coloca los codos sobre la mesa y encuentra mi mirada con la suya ilegible—. ¿Has cambiado de opinión, salvaje?

	—Estoy de acuerdo.

	—¿A qué?

	—Al trato que ofreciste.

	—Inteligente. Ahora siéntate.

	Corta un trozo de lo que sea que tenga frente a él, seguro que cumpliré con su orden. Jonathan hace una pausa con el tenedor a medio camino de su boca cuando llevo una mano a la cremallera del costado de mi vestido y lo bajo.

	La tela se acumula alrededor de mis pies y me paro casi desnuda frente a él.

	—Termina con eso.
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	Desde que me senté a cenar, todo lo que he estado pensando es cómo poner a Aurora de rodillas.

	No importa qué métodos tenga que usar. Ella me está desafiando de nuevo y no soy del tipo que acepta ser desafiado.

	Enviar a mi chofer de regreso es una clara señal de su repugnante terquedad. Y necesito aplastar esa terquedad en pedazos.

	Entonces, cuando llegó a tiempo por su cuenta, hice una pausa.

	No hago pausas.

	Aun así, aquí estoy. Haciendo otra pausa mientras miro su pálida piel desnuda. Mi mirada va desde la expresión desafiante en su rostro, sin lápiz labial rojo hoy, hasta su nariz levantada y el ligero pliegue en su barbilla.

	Su cuello largo y delicado está tenso, con nervios, sin duda. Ambos brazos están inertes a los lados, sin tratar de ocultar su semi-desnudez. Lleva un sujetador y ropa interior de algodón morado poco favorecedores, lo que destaca claramente que no puso ningún esfuerzo en cómo se ve antes de venir aquí.

	Es su forma de mostrar desafío. Me dice que esto no significa nada y que se despertará por la mañana y me borrará por completo.

	¿No sabe que no se puede borrar a un rey? Al menos, no cuando resides en su reino.

	Me tomo mi tiempo deslizando mi mirada por sus grandes y respingonas tetas que empujan contra el sostén con cada fuerte inhalación. La piel pálida contrasta con el violeta como el tipo de arte que solo se ve en exposiciones.

	La forma de su cuerpo es delgada, alta y en forma. A juzgar por sus piernas tonificadas, corre o camina. No hay una línea de bronceado en sus hombros o alrededor de sus caderas, aunque acabamos de terminar el verano, lo que significa que Aurora no toma el sol.

	Aurora no usa traje de baño, pero corre o camina.

	Guardo esa información para más tarde mientras continúo observando su postura rígida y la rebelión en sus ojos azules oscuros. Brillan como un huracán a punto de conquistar un océano.

	Mi polla se contrae y no es solo por su estado semidesnudo. Es esa mirada en sus ojos. El espíritu, la lucha. La maldita terquedad.

	Mi sangre corre con un poderoso calor ante la idea de explotar esa pelea, de clavar mis dedos en su armadura y rasgarla de adentro hacia afuera.

	¿Cuánto tiempo ha pasado desde que tuve un oponente digno? Aparte de Ethan y su perro, Agnus, nadie se atreve a mirarme a los ojos, y mucho menos a estar medio desnuda, en una posición vulnerable, y todavía desafiarme.

	Mi mirada se desliza hacia una cicatriz de longitud media debajo de su pecho izquierdo. Es horizontal, un poco desprolija y parece vieja.

	¿Qué tanto, sin embargo? ¿Y qué pasó que tiene esa cicatriz?

	También hay lo que parece un tatuaje encima. Es demasiado pequeño para distinguir sus detalles, pero tendré mucho tiempo para estudiar eso más tarde.

	Aurora envuelve un brazo alrededor de su abdomen para ocultar su cicatriz. Ella está avergonzada de eso o no le gusta estar expuesta.

	Fascinante.

	—¿Qué crees que estás haciendo? —pregunto en mi tono firme que la gente normalmente se enfada al oír. No muestro que me tomó por sorpresa. Otra vez.

	Pensé que tendría que luchar con uñas y dientes antes de que se quitara cualquier prenda. El hecho de que ella esté ofreciendo voluntariamente su cuerpo es lo último que esperaba. Y bueno, que me jodan si eso no es excitante.

	Mi pene se engrosa contra mis pantalones, pero no me molesto en ajustarlo.

	—Estoy haciendo lo que acordamos. ¿No es esto lo que quieres? Solo te estoy dando lo que esperabas, Jonathan.

	—No eres una puta, así que no actúes como tal. Vuelve a ponerte el vestido y siéntate, joder.

	Voy a tener mis manos ocupadas con esta.

	Mis labios esbozan una pequeña sonrisa.

	Estoy deseando que suceda.
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	Maldición.

	Maldita. Sea.

	¿Cómo es que siempre me hace sentir como si me hubiera pasado de la raya o estuviera haciendo algo mal? Está equivocado.

	Él es quien propuso este sórdido trato. Él es quien lo está arruinando todo.

	Jonathan me observa desde el otro lado de la mesa, su mirada va de un lado a otro entre mi cara y el brazo que estoy usando para cubrir mi cicatriz y mi tatuaje.

	Es como si me estuviera intimidando solo con sus ojos para hacerme soltar la mano y desnudarme para él. Como si fuera su derecho y lo estuviera privando de él todo el tiempo.

	Maldito sea el tirano y lo mucho que puede comunicar con una simple mirada.

	Agachándome, recupero mi vestido y me alejo de él para ponérmelo de nuevo. A pesar de mi valiente fachada, mis dedos tiemblan.

	Jonathan King es un hombre aterrador. Puede que no esté dispuesta a dejar que me pisotee, pero tiene la capacidad de hacerte sentir inexistente con una simple mirada de sus penetrantes ojos metálicos.

	Para cuando me abrocho el cierre del vestido y me doy la vuelta, él todavía me mira con ese enfoque desconcertante. Podría cortar la tensión en el aire con un cuchillo si tuviera uno.

	Inclina su obstinada barbilla a la silla a su lado, repitiendo su orden sin tener que decir una palabra.

	Enderezo mi espalda mientras camino de la manera más moderada que soy capaz antes de dejarme caer en el asiento a su izquierda. Hay un plato de bistec y ensalada y dos tipos de sopa clara. Todo el entorno es sacado de un elegante restaurante.

	—Come. —La voz de Jonathan perturba el silencio de la habitación—. Se ha enfriado, pero como tú eres la que llega diez minutos tarde, soportarás las consecuencias. También pagará por esos diez minutos de tardanza.

	—No quiero comer. —Aprieto mis puños en mi regazo—. Quiero terminar con esto.

	—¿Pensaste que esto sería algo de una sola vez?

	—No.

	Envuelve sus labios alrededor de un trozo de carne. Trago saliva ante la forma sensual en que su boca se desliza sobre el tenedor antes de masticar tranquilamente, como si este fuera un programa de comida porno.

	Niego internamente con la cabeza. ¿Acabo de ver a Jonathan de una manera erótica? ¿Qué diablos pasó en el infierno siempre amoroso?

	—¿Por qué no me dices qué crees que será esto, Aurora?

	—No lo sé.

	—Eso no es una respuesta.

	—Todo lo que sé es que quiero seguir adelante en lugar de perder el tiempo en comida y tonterías.

	—Si no cuidas esa boca, me la follaré aquí mismo, ahora mismo.

	Mi respiración se acorta y lo miro con ojos salvajes, mi atención se desliza involuntariamente hacia abajo…

	Abajo…

	Muevo la cabeza de un tirón hacia arriba, negándome a considerar esa idea. El problema es que él pintó esa cruda imagen en mi cabeza y ahora no puedo eliminarla.

	No es que no sospechara que Jonathan fuera grosero. Su voz fue creada para mandar y decir cosas sucias. Sin embargo, no había pensado que sería hasta este punto, y el ataque repentino no está ayudando a mi cabeza confundida.

	—Ahora come. —Me penetra con una mirada en blanco, como si no hubiera soltado esas palabras anteriores—. ¿O prefieres que te llene la boca con algo más?

	Mi mano temblorosa alcanza el tenedor e inhalo profundamente para orientarme. Tomo el primer bocado de ensalada, tratando de olvidar que una presencia más grande que la vida está observando cada uno de mis movimientos. Es como si él fuera un científico y yo fuera la rata de su laboratorio.

	Levanto la cabeza.

	—¿Ahora qué?

	—Ahora, come.

	—¿Y entonces qué?

	—Y luego decido. Después de todo, ahora eres mía y puedo hacer lo que me plazca.

	Aprieto los dientes.

	—No soy tu juguete.

	—Oh, pero lo eres, salvaje.

	Un millón de blasfemias se forman en mi cabeza, pero no las digo. Mi agitación solo le dará la ventaja, y no puedo darle más de lo que ya ha confiscado.

	Odio tener que considerar cada una de mis palabras al tratar con Jonathan. Si no lo hago, las retorcerá y las usará contra mí o me las arrojará a la cara.

	Es por eso que necesito tener la cabeza fría sobre esto.

	—Ninguna otra persona —digo mi primera condición en el tono más tranquilo que puedo manejar dadas las circunstancias. No seré un plato de acompañamiento, y seguro que no seré comparada con nadie más.

	Se toma un momento para concentrarse en cortar su comida, y estoy lista para apostar una extremidad a que lo está haciendo a propósito. Es como si usara todo como arma, incluido el silencio. Se necesitan unos largos y exasperantes segundos antes de que asienta.

	—También quiero un límite de tiempo.

	—¿Límite de tiempo?

	—Sí. Si voy a estar de acuerdo con esto, necesito un límite de tiempo, después del cual me dejarás ir y me devolverás las acciones.

	Sonríe, y esta vez, no es ni sadismo ni honestidad. Es algo diferente, casi como… ¿orgullo? No, ¿por qué Jonathan estaría orgulloso de mí?

	Mastica lentamente su carne, intencionalmente manteniéndome nerviosa de nuevo, antes de hablar:

	—Me preguntaba cuándo preguntarías eso. ¿Qué tenías en mente?

	—Un mes. Seré tuya durante un mes para hacer lo que quieras y luego me dejarás ir y devolverlas la propiedad de H&H a Layla ya mí.

	—Un año.

	Encuentro su mirada impenetrable con la mía.

	—Tres meses.

	—Seis. Mi oferta final.

	—Bien.

	Es mejor de lo que hubiera esperado. Al menos no es un año en compañía de este tirano. Ese tiempo me dará un amplio espacio para investigar la vida de Alicia aquí y tratar de resolver el misterio de quién amenazó con matarla.

	—Te quedarás aquí.

	—Tengo un apartamento.

	—Y te digo que no vivirás más en él. Al menos durante los próximos seis meses. Espero que te mudes mañana.

	El muy idiota. Es como el régimen de un dictador por aquí.

	—¿Algo más, su majestad?

	—Sí. Deja esa actitud. No lo aprecio.

	—Deberías haber incluido eso en las cláusulas. ¿Quieres tenerme? Esta soy yo, Jonathan, con actitud y todo. No soy la niña que se escondió detrás del vestido de Alicia.

	Está en silencio por un momento, mirándome de cerca como si se viera conmigo por primera vez.

	—Puedo ver eso.

	Me paro.

	—¿Puedo irme ahora?

	—No tan rápido. —Me hace señas para que vaya hacia él.

	Dudo antes de acercarme a él hasta que su aroma a madera es todo lo que respiro. Tiene el poder de poseer a todos y a todo lo que hay en su vecindad inmediata. Se trata menos de su apellido y más de su presencia.

	—Levántate el vestido.

	—¿Q-qué?

	—Hazlo.

	—¿No me dijiste que me lo volviera a poner hace menos de dos minutos?

	—Y ahora te digo que lo levantes. —Su mirada cruel se desliza hacia la mía—. ¿Tienes alguna objeción, Aurora?

	Miro directamente a sus ojos severos, negándome a acobardarme.

	—Si la tienes, la puerta está ahí.

	—No.

	—Entonces no me hagas repetirme.

	Mis manos tiemblan cuando mis dedos se aferran a la tela y la levanto hasta mi estómago. Mis muslos desnudos y mis bragas de algodón están a su vista completa y desconcertante. A diferencia de antes, mi sentido de la confianza se está desvaneciendo. Al menos entonces, fue de acuerdo con mi plan. Ahora es su patio de recreo.

	El hecho de que no tenga ni idea de sus planes está jugando con mi cabeza más que con el estado de mi semi-desnudez.

	—Más arriba.

	Me estremece la autoridad en su tono. Deslizo el vestido hacia arriba unos centímetros más, dejando al descubierto mi vientre. Jonathan agarra mi mano y la levanta hacia mis pechos.

	La sensación de su piel sobre la mía envía electricidad a través de mi estómago, casi como si estuviera tratando de matarme con una descarga.

	—Mantenla ahí. No te muevas.

	No sé qué quiere decir con eso hasta que sus dedos trazan mi cicatriz. Un tipo diferente de descarga atraviesa mi piel y los recuerdos me llegan a la mente como un rayo.

	Ojos vacíos. Cinta adhesiva. Suciedad. El crujido del metal contra los huesos.

	No hay nada que pueda hacer para detener los recuerdos. De repente atacan y violan mi conciencia como si fuera un acto de venganza. La única forma que conozco de lidiar con eso es ocultándolo y pretendiendo, en su mayor parte, que no existe.

	Estoy a punto de cubrir la cicatriz o alejarlo, pero Jonathan me inmoviliza con una mirada.

	—No te muevas o te acostaré en mi regazo y te azotaré el trasero.

	Un escalofrío endereza mi columna y es diferente a los recuerdos habituales que me asaltan sin previo aviso.

	La promesa en sus palabras me congela en el lugar, mis pies se curvan en mis zapatos mientras él continúa con su meticulosa observación de mi cicatriz.

	Sus dedos la recorren con una suavidad que me deja sin aliento. Su piel no es áspera, pero tampoco suave, es firme y tan dura como él. Cuanto más se desliza su mano sobre la piel, más imposible se vuelve estar de pie. Por alguna razón, me había imaginado que un hombre como Jonathan no sería capaz de tanta ternura.

	Mi núcleo palpita y respiro con dificultad, casi como un animal que no puede controlar su instinto.

	Su dedo sube y baja por encima de mi cicatriz.

	—¿Qué significa este tatuaje?

	—Nada.

	—¿Quieres decirme que te hiciste un tatuaje de un ojo cerrado justo encima de la cicatriz de un cuchillo por nada?

	—¿Qué te hace pensar que es una cicatriz de cuchillo?

	—Parece una cicatriz causada por un objeto afilado, pero como te estás poniendo rígida en la parte del cuchillo, mi suposición fue correcta. ¿Qué pasó? ¿Cómo te apuñalaron?

	Mis manos tiemblan, pero me las arreglo para hablar en un tono nivelado.

	—Eso no es asunto tuyo.

	—¿Qué dije sobre esa boca? Tal vez quieres que la folle.

	—No me importa lo que le hagas a mi cuerpo, Jonathan. Esta cosa ha estado muerta durante once años.

	No sé por qué ofrezco libremente esa información. Tal vez quería mandar al diablo a Jonathan en sentido figurado haciéndole saber que soy una inútil en el departamento del sexo. Que no importa lo que haga, no podrá romperme.

	No puede romper lo que ya está roto.

	Sus dedos se arrastran desde mis costillas hasta mi estómago, dejando la piel de gallina a su paso. Luego me toca a través de mi ropa interior.

	No me tenso. Ni siquiera intento liberarme. No importa, porque no puede afectarme.

	Los pocos encuentros sexuales que tuve fueron un completo desastre. Uno de ellos incluso dijo: “Estás seca como un desierto”. Luego me empapó en lubricante para poder entrar.

	No hay nada que Jonathan pueda hacer para cambiar eso. El placer sexual desapareció en mí cuando vi esos ojos vacíos.

	Entonces, de alguna manera, Jonathan obtuvo una mercancía defectuosa.

	Buena suerte con todo el lubricante.

	—¿Me estás diciendo que estás muerta aquí? —Su agarre se aprieta—. Tal vez debería averiguarlo.

	—Muéstrame lo peor.
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	Jonathan envuelve una mano fuerte y despiadada alrededor de mi muñeca y tira.

	Lo sigo y tropiezo, terminando al ras contra su costado. A pesar de que está sentado, es casi como si estuviera cerniéndose sobre mí.

	—Acuéstate en mi regazo. Boca abajo.

	Trago saliva ante la orden en su tono. El hombre nació para liderar ejércitos y controlar a la gente.

	—¿P-por qué?

	—Deja el hábito de hacer preguntas cuando estoy cerca. No las respondo y solo empeoran tu situación.

	—Tengo derecho a saber. —Además, la posición que sugiere no es normal—. ¿Correcto?

	—Ya accediste a esto, ¿recuerdas? El único derecho que tienes es seguir órdenes.

	Ugh. El tirano exasperante.

	Presiona su pulgar contra mi clítoris, lo que supongo que es una advertencia.

	—Ahora, ¿vas a acostarte en mi regazo o debo obligarte? Una advertencia: la segunda opción no será bonita.

	Trago saliva ante la sombría promesa en su tono. Si voy a pasar seis meses con él, realmente necesito prestar más atención a elegir mis batallas.

	—Bien. Suéltame.

	Él aprieta su agarre sobre mi sexo por si acaso. No está destinado a complacer, sino a una severa advertencia no verbal.

	Inhalando profundamente, me inclino hacia adelante y me acuesto en su regazo. No paso por alto cómo mi trasero está ahora en el aire como el de un niño desobediente y travieso. Mis movimientos son incómodos mientras mis senos y mi estómago están al ras contra sus duros muslos.

	No importa en qué posición me tenga, Jonathan King no podrá afectarme.

	Un aura pacífica me envuelve ante ese recordatorio, incluso cuando desliza mi vestido por mi espalda. El aire frío golpea mis muslos y se me pone la piel de gallina.

	Es solo por el aire.

	Solo el aire.

	Sus dedos largos y delgados deslizan mi ropa interior por mis muslos para que esté completamente desnuda de la cintura para abajo.

	Trato de no pensar en la vista que está viendo. La vulnerabilidad de la situación me pone de los nervios. Esta es la última posición en la que quiero estar con cualquiera, y mucho menos con Jonathan. Probablemente fue su plan desde el principio.

	No me afectará. No me afectará.

	Puede que no tenga ninguna confianza en todo esto, pero tengo confianza en mi cuerpo disfuncional.

	—Me estás diciendo que estás muerta. ¿Es eso, Aurora?

	—Sí.

	—¿Crees que puedes desperdiciar mi tiempo?

	—Hiciste el trato antes de asegurarte de todos los hechos. Eso es culpa tuya, no mía.

	—Esa boca te meterá en problemas. —Jonathan coloca una mano entre mis muslos y los abro, sin presentar protesta alguna.

	Desliza un dedo por mis pliegues secos. El contacto no es placentero ni doloroso. Es solo… nada.

	Entumecido.

	Eso es lo que me dijo mi terapeuta. Aparentemente, me he vuelto insensible al sexo desde que era adolescente, lo que, en sus palabras, podría haber sido una reacción instintiva a una agresión sexual o una violación.

	Nada de eso me pasó a mí.

	Como nunca le conté a mi terapeuta sobre mi pasado, probablemente lo descartó como cualquiera de esas razones y me clasificó en sus ordenadas carpetas como otra estadística.

	Está lejos de eso. Las personas como yo necesitan una categoría especial dedicada a nosotros.

	Jonathan arrastra su dedo hacia arriba y hacia abajo, y cuando no obtiene la reacción que busca, rodea mi clítoris. Nada. Nada.

	No importa si lo hago yo o si alguien más lo hace. Estar mojada es un mito sobre el que solo leo.

	Aun acariciando mi clítoris, mete un dedo en mi entrada. La resistencia es real y hago una mueca de malestar.

	Saca su dedo pero lo mantiene en mi apertura como una amenaza inminente.

	—Estás muerta. Fascinante.

	Fascinante, ¿en serio? No tengo idea de qué reacción esperaba, pero no esa.

	En el pasado, como hace literalmente años, cada vez que alguna de mis parejas sexuales anteriores me tocaba y descubría que lo que les decía era realmente cierto, dañaba su ego masculino.

	Algunos continuaron con eso y simplemente usaron mi cuerpo. Otros lo intentaron todo para coronarse como el que finalmente me mojó o me hizo susceptible al placer sexual. Cuando no funcionó, se fueron y nunca regresaron. No es que haya estado buscando una relación.

	La forma en que Jonathan encuentra esto fascinante me está desconcertando, como todo lo demás sobre él. Ni siquiera puedo decir si “fascinante” es su reacción sarcástica habitual o si está siendo genuino.

	—¿Qué pasó, salvaje?

	—Es posible que desees considerar el lubricante. Podrás entrar y…

	¡Zas!

	Mi corazón se acelera en mi garganta mientras el sonido reverbera en el aire y poco después, mi nalga arde.

	¿Acaba de… azotarme?

	—Cuando hago una pregunta, espero una respuesta directa, Aurora.

	—¿P-por qué hiciste eso? —Exhalo, mi voz nerviosa y rara.

	Su palma vuelve a tocar mi trasero y me aprieto contra su regazo. Mis manos flácidas se aprietan, necesitando agarrar algo. Cualquier cosa.

	Mi única opción es su muslo, pero me niego a sujetarlo.

	—¿Hacer qué? —Aterriza otra bofetada en mi piel caliente—. ¿Esto?

	—J-Jonathan… —Oh, Dios mío. ¿Qué diablos le pasa a mi voz? ¿Por qué es tan entrecortada y casi como un gemido?

	—¿Tienes alguna objeción, Aurora? —Cuando permanezco en silencio, me acaricia la piel y mis ojos se cierran rápidamente ante los suaves círculos—. De acuerdo con sus términos, puedo hacer, y cito, “lo que me plazca”. Lo cual fue una cosa muy imprudente para decirme, debo agregar. ¿Tiene dudas? ¿Quieres irte?

	Atrapo mi labio inferior contra mis dientes.

	—N-no.

	Cualquier sensación extraña que esté construyendo dentro de mí desaparecerá. Es solo una fase. Fui a un club de sexo una vez y nada de lo que hizo mi pareja en ese momento me excitó. Así que los métodos de Jonathan tampoco me afectarán.

	Es solo una fase. Una mera fase.

	Masajea mi nalga caliente con dedos masculinos, ligeramente callosos.

	—Buena niña.

	Mis músculos se relajan y siento que estoy a punto de ronronear como un gatito o algo así. Su palma vuelve a bajar sobre mi trasero y el pinchazo me endereza la columna vertebral. Un chillido rasga el aire cuando mis ojos se abren de golpe.

	Me doy cuenta con horror de que el sonido proviene de mí.

	¿Qué me está pasando?

	—Mmm. —Jonathan desliza su dedo por mis pliegues y me congelo cuando se encuentra con la piel resbaladiza—. Estás mojada para mí.

	No. Esto no puede ser cierto.

	—Lo estás, salvaje. —Su tono divertido y engreído me envuelve en su salvaje garra.

	¿Hablé en voz alta?

	—¿Sabes lo que pienso, Aurora? Creo que no estás muerta, solo necesitas algo más con tu placer. Algo que estoy feliz de ofrecer.

	Jonathan mete dos dedos dentro de mí de una vez y me da una palmada en la nalga al mismo tiempo. Zas. Zas. Zas

	Él sigue y sigue hasta que un sollozo sale de mi garganta y estoy sumergida en una extraña sensación de excitación mezclada con dolor.

	—Diez, por cada minuto que llegaste tarde. Nadie malgasta mi tiempo.

	Antes de que pueda hablar, mete sus dedos dentro de mí una y otra vez, y mis mejillas arden con el sonido de su piel golpeando contra mi excitación. El calor burbujea en mis venas y mi estómago se contrae como si estuviera a punto de romperse.

	Entonces, soy golpeada de la nada.

	Grito cuando un rayo de electricidad se dispara a través de mis extremidades y golpea todo mi cuerpo. Mis uñas se clavan en los pantalones de Jonathan, sujetándolo para no caerme.

	Sin embargo, es inútil.

	Mis ojos se mueven hacia la parte posterior de mi cabeza mientras sigo cayendo y rodando por un acantilado tan empinado que no hay aterrizaje a la vista.

	La ráfaga de placer se apodera de mí como una tenaza hasta que no hay salida. Hasta que todo lo que puedo hacer es sentir la armadura de mi cuerpo romperse en pedazos sin posibilidad de volver a armarla.

	Respiro con dificultad, mi pecho sube y baja como si bajara de una ola de adrenalina.

	Cuando finalmente regreso a la tierra de los vivos, Jonathan todavía tiene sus dedos profundamente dentro de mi centro resbaladizo y su otra mano cubre mi culo ardiente y al rojo vivo.

	Está palpitante, pero para mi horror total, no es por vergüenza o repulsión. Está palpitando con la necesidad de más.

	La otra comprensión fatal me golpea directamente en la cara. Jonathan acaba de llevarme a mi primer orgasmo.

	La primera vez en mis veintisiete años de vida. Y ni siquiera duré un minuto bajo su mano firme y feroz.

	Me lo arrancó de una manera despiadada y sin remordimientos. Como si fuera su derecho otorgado por Dios.

	Como si siempre estuviera destinado a hacerlo.

	—Dolor. —Su voz fuerte resuena alrededor de mi cabeza mareada como una promesa oscura y siniestra—. Eso es lo que necesitas, Aurora. Por suerte para ti, tengo mucho para dar.
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	Dudas.

	Una forma vil en la que tu cerebro planta la semilla para que sospeches de todo lo que haces.

	Anoche, estaba tan segura de que podría aceptar la oferta de Jonathan y desvelar la verdad detrás de la muerte de Alicia.

	Luego me acostó en su regazo, me dio una palmada y metió sus dedos en mí.

	Tuve un orgasmo.

	Tuve un maldito orgasmo.

	No poder sentir durante tanto tiempo me ha hecho sentir segura e incluso engreída por mi defecto. Y sin embargo, sucedió. Yo sentí. Y fue de la forma más brutal posible.

	Apoyándome en mi silla, cierro los ojos y trato de no pensar en su mano, sus dedos y cómo, cuando finalmente me bajé de su regazo, tropecé y casi me caigo de cara.

	Los labios de Jonathan formaron una línea mientras me miraba con esos ojos de acero que ahora estoy segura que conocen ninguna emoción. El hombre es un tablero en blanco. Es un tirano y, como cualquier tirano, solo importa su beneficio.

	Te espero aquí cuando vuelva del trabajo.

	Sus palabras de despedida siguieron repitiéndose en el fondo de mi mente durante todo el viaje a casa, luego, cuando me metí bajo las sábanas y miré distraídamente los memes ocasionales que Layla me enviaba.

	No pude dormir.

	No pude.

	Es más que el dolor en mi trasero o el oscuro presentimiento que viene cada vez que recuerdo la ferocidad de sus bofetadas o cuán desastrosamente reaccioné ante ellas.

	En el momento en que cierro los ojos, todo lo que pienso es en la sensación de su mano fuerte en mi trasero, o en el sonido que hizo mi excitación cuando me golpeó salvajemente. Para mi horror, no son sentimientos de humillación o vulnerabilidad, es lujuria aguda, un placer que me inunda, el…

	—¡Amiga!

	Me sobresalto, y cuando mis ojos se abren, encuentro a Layla inclinada frente mí y agitando sus manos frente a mi cara.

	—Ahí estás. ¿Estabas durmiendo? ¿Y por qué tus mejillas se ven tan rojas como un jugador de fútbol después de jugar el campeonato?

	Poniéndome de pie, tomo su mano en la mía.

	Los ojos de Layla se abren como platos.

	—No, nop. Ya usaste tu abrazo de la semana.

	—Necesito hablar contigo. —La llevo al sofá y la siento para que estemos frente a frente.

	—Maldita sea, por supuesto que sí. Necesito detalles. ¿Le arrojaste su oferta de mierda a la cara? ¿Cómo se veía? ¿Su arrogante nariz se suicidó? Ugh. Ojalá lo hubieras captado con una cámara.

	—Lo acepté, Lay.

	—Espera… y me refiero a esto de la manera más jodida… ¿qué?

	Ayer, cuando permanecí en silencio, Layla asumió que seguiríamos su plan y mandaríamos a la mierda a Jonathan.

	—Quiero hacerlo. Es la única forma pacífica y sencilla de recuperar la propiedad.

	—Amiga… —Los ojos de Aurora se llenan de lágrimas. Mi mejor amiga no llora. Ella piensa que está por debajo de su estatus de “crecí en la calle”—. No quiero que te sacrifiques así.

	—No lo hago. —Le cuento mis sospechas sobre la muerte de Alicia y cómo planeo descubrir la verdad detrás de ellas.

	Después de regresar a mi edificio, le pregunté a Paul sobre el remitente de esa caja en la que encontré la memoria USB, y dijo que la encontró frente al edificio durante sus controles matutinos.

	—Lo entiendo, lo hago. Y estoy totalmente a favor de hacerle justicia a tu hermana, pero tienes que tener cuidado, Aurora. Es Jonathan King.

	—Lo sé.

	—No creo que lo hagas. A veces, parece que lo subestimas porque lo conociste cuando eras niña, pero en este mundo, los hombres como Jonathan King aplastan y siguen adelante. Comienzan guerras y las terminan sin ser heridos. Es su mundo, su territorio y sus súbditos. El hecho de que esté jugando a este juego no significa que se lo tomará con calma. Él podría optar por destruirte en cualquier momento que lo desee.

	Trago, sus palabras me golpean en el centro. A pesar de mi aprensión por Jonathan, el hecho de que yo fuera inmune a él, y a cualquier otro hombre, me dio una falsa sensación de poder que se desmoronó anoche.

	—Sé que estás corriendo este riesgo por tu hermana, pero no quiero que bajes la guardia frente a un hombre como Jonathan.

	—¿Y si es demasiado tarde, Lay?

	Se forma una línea entre sus cejas.

	—¿Qué quieres decir?

	—Él… él me llevó al orgasmo.

	—¿Qué M? —Levanta una mano como si necesitara recuperar el aliento—. ¿Se llevó tu primer O?

	Más bien me lo arrancó, sin pedir disculpas y sin la más mínima duda.

	—¿Qué pasó con “Nunca me mojo”? —susurra como si alguien estuviera escuchando a escondidas—. ¿Usó lubricante?

	Niego con la cabeza, la vergüenza roe mi pecho.

	—Pero esa no es la peor parte, Lay. Me llevó al orgasmo y me sentí vacía cuando me dejó ir. Necesito ayuda, ¿no es así?

	—No, no es así. Por supuesto, no sé lo que se siente que alguien más te dé un orgasmo, pero los orgasmos, en general, son una sensación muy buena. Probablemente solo querías más de eso.

	¿Por qué siento que ese no es el caso? Pero no digo eso en voz alta en caso de que Layla empiece a pensar que estoy enferma de la cabeza o algo así.

	—Y, amiga, si ese hombre te da algo para que disfrutes, no dudes en tomarlo. Al menos tiene ese aspecto de papá caliente y esas cosas. Solo…

	—¿Qué?

	—No te pierdas con él. Hombres como Jonathan King tienen la suficiente intensidad como para hacerte olvidar quién eres cuando estás en su compañía.

	Ella está en lo correcto.

	Pero nunca dejaré que Jonathan me consuma. Puede que haya tenido dudas, pero nunca me he alejado de mi objetivo inicial.

	—¿Estás segura de que no debiste especializarte en psicología? —Molesto a Layla.

	—En cierto modo lo hice. Nos enseñan mucha psicología en marketing. Tenemos que entender a las personas para poder venderles.

	Froto su brazo.

	—Gracias por estar aquí para mí, Lay. Me hubiera vuelto loca sin ti.

	—En cualquier momento. Recuerda, no me importa el aspecto de papá sexy del fulano ese. Si te molesta, patearé su arrogante nariz.

	Ambas nos reímos de la imagen mental y, por un momento, finjo que todo irá bien.

	Seis meses.

	Puedo sobrevivir seis meses.

	Después de todo, sobreviví dieciséis años en compañía de un monstruo.

	El problema es que Jonathan es un monstruo completamente diferente.
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	Llego temprano a la mansión de King.

	A propósito.

	Si voy a estar atrapada aquí durante los próximos seis meses, entonces también podría quitarme la curita y afrontarlo.

	Sin embargo, hay algo más.

	Con la excepción del jodido desastre que sucedió alrededor de la mesa del comedor anoche y cómo me corrí vergonzosamente sobre los dedos de Jonathan, hay otro problema que no ha salido de mi cerebro.

	La grabación de la voz de Alicia. Su mensaje de muerte para mí.

	Considerando que Jonatán era su esposo, él debería heredar todo lo que ella dejó.

	Si ha tenido esa grabación durante once años, ¿por qué me enviaría ese mensaje ahora? ¿Por qué de esta manera?

	Claro, me perdió la pista desde la muerte de Alicia, pero ¿podría ser este otro juego suyo?

	Las únicas otras personas que podrían tener el mensaje de Alicia para mí es su abogado o su hijo, Aiden.

	El abogado no jugaría juegos, no creo. En cuanto a Aiden… bueno, todavía no lo conozco lo suficiente como para formar ninguna teoría. De lo que estoy segura es que ni siquiera sabía que yo existía o no me habría llamado mamá durante nuestro primer encuentro.

	Además, ahora mismo está de luna de miel. No hay forma en el infierno de que tenga tiempo para planear esto.

	El principal sospechoso está dentro de estas paredes. El jodido Jonathan King.

	Una vez más, la puerta delantera se abre automáticamente. Y de nuevo, miro la estatua del ángel. Mi muñeca, donde está mi reloj, pica mientras una sensación de presagio recorre mi columna vertebral.

	Lamento no poder protegerte, pero te haré justicia, Alicia.

	Cuando era joven y no tenía ni idea de nada, solía abrazarme en su regazo y contarme historias sobre hadas y castillos. Solía leerme novelas de fantasía como Harry Potter. Me encantaba cómo cambiaba su voz cada vez que había peligro en una escena. Se me salían los ojos y esperaba con gran expectación a que se desarrollaran los siguientes capítulos.

	A pesar de que vivíamos en mundos separados, ella nunca me hizo sentir que no valiera nada.

	Tuvimos tantas diferencias que contar. Crecí en Leeds mientras ella vivía en Londres. Ella era una aristócrata por parte de ambos padres, mientras que yo era una plebeya ilegítima. Su noble origen se manifestó en sus más minúsculos gestos. Desde su sonrisa hasta su delicado ceño fruncido.

	Ella era cálida y suave. Morir con solo treinta años fue demasiado duro.

	Y por eso necesita justicia.

	Y es por eso que no puedo permitir que se repita lo que pasó ayer con Jonathan. Es el esposo de mi hermana, por el amor de Dios.

	Tan pronto como me detengo frente a la mansión, descargo mi maleta. Traje lo necesario y mi computadora portátil, y como conservo mi apartamento, la mayoría de mis cosas todavía están allí.

	Se abre la puerta y me saluda la mujer de ayer. Un hombre más joven vestido con un elegante traje de mayordomo está a su lado. Su piel es tan pálida que sus venas verdes se ven a través de la superficie de su mano.

	—Tom llevará su maleta. —Ella le hace un gesto y él entra en acción en silencio—. Por favor, sígame.

	Lo hago, y aunque es la segunda vez que estoy aquí, la majestuosidad del lugar no disminuye. En todo caso, parece más grandiosa a la luz del día.

	—¿Cuál es tu nombre? —le pregunto a la mujer, que camina un paso por delante de mí.

	—Margot —dice sin darme una mirada.

	—Soy Aurora.

	—Lo sé.

	Bueno. Supongo que el personal de Jonathan es tan distante como él. Tampoco son habladores.

	Margot me lleva al segundo piso y Tom nos sigue como una sombra, silencioso y un poco espeluznante.

	Toda la mansión lo es.

	A pesar del elegante papel tapiz adecuado para un palacio real y los adornos dorados adheridos a los techos, algo no está bien en este lugar.

	Tu hermana se deprimió y murió aquí.

	Probablemente sea eso.

	Además, la mansión King no tiene el toque de Alicia. En absoluto.

	Su única interferencia visible aquí son las estatuas de ángeles afuera. El interior, aunque insinúa un gusto refinado, es todo Jonathan: bordes rugosos y masculinidad autoritaria.

	Este lugar no solo está destinado a impresionar, también está destinado a intimidar. Cuando caminas por estos pasillos, firmas un pacto imaginario para hacer lo que el tirano de la casa exija.

	Margot se detiene frente a una habitación y le indica a Tom que entre. Coloca la maleta en la entrada, asiente y se va.

	La habitación es tan grande que casi ocupa todo un piso. Una elegante cama de matrimonio se asienta sobre una plataforma alta de forma clásica con un toque moderno. El balcón está abierto, lo que permite que las cortinas de colores claros ondeen al interior.

	También hay un escritorio y una pequeña sala de estar.

	—Esta será su habitación. Los desayunos son a las siete y media. No hay almuerzos los días laborables y las cenas son a las ocho.

	—Yo no desayuno.

	Ella me lanza una mirada extraña como si hubiera asesinado a un cachorro o algo así. ¿Qué tiene de raro no desayunar? Todo lo que necesito es café y lo consigo de camino al trabajo.

	Margot parece dejarlo pasar y vuelve a hablar en su tono impersonal.

	—No está permitido el ingreso en el tercer piso.

	—¿Por qué no?

	—Órdenes del señor King.

	—Si tiene órdenes, debe decírmelo él mismo.

	Me mira fijamente durante mucho tiempo, como si no creyera que acabo de decir eso. Luego dice en el mismo tono:

	—Si necesita algo, puede presionar “uno” en cualquier teléfono de la casa. La cena se servirá en una hora. —Asiente, volviéndose para irse.

	—Espera.

	Me mira sin decir nada.

	—¿Dónde estaba la habitación de Alicia? De ella y de Jonathan, quiero decir. Me doy cuenta de que estoy insinuando que Margot ha estado aquí desde los tiempos de Alicia. Parece tan mayor como Jonathan, si no mayor, así que supongo que ha estado trabajando para él todo este tiempo.

	—En el tercer piso. A la que tiene prohibido ir, señorita. —Hace una pausa—. Y la señora King no compartía habitación con el señor King.

	Con eso, ella sale por la puerta.

	Sus palabras flotan en el aire como un halo invisible.

	¿Acaba de decir que Alicia y Jonathan no compartían habitación? ¿Pero por qué? Tuvieron a Aiden, así que, naturalmente, debieron haber tenido sexo. Y no eran tan mayores como para optar por dormitorios separados.

	¿Qué diablos estaba pasando en tu vida, Alicia?

	Cuanto más aprendo sobre ella, más vergüenza siento por no tomarme el tiempo para conocerla tanto como ella me conocía a mí.

	Es cierto, era demasiado joven y me concentraba en algo más siniestro, pero eso no me da derecho a creer que Alicia era todo lo que mostraba en el exterior.

	Ignorando la advertencia de Margot, salgo de la habitación y me dirijo a las escaleras que tomamos antes. Hay otro conjunto de escaleras de mármol que conducen al tercer piso.

	Al principio, sigo mirando a mis espaldas, esperando que aparezca Margot y me arrastre por el pelo.

	Sacudo la cabeza ante esa imagen. No todo el mundo es el diablo de mi pasado.

	No tengo idea de por qué Jonathan no me dio una habitación aquí, considerando que el piso es similar al segundo. ¿Por qué siento que le gusta sentirse superior, incluso cuando se trata de la habitación en la que me quedaré?

	Intento con la primera puerta, pero está cerrada. ¿Quién diablos cierra una puerta en su propia casa? ¿O hizo esto porque estaré aquí a partir de ahora?

	El hecho de que esté bloqueada me molesta.

	Cuando era joven, me encantaban los acertijos, los enigmas y encontrar soluciones. Me encantaba vigilar, contener la respiración y esperar a que las presas salieran de sus escondites.

	Él me enseñó esas cosas. El diablo.

	Lo seguí sin saber de lo que era capaz. Lo seguí porque confiaba en él, y ese fue el mayor error de mi existencia.

	Después de que él desapareció de mi vida, me tomó mucho tiempo deshacerme de los hábitos asociados con él, como mi amor por los rompecabezas y los acertijos. Borré todos los hábitos que me había grabado en el cerebro, dejé de creer en cosas que pensaba que eran un hecho, como el amor, el cuidado e incluso los acertijos.

	Once años después, todavía me siento mal cuando hay un acertijo que no puedo resolver. Como ahora mismo.

	La puerta cerrada es uno del que tengo que alejarme.

	Otra vez.

	Con una respiración profunda, me dirijo a la puerta de al lado. Es una sala de conferencias. Jodido infierno. ¿El tirano trae aquí toda su oficina?

	La siguiente es un área de recepción con sofás tipo Chesterfield de respaldo alto y una enorme lámpara de araña dorada que cuelga del techo.

	En el momento en que abro la siguiente habitación, me doy cuenta.

	Su olor. Es como la brisa de verano y el malvavisco. Vainilla, limón y luz.

	Es una locura cómo recuerdo el olor de Alicia once años después, y cómo puedo olerlo aquí, a pesar de que se ha ido hace mucho tiempo.

	El sudor corre por mi espalda y mis manos tiemblan cuando suelto el pomo de la puerta y entro. La habitación está limpia, pero todos los muebles están cubiertos con sábanas blancas.

	Como un ataúd.

	Nunca tuve la oportunidad de despedirme de ella en su funeral. Nunca llegué a decirle adiós.

	Mis piernas apenas me llevan mientras paso mis dedos sobre las estatuas de ángeles en su consola. Abro el primer cajón, el sonido resuena en el silencio. Su elegante joyería y maquillaje están cuidadosamente metidos allí.

	Voy a su armario y está lleno de ropa. La moda tiene once años de antigüedad, pero es elegante y refinada, como todo lo relacionado con Alicia. Abrazo un vestido contra mi cara y lo inhalo. No tiene su olor.

	Se desvaneció, se perdió. Tal como ella.

	Una lágrima se desliza por mi mejilla y moja la tela. Lo cuelgo donde lo encontré y cierro el armario.

	Me muevo a su cama, donde hay algunos libros en su mesita de noche.

	No hay polvo en ellos. Como toda la habitación, se limpian y se cuidan. Sin embargo, las páginas se han vuelto amarillentas.

	Los tres libros son negros con una fuente blanca en negrita para el título.

	Seis minutos.

	Siete cuerpos.

	Ocho funerales.

	El autor es alguien llamado Allen B. Thomas.

	Realmente no leo novelas de suspenso, así que no tengo idea de quién es.

	Al abrir el primer libro, me sorprende la página de la dedicatoria.

	A mi musa,

	Que toda musa sea como tú.

	Está rodeada una y otra vez con un bolígrafo rojo.

	¿Lo hizo Alicia?

	La palabra “musa” provoca que me golpee una premonición. Alguien más solía llamarme así, y todavía no puedo entender el significado detrás de eso.

	Miro los otros dos libros. Sus dos dedicatorias también están encerradas en un círculo rojo.

	La dedicatoria del segundo libro es:

	A mi musa,

	Mi razón para vivir.

	El tercer libro:

	A mi musa,

	Nos vemos en el infierno.

	Sentada con las piernas cruzadas en el suelo, abro los tres libros y los miro extendidos frente a mí.

	La forma en que están encerrados con la tinta roja es agresivo, incluso contundente, hasta el punto de dejar una marca al final de cada página.

	Debe haber una razón por la que Alicia hizo esto. ¿Qué estaba tratando de comunicar?

	Empiezo a leer el primer libro.

	El lenguaje es escalofriante, como el de una película de terror. El prólogo trata de alguien cavando agujeros en la tierra.

	Hago una pausa en la lectura, me tiemblan los dedos y un hilo de sudor frío me pega la blusa a la espalda. Tomando una respiración profunda, continúo.

	La excavación sigue y sigue. Los pensamientos de la persona que está excavando me aprietan el estómago y me provocan náuseas agudas en la parte posterior de la garganta.

	Los recuerdos que he pasado tanto tiempo enterrando se precipitan a la superficie como un demonio saliendo de sus cadenas. Mi cabeza se llena de imágenes oscuras y siniestras. La tierra negra. Los ojos vacíos. Los…

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Me sobresalto, un grito saliendo de mis labios mientras cierro el libro de golpe.

	Mierda.

	Jonathan se eleva sobre mi posición sentada, una mano metida en el bolsillo de sus pantalones y su mirada metálica inmovilizándome con total desaprobación.

	Jonathan. Es solo Jonathan.

	No sé por qué sentí que el personaje del libro saltaría de las páginas y me estrangularía.

	O me arrastraría a uno de esos agujeros que estaba cavando.

	—Me asustaste. —Exhalo.

	—Entonces te das cuenta de que estás haciendo algo mal. De lo contrario, no estarías asustada. —La indiferencia en su tono me desconcierta.

	Es casi como un hombre completamente diferente al que apretó mis botones hasta que me deshice por todo su regazo.

	El hombre que me hizo sentir después de que llegué a aceptar que nunca lo haría en esta vida.

	Lo odio por eso, y nunca lo perdonaré por resucitar esa parte sin mi aprobación.

	—¿Tienes problemas para seguir instrucciones, salvaje?

	—¿Qué?

	—Margot debe haberte dicho que no vinieras aquí.

	Me pongo de pie, calmo mi respiración, agarro los libros del suelo y los vuelvo a colocar en la mesita de noche.

	—No veo cuál es el problema.

	—No me gusta que me desafíen, Aurora. ¿Entendido?

	—Entonces no deberías haberme pedido.

	Me agarra del brazo y me hace girar tan rápido que jadeo mientras choco contra su pecho, mi mano aterriza en su hombro para mantener el equilibrio.

	Jonathan me mira con una oscuridad tan tangible que puedo sentir el humo que emana de él y me rodea en un halo.

	Eso es lo que es Jonathan: humo. No puedes agarrarlo o escapar de él. En el momento en que crees que estás a salvo, él sale de la nada y se pone más denso con la intención de asfixiarte.

	—Ya lo he dicho y es la última vez que lo repito. Si hago una pregunta, espero una respuesta directa.

	—¿Y si no tengo ninguna? —Mi voz es entrecortada, pequeña, incorrecta.

	Maldita seas, voz.

	—Entonces —extiende su otra mano y agarra mi nalga—, te azotaré este trasero.

	Instintivamente empujo contra él. Los recuerdos de anoche pasan ante mis ojos y se necesita toda mi voluntad para contener el sonido extraño luchando por liberarse.

	—Ahora, ¿eso está jodidamente entendido?

	—Sí —murmuro para que me deje ir.

	No se trata de que me azoten, se trata de la maldita pulsación entre mis piernas desde que me tocó o de la promesa de que repetirá lo que pasó anoche.

	Se trata de cómo no puedo dejar de pensar en los mismos dedos que ahora agarran mi muñeca dentro de mí. O esa mano venosa y fuerte bajando sobre mi suave carne.

	—Buena niña. —Jonathan deja caer mi brazo y doy un paso hacia atrás con malditos pies temblorosos.

	¿Por qué diablos tuvo que decir esas dos palabras usando ese tono ronco? Está jugando con partes de mí con las que ni siquiera pensé que se pudiera jugar.

	—No soy una niña.

	Sus labios se mueven, casi como si estuviera a punto de sonreír, pero Jonathan no hace eso. Realmente no.

	—Sí, lo eres.

	—Tengo veintisiete. —No sé por qué necesito decir esa información.

	Tal vez sea la forma en que mi cerebro me recuerda que él es diecisiete años mayor que yo.

	O que mi hermana, la única persona a la que todavía considero familia, lo tuvo primero.

	O que estamos en su habitación.

	El hecho de que Jonathan mantuviera su habitación como estaba sin intentar deshacerse de nada significa una cosa: no ha superado su muerte.

	Por eso me quiere. Soy su forma enfermiza de devolverle la vida a Alicia.

	Lo odio por ponerme en esta posición.

	Lo odio por irrumpir en las puertas, incluso cuando yo no tenía las llaves.

	Por encima de todo, lo odio a él. El hombre. El tirano. El bastardo insensible que no pudo proteger a Alicia.

	—Sé tu edad. —Vuelve a meter la mano en el bolsillo—. También sé que has sido un fantasma desde que tenías dieciséis.

	Aprieto mis labios incluso cuando mi cicatriz hormiguea debajo de mi ropa.

	—¿Cómo se siente ser un fantasma, Aurora?

	—Pacífico.

	—¿Así es como se deletrea falso?

	—No soy falsa.

	—¿Es por eso que inventaste una nueva persona, un nuevo nombre, una nueva historia e incluso nuevos hábitos?

	—¿Tienes un punto aquí?

	—¿Tu amiga del cinturón negro sabe sobre Clarissa?

	—No te atrevas, Jonathan.

	—No me gusta que me amenacen, así que solo por eso, podría pasar sin avisarme y decírselo.

	—Jonathan… n-no… —Estoy lista para rogarle, pero sé que eso no funcionará. Layla y su familia deben mantenerse alejados de mi pasado. No puedo contrarrestar su amabilidad con malicia.

	—Ella es musulmana, ¿no? ¿Conoces su opinión sobre asesinos y cómplices?

	—No soy una cómplice.

	—¿Entonces, que eres? —Su voz cae en el rango—. ¿Por qué desapareciste?

	—Porque necesitaba un renacimiento.
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	Un renacimiento.

	Fascinante.

	Miro la mirada desafiante de Aurora, pero no veo la fachada que ha pasado tanto tiempo perfeccionando.

	No veo su reacción distante hacia mí o cómo me desafía como si fuera su deporte favorito.

	Ahora, veo a la chica que se escondió detrás del vestido de su hermana. La niña que era inocente y luego quedó tan dañada que deseaba renacer.

	Pero ella no solo lo deseaba. Lo hizo posible.

	O eso piensa.

	Incluso de mayor, todavía hay una chispa en los ojos de Aurora. Por supuesto, no es lo mismo que el brillo de esa niña. Es casi como una actualización… una especie de segunda versión.

	Sin embargo, cree que ha tenido un renacimiento.

	Eso es fascinante.

	Los conceptos erróneos de las personas sobre sí mismos o el mundo que los rodea es una forma de debilidad a la que me aferro sin piedad.

	¿Pero esta?

	Esta será más interesante de explorar. Voy a hundir mis dedos en Aurora y desenredar hilo por hilo enredado.

	Comenzó con mi mano sobre su piel suave anoche, y qué piel tan suave era. Mi polla se contrae al recordar la huella de mi mano roja en su piel pálida y cómo se aferró a mí cuando su cuerpo resultó ser lo opuesto a estar muerto.

	Esto terminará con ella cayendo de rodillas frente a mí.

	De buena gana. Sin luchar.

	—¿Has pagado tus deudas, Aurora?

	Ella se endereza, su garganta larga y delicada se pone rígida con el movimiento. Una garganta que pronto tendrá mi mano envuelta alrededor.

	—¿Deudas?

	—Seguramente sabes que incluso con los renacimientos, la vida actual lleva el legado de vidas anteriores. Se llama karma. Si jodiste a alguien, pagarás el total durante la siguiente vida.

	—¿Tú… crees en los renacimientos? —Sus labios carnosos se abren. Todavía no son rojos, pero el color rosa junto con la respiración entrecortada envía energía directamente a mi ingle.

	Mi polla se tensa contra los confines de mis pantalones, exigiendo empujar dentro de esa boca y follar esos labios. Dado que no tuvo su turno anoche, se está inquietando aún más.

	Muy pronto, sin embargo.

	Seguiré reviviendo ese cadáver y lo veré desmoronarse con mis propias manos.

	Esa es mi forma de renacer.

	—Tú sí —digo—. Te lo estoy explicando desde tu perspectiva.

	Levanta la barbilla, pero tiembla mientras habla:

	—No he hecho nada para pagar.

	Culpa. Fascinante de nuevo.

	Ella se siente culpable. ¿Pero por qué? ¿Por tomar una posición? ¿Se arrepiente de ser la razón por la que tuvo que desaparecer?

	Aurora Harper no es nada como parece, y me tomaré mi tiempo para abrirla y mirar dentro de esa armadura bien cerrada.

	—Hora de la cena. —Me doy la vuelta y me voy.

	Necesito salir de esta habitación.

	Debería haber sido destruida hace mucho tiempo, pero la conservé como un recordatorio de lo que se siente perder.

	Desde entonces, todo lo que he hecho es ganar.

	Aurora me sigue poco después. Desde mi visión periférica, capturo una mirada de ella mirando hacia la puerta de la habitación de Alicia con una expresión nostálgica, casi llorosa.

	Después de renacer, la gente tiende a no mirar nunca atrás. Fingir que son recién nacidos.

	No Aurora.

	Su pasado ha echado raíces tan profundas que no podría deshacerse de ellas aunque lo intentara.

	Y por esa razón, las desenterraré una por una.

	Claro, podría haber venido con métodos más clandestinos. Amenazar a su compañía y a su mejor amiga podría ser solo el comienzo.

	Si elijo hacerlo, podría aplastarla y verla marchitarse a mis pies.

	¿Pero dónde está la diversión en eso?

	Además, me ha gustado la leve chispa en sus ojos oceánicos cuando decide desafiarme, o el mal humor cada vez que accede a regañadientes a mis demandas.

	Caer bajo mi influencia será algo natural para ella. Con el tiempo.

	En el comedor, me siento a la cabecera de la mesa y ella toma lo que suele ser el asiento de Levi a mi izquierda.

	Ese tonto se enfadará si ve a alguien más en su lugar, pero ya no es como si volviera a aparecer.

	Durante largos segundos, Aurora y yo comemos nuestros espaguetis a la carbonara en silencio. O, más exactamente, yo como. Pica su comida, haciendo girar la pasta alrededor de su tenedor, pero apenas se lleva nada a la boca.

	Ella hizo lo mismo anoche. Pensé que era porque estaba nerviosa o de mal humor. Resulta que es un hábito.

	—¿Todas las cenas serán así? —pregunta finalmente, aburrimiento claro en su tono.

	—¿Cómo?

	—Como un funeral. Estoy acostumbrado a charlar y a la gente. Por lo general, ceno en el restaurante familiar de Layla, donde todos hablan y discuten las últimas noticias o simplemente… hablan.

	—Hablar sin una razón es una idiotez.

	—¿Estás llamando idiotas a mis amigos?

	—Tú eres la que acaba de hacerlo.

	Ella entrecierra los ojos, esa chispa aflora a la superficie con una venganza, pero rápidamente sofoca su expresión. Es rápido, casi imperceptible si no me hubiera concentrado en su rostro.

	Puede que comparta la apariencia física de Alicia, pero no se parece en nada a su hermana.

	Aurora es un fuego donde Alicia era tierra. Profunda, silenciosa y todos podían pisarla.

	Aurora quemaría a cualquiera antes de que lo intentaran.

	—Seguro que sueles hablar de algo. ¿Qué tal si Aiden estuviera aquí? —No paso por alto la forma en que baja la voz cuando dice su nombre.

	Culpa. Otra vez.

	Esta vez, puedo adivinar por qué. El hecho de que no hizo un esfuerzo por conocer a su sobrino antes ahora la está afectando.

	Y como ella fue lo suficientemente descuidada como para mostrarme esa parte, todo lo que puedo hacer es usarla.

	-Aiden y yo no hablamos durante las comidas. Debido a la ausencia de una presencia maternal en su vida, creció y se volvió emocionalmente anormal.

	Ella baja lentamente el tenedor pero no lo suelta, sus pupilas se dilatan.

	—¿Anormal cómo?

	—Pregúntale.

	No lo hará. Jamás.

	En todo caso, sospecho que hará todo lo posible para evitarlo. Eso es lo que hizo en su boda. No se atrevió a mencionar que era su tía.

	Su agarre se aprieta alrededor de su tenedor como si estuviera acumulando fuerza antes de soltarlo por completo.

	—¿Lo disfrutas?

	—¿Disfrutar de qué?

	—Hacer que la gente se sienta insignificante.

	—La gente tiende a cometer errores cuando se siente insignificante.

	Pero no es así con ella.

	Aurora está cerrada de una manera que hace que sea casi imposible llegar al centro de ella. Para hacer eso, tengo que explotar sus debilidades, una por una.

	—Eres un sociópata.

	—Y no estás comiendo.

	—No tengo hambre. Cierta presencia me ha hecho perder el apetito.

	—Cuidado con esa actitud, Aurora.

	Levanta la barbilla, aunque puedo ver el miedo en su mirada.

	—Solo digo que la comida sabe mejor cuando estoy con muchas personas.

	—Falso. Pasas la mayor parte del tiempo hablando, así que tampoco comes, pero como hay mucha gente ahí, pasa desapercibido.

	Me fulmina con la mirada, y esta vez, no intenta ocultar su desprecio. El hecho de que pueda leerla la está confundiendo, y no tiene forma de expresarlo más que a través de miradas.

	—Vas a comer.

	—¿Y si no lo hago?

	—¿Prefieres que te obligue?

	—Prefiero que me dejes en paz.

	—O comes o soportas las consecuencias. Sé inteligente y elige tus batallas, salvaje.

	Aurora me mira fijamente, su mirada calcula mis palabras antes de que su cerebro elija tomar la ruta inteligente. Ella es muy consciente de que no puede ganarme en esto, por lo que bien podría cortar sus pérdidas ahora.

	—Bien. —Vuelve a tomar el tenedor.

	—No ahí.

	Aurora levanta la cabeza y frunce el ceño.

	Toco mi regazo.

	—Aquí.


18

	AURORA

	—¿Ahí? —Quiero gritar, pero mi voz suena baja.

	¿Por qué diablos sueno excitada?

	No lo estoy.

	No importa que la chaqueta de su traje se amolde a su cuerpo con la posición sentada o que la forma lenta en que come con esas manos venosas sea como ver un programa porno de comida o que…

	—¿Tienes algún problema para seguir instrucciones simples, Aurora?

	—No te atrevas a cuestionar mi valor, Jonathan.

	—Entonces ven acá. Ahora. —El filo en su tono autoritario no deja espacio para la negociación.

	Ahora sé por qué la gente cae a sus pies, voluntaria o involuntariamente. Es el tipo de persona a la que no puedes decirle que no.

	Especialmente en mi caso cuando tiene una pistola metafórica apuntando a mi pecho.

	O eso es lo que me digo a mí misma mientras tiro la servilleta sobre la mesa y camino hacia él con pasos enojados.

	Ignoro cómo mis piernas tiemblan levemente o cómo, con cada movimiento, la fricción se acumula en mi núcleo. La idea de que repita lo de ayer se envuelve alrededor de mi cuello como una soga apretada, solo que no me estrangula. O tal vez sí, pero no de una forma hiriente.

	Lejos de eso.

	Se me pone la piel de gallina cuando un pensamiento repentino me asalta de la nada. ¿Me dolerá tanto el culo que lo sentiré por el resto de la noche? ¿O cuando me siente al día siguiente?

	Mis pezones se aprietan contra mi sostén. Estoy tan contenta de que sea lo suficientemente acolchado que la evidencia de mi excitación no sea visible a través de mi delgada camisa blanca.

	Reacciona, Aurora.

	Deteniéndome a una pequeña distancia de él, trato de ignorar su aroma sensual y cruzo los brazos sobre mi pecho.

	—No puedo comer si estoy boca abajo, genio.

	—Si no dejas esa actitud, recibirás un azote tan fuerte en ese trasero que podrás sentir mi toque en tu piel durante un montón de jodidos días.

	Mi espalda se tensa ante la oscura promesa de sus palabras. En lugar de repulsión, una oleada de calor me invade de la cabeza a los pies. Mi cuero cabelludo hormiguea y mis pies se tambalean como si el mundo estuviera a punto de dejarme caer. Mi mano envuelve mi reloj en mi muñeca para mantenerme concentrada en el momento.

	Sus labios se contraen mientras inclina la cabeza hacia un lado.

	—Quieres eso.

	—No.

	—¿Anhelas esa punzada de dolor, salvaje? ¿Tu primera saboreada te convirtió en una adicta?

	—Dije que no.

	—El enrojecimiento de tus mejillas, la separación de tus labios y la forma en que sigues tocando tu reloj dicen lo contrario. Si no quiere ser tan legible, ordena sus reacciones. Tus señales son una forma segura de aprovechar tus debilidades.

	Maldito sea. ¿Cómo es que nadie intentó matar a este hombre antes? Ha pasado menos de una semana desde que me atrapó en su órbita y ya siento la necesidad de estrangularlo.

	—Debido a tu actitud, no te daré lo que quieres. —Golpea su regazo—. Ahora, siéntate.

	Ignoro la punzada de decepción que se instala en el fondo de mi estómago mientras me siento en su regazo. A pesar de la dureza de sus muslos, la posición no es tan incómoda como pensé originalmente.

	Lo único que no puedo quitarme de la cabeza es la forma en que su olor a madera me envuelve. Es como humo, espeso e impenetrable. En esta posición, me está envolviendo con su enorme constitución. Estamos tan cerca que su cálido aliento se desliza sobre la sensible piel de mi nuca, provocando un escalofrío en mi columna.

	Maldición.

	No me inscribí para esta intimidad. Claro, sabía que eventualmente me follaría, pero los juegos y el tira y afloja van más allá de cualquier cosa que haya experimentado antes.

	¿Cómo pudo meterme en un charco de emociones extrañas simplemente haciéndome sentar en su maldito regazo?

	—Ahora, come —me ordena, su mirada feroz nunca deja mi rostro.

	Hay algo en la forma en que Jonathan habla que me afecta. Hasta el fondo de mis huesos. Su voz es la de un gobernante, un señor de la guerra o cualquiera que esté en busca de destrucción.

	Pero al mismo tiempo, su tono autoritario hace que se me aprieten los muslos. La fuerza en él se arrastra bajo mi piel y me agarra por la garganta.

	Sin hacer contacto visual, hago un gesto hacia el plato. Cuando hablo, mi voz todavía está en ese extraño rango entrecortado.

	—No tengo mis cubiertos.

	—Usa los míos.

	—Pero…

	—No me hagas repetirme. No me gusta y tampoco te gustará. —El retumbar de su voz tan cerca de mi oído me tienta a cerrar los ojos para poder perderme en él por un momento.

	En cambio, agarro el tenedor, agradecida de que mi mano no tiemble mientras hago girar espaguetis alrededor y como un mordisco. Aunque estoy masticando, apenas pruebo nada.

	Es imposible.

	Todos mis sentidos se concentran en la calidez que irradia del pecho de Jonathan en mi espalda y sus muslos debajo de mi trasero. El ardor de anoche revive, pulsando con la necesidad de… ¿qué? ¿Más? ¿Qué demonios es lo que me pasa?

	—Come —enuncia—. Y no pares.

	Tomo otro bocado, tratando de ignorarlo concentrándome en la comida.

	Los dedos de Jonathan se enganchan en los botones de mi blusa y los abre hasta que revela la piel debajo de mi sostén. Pasa sus largos dedos por mi piel pálida con cruel dulzura.

	—Encaje hoy —reflexiona—. ¿No hay ese violeta feo esta vez?

	—¿Qué estás haciendo? —Odio la necesidad y la confusión en mi tono.

	—Sigue comiendo.

	—Yo-yo estoy comiendo.

	—No lo estás haciendo lo suficiente.

	—¿Qué hay de ti? ¿No vas a comer?

	—¿Quién dice que no? Te tendré para cenar.

	El tono escalofriante envía descargas de una sensación extraña por mi espalda. Antes de que pueda concentrarme en eso, Jonathan envuelve su mano alrededor de mi garganta, su largo dedo índice presionando la piel hueca. No con fuerza, pero es lo suficientemente firme como para confiscar mi atención.

	Mi pulso se dispara bajo su toque y algo completamente extraño sucede cuando desliza su pulgar sobre mi punto de pulso, amenazando con estrangularme, pero no exactamente yendo tan lejos.

	Mi ropa interior.

	Se siente resbaladiza.

	Santa. Mierda.

	Ni siquiera infligió dolor, ¿verdad? Y, sin embargo, aquí estoy, ya delirando con un placer que no puedo comprender.

	—Cada vez que me hagas repetirme, serás castigada. Cada vez que muestres esa actitud, también serás castigada. No tolero la desobediencia. —Su mano libre llega a mi sostén y lo tira hacia abajo, exponiendo mis senos. Pellizca mi pezón ya tenso—. Pero ya te lo dije, ¿no?

	Jadeo y casi se me cae el tenedor.

	Como si mi reacción cayera en oídos sordos, pasa el dedo por el pezón agredido antes de retorcerlo de nuevo.

	—Jonathan… —Mi gemido resuena en el silencio de la habitación como un mantra.

	—No estás comiendo. —Su voz baja cuando su pulgar aprieta el punto de pulso en mi garganta—. Si no lo haces, me detendré.

	Levanto mi siguiente bocado, ni siquiera estoy segura si tengo comida o no, y me lo meto en la boca.

	Mis manos están temblando mientras continúa su asalto en mi pezón. No tengo idea de cómo lo hace Jonathan. Todo lo que sé es que nunca antes había sentido esto.

	Nunca he anhelado algo tanto como estoy ardiendo por las sensaciones extrañas que está inyectando en mi cuerpo.

	Nunca he deseado tanto a alguien a quien odio.

	Jonathan mueve mi cuerpo usando mi garganta para que mi espalda se encuentre con las duras crestas de su pecho. Mis pechos empujan a su cara y envuelve sus labios alrededor de un pezón. Su leve barba incipiente crea una fricción palpitante mientras chupa y muerde la tierna carne. Sus dedos continúan torturando mi otro pezón mientras su otra mano sostiene mi garganta como rehén.

	Me estremezco, el tenedor tintinea en el plato cuando mil chispas me golpean en el útero.

	Sus movimientos se detienen mientras habla con voz ronca contra mi piel,

	—¿Qué dije?

	Rápidamente tomo el tenedor, sintiéndome como una niña aprendiendo a comer mientras enrollo los espaguetis en el tenedor.

	El asalto a mi pezón me vuelve delirante. Mi núcleo está resbaladizo y palpitante, cerca del punto de detonación que alcancé anoche, pero no exactamente.

	—Estos son bastante sensibles, ¿no? —Desliza su lengua de un lado a otro sobre el pico rosado—. ¿Duele?

	Estoy masticando lentamente para no ahogarme con la comida, pero logro asentir.

	—Lo hace, ¿no?

	Asiento de nuevo, ni siquiera estoy segura de por qué lo hago.

	—Pero no es suficiente. Quieres más.

	Lo miro con una ferocidad que late bajo mi piel como la de un animal. ¿Tiene poderes telepáticos?

	Jonathan suelta mi pezón y desliza su mano por mi estómago sobre mi blusa desarreglada y apenas abotonada.

	Aspiro entrecortado, pero me aseguro de tomar otro bocado de comida. Esto es tan jodido, pero no tengo la voluntad de detenerlo.

	Estoy atrapada, como un pez en un anzuelo. En lugar de luchar y morir pronto, opto por disfrutar por última vez del agua.

	Jonathan mete la mano en mi falda y debajo de mi ropa interior. Sus dedos largos y masculinos dejan senderos abrasadores sobre mi piel desnuda mientras rodea mi clítoris.

	—Mmm. Estás mojada. —Su tono agradecido me hace cerrar los ojos de pura felicidad.

	Yo nunca, nunca, traté de mojarme por alguien antes. Reconocí mi entumecimiento y fui con él. En todo caso, prosperé en eso. Esta es la primera vez que me alegro de estarlo.

	¿Soy masoquista o algo así?

	Jonathan pellizca mi pezón y mi clítoris hinchado al mismo tiempo.

	Esta vez no hay advertencia. No hay alarma de peligro o incluso la contracción de mi estómago. El calor me arrastra hacia sus garras ardientes. Grito y exploto por toda su mano como si siempre hubiera estado destinado a ser.

	Esta caída es como hacer bungee sin cuerda, pero se siente como el salto de la vida. Uno del que nunca volveré.

	Oh, Dios.

	Todavía estoy recuperando el aliento, tratando y fallando en regularlo cuando Jonathan suelta mi garganta y mueve el plato. Está vacío. Como mis entrañas.

	El bastardo me manipuló para que me lo comiera todo.

	—Buena niña. —Sonríe, luego me empuja lejos de él, así que me levanto frente a la mesa, él se levanta y se va.

	Me quedo ahí, mi ropa arrugada, mi centro palpitando y mis pezones doloridos.

	Y, sin embargo, todo lo que quiero es más.

	Estoy tan jodida.
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	¿Dije que podría sobrevivir seis meses en la compañía de Jonathan?

	Solo han pasado dos semanas y ya estoy al borde del colapso.

	Todos los días, vuelvo a la casa, temblando de anticipación por lo que hará a continuación. Qué botones presionará. Qué demandas tan ridículas hará.

	Cada cena y desayuno, Jonathan me sienta en su regazo y me hace comer todo mi plato.

	Ya ni siquiera se trata de la comida.

	La forma en que me toca sin pedir disculpas, o me azota el trasero cuando lo desafío, se ha convertido en un hábito. Peor aún, se ha convertido en algo que espero con ansias.

	No debería.

	Jonathan no es el tipo de hombre en el que puedo perderme o incluso permitir acercarme.

	Sin embargo, en el momento en que me tira en su regazo, ya ni siquiera protesto.

	Se ha convertido en el lugar más natural para estar.

	Después de cada sesión de follarme con sus dedos, torturar mis pezones y tomar mi garganta como rehén, Jonathan me deja en el comedor sola con mis pensamientos dispersos y mis miembros temblorosos.

	A veces, me busca en mi habitación cuando llego tarde al desayuno, o me acuesta en la cama y me azota por darle la actitud que tanto odia.

	Otras veces, me envía correos electrónicos, no mensajes de texto, porque en sus palabras, esos son juveniles. Los últimos intercambios fueron entre anoche y esta mañana.

	De: Jonathan King

	Para: Aurora Harper

	Asunto: Llegaré tarde pero no te atrevas a dormirte.

	Acuéstate en tu cama, boca abajo, y no te pongas ropa.

	De: Jonathan King

	Para: Aurora Harper

	Asunto: Segundo recordatorio para no quedarse dormida

	Será mejor que estés boca abajo cuando entre, o ese culo pagará el precio.

	Me quedé dormida, más por desafío que por estar cansada, y mi trasero pagó el precio antes de que me arrancara un orgasmo vertiginoso que me dejó inconsciente de verdad.

	Hoy me desperté tarde por lo exhausta que estaba.

	De: Jonathan King

	Para: Aurora Harper

	Asunto: Tu mañana empeorará en exactamente sesenta segundos.

	Cada minuto que llegas tarde al desayuno es un castigo adicional. En caso de que quieras sentarte hoy, baja. Ahora.

	Bajé, diez minutos tarde, y fiel a su palabra, estoy sentada de lado para no presionar mi trasero.

	En poco tiempo, me he apegado a sus correos electrónicos y las órdenes que contienen. La forma en que exige mi atención y la confisca como si siempre hubiera sido suya.

	No ayuda que escuche su voz de mando cuando los leo. La autoridad de Jonathan es una de las pocas cosas que admitiré libremente que es atractiva.

	Hay algo en un hombre que toma lo que quiere con poderosa seguridad en sí mismo. Siempre supe que tenía la tendencia a conectarme con hombres peligrosos, pero este es el peor escenario posible para practicar eso.

	Aparte de los intercambios de correo electrónico y los juegos de poder, es casi como si viviéramos vidas completamente separadas. Jonathan nunca me invita a su habitación ni pasa la noche en la mía.

	Y estoy agradecida por eso. Después de toda la estimulación sexual y los orgasmos explosivos que me obliga a tener, necesito un tiempo a solas para bajar de lo alto y el viaje de culpa en el que siempre me ahogo.

	La vergüenza de disfrutar su toque cuando no debería, y la realidad de lo que realmente es Jonathan siempre me golpea después.

	Así que para olvidarme de eso, he estado entrando a escondidas en la habitación de Alicia cuando él no está aquí, y a espaldas de Margot. Ella es tan distante como su maestro tirano. El mayordomo, Tom, tampoco habla. Seriamente. Si no lo hubiera escuchado preguntarle a Margot sobre algo una vez, habría sospechado que era un mudo.

	También está Harris, que se une a Jonathan en su oficina o, a veces, interrumpe nuestros desayunos con una expresión esnob en su rostro. Es el hombre con lentes de nerd que vino con Jonathan a nuestra oficina ese primer día. Sus ojos suaves tienen el mismo desprecio por los humanos que su CEO.

	Juro que el tirano escoge cuidadosamente a los que orbitan su altivo trasero para que sean una extensión de él.

	De todos modos, mi fisgoneo en la habitación de Alicia no ha sido útil. Tampoco me atrevo a seguir leyendo esos libros. Simplemente… no puedo.

	En el momento en que los abro, tengo recuerdos oscuros llenos de ojos vacíos y cinta adhesiva. Hay una razón por la que no leo novelas de suspenso y sigo leyendo novelas para chicas. Pasé mucho tiempo cerrando de golpe la caja de Pandora y no puedo volver a abrirla voluntariamente.

	No es que Jonathan dejara pruebas atrás. Lo siguiente es que, necesito entrar en esa habitación cerrada, que supongo es su oficina.

	No he reunido el valor para subir allí cuando él está en casa. Puede que disfrute de las nalgadas y de cómo se siente mi trasero después, incluso ahora, pero no soy lo suficientemente estúpida como para provocar su ira a propósito.

	La auto conservación siempre ha sido mi fortaleza.

	Además, cuanto más tiempo paso en su compañía, más ansiosa me pongo sobre por qué no está dando el siguiente paso.

	Jonathan nunca ha intentado follarme. Ni una sola vez. Parece contento con ser dueño de mi cuerpo y luego volverlo contra mí de la manera más brutal posible.

	Siempre que me siento en su regazo, siento su erección, pero nunca actúa en consecuencia.

	No es que yo quiera que lo haga.

	No.

	Es solo que lo desconocido me mantiene alerta.

	—¡Tierra a Aurora!

	Me sobresalto, mordiéndome el labio inferior y la pluma. ¡Ay!

	Estoy en el sofá, mirando las pruebas de los diseños. O estaba. Hasta que me perdí en mi cabeza.

	Layla desliza un café helado frente a mí y toma un largo sorbo del suyo. Sus pantalones holgados caen a su alrededor mientras se sienta frente a mí, las rodillas abiertas y apoya los codos en los muslos.

	Esa es la misma posición en la que se sientan sus hermanos del ejército cuando están en la ciudad. Ella es un marimacho, y lo más adorable es que ni siquiera lo nota. Cuando se lo digo, piensa que he perdido la cabeza.

	—Está bien, dispara.

	Tomo un sorbo de mi café.

	—¿Qué?

	—Háblame, amiga. Soy toda oídos.

	—¿Sobre qué?

	—Sobre lo que has estado soñando despierta últimamente.

	—¿Yo?

	—Sí, tú. Desde que te mudaste con el fulano ese, has sido distante y, a menudo, te pierdes en esa linda cabecita tuya.

	—No es verdad.

	—Claro que sí. Te está consumiendo, ¿no?

	—No. Tal vez. No lo sé. —Suspiro y alejo las pruebas. De todos modos, no estoy lo suficientemente concentrada para hacer un buen trabajo, así que mejor dejar de fingir—. Oye, Lay, ¿puedo preguntarte algo?

	—Soy tu hombre. Dispara.

	—Sé que estás guardando tu virginidad para el matrimonio, pero sabes muchas cosas. Siendo tan entrometida y todo eso. —La madre de Layla, sus tías, primos y la familia extendida, que es enorme, son realmente comunicativos sobre el sexo, pero solo con sus amigas y familiares.

	Podría haber tenido relaciones sexuales antes, pero Layla sabe más de eso que yo. Es una enciclopedia en prácticamente todo.

	—Primero que nada, chúpame la P. En segundo lugar, no soy entrometida. Me gusta saber cosas, así estoy preparada.

	—Bien, como digas. Así que mi pregunta es…—Me detengo, mojándome los labios.

	—Cualquier día de éstos.

	—¿Qué significa si a un hombre solo le gusta el oral?

	—Necesita Viagra. Espera un segundo, ¿El fulano necesita Viagra? Qué manera de arruinar la fantasía del papá sexy. Oye, ¿cuál crees que será su reacción si le envío un paquete?

	Me eché a reír.

	—No hagas eso.

	—¿Por qué no? Le estoy dando un empujón al hombre. En todo caso, debería agradecerme.

	—No es así. Se pone… ya sabes… duro.

	—Entonces su desempeño debe ser una mierda.

	—No lo creo.

	-Yo tampoco lo creo.

	—¿Qué quieres decir?

	—Parece el tipo de hombre que domina todo, incluso en el dormitorio. El control es su fetiche.

	Ella puede decir eso de nuevo.

	Layla bebe su café, pareciendo sumida en sus pensamientos.

	—¿Qué tal si lo arruinas?

	Hago una pausa con la pajita a medio camino de mi boca.

	—¿Arruinar qué?

	—Su control. A la gente como Jonathan le gusta saber el resultado incluso antes de entrar en algo, así que cuando destruyes ese patrón, se comportan mal, ya sea mostrando su lado feo o su lado oculto. Ambos son su verdadero yo.

	—Sí lo desafío. No siempre es “sí, señor” o “lo que desee, señor”.

	—Eso probablemente no sea suficiente para sacar su comportamiento.

	—¿Cómo sé que lo he presionado lo suficiente? Es tan impasible que me vuelve loca.

	—¿Recuerdas el día en que irrumpió aquí para anunciar que esta empresa ahora era de su propiedad frente a Ethan Steel? Esa fue su reacción a la forma en que lo presionaste.

	Lo fue. Jonathan dijo que me pondría en mi lugar, y lo hizo, muy salvajemente.

	—Entonces estás diciendo que Ethan es la clave del lado feo u oculto de Jonathan.

	—Podría ser. ¿Conoces su historia?

	—Si mal no recuerdo, eran mejores amigos que se convirtieron en rivales a medida que sus respectivas empresas crecían simultáneamente. Luego, hace unos años, cayeron lejos de la gracia del otro. Ethan entró en coma y recientemente regresó a la escena. Todo el tiempo, Jonathan ha estado gobernando por su cuenta.

	—Eso es de conocimiento común, pero tengo la primicia. —Sonríe como un gato de Cheshire.

	—¿Información privilegiada?

	—El primo de un amigo solía trabajar en la mansión Steel en Birmingham, ya sabes, su residencia principal además de la de Londres. De todos modos, mientras estabas apuntando por Ethan, pregunté sobre su historia, y aparentemente, Jonathan causó la muerte de la esposa de Ethan. Algunos incluso dicen que fue un romance, pero nadie lo confirma.

	—Oh, Dios mío.

	—¿Lo sé, verdad? ¿Por qué querría a Jonathan cuando tiene a Ethan? Esa hermana no sabía lo que tenía.

	—Lay, habla en serio.

	—Lo hago. Ethan es más guapo que Jonathan, y no tiene Bastardo escrito en negrita en la frente.

	Ethan es guapo, pero no tiene ese toque letal que tiene Jonathan. Sus ojos no son una tormenta que se avecina en la distancia, amenazando con tomar a todos como rehenes.

	Niego. ¿Acabo de defender a Jonathan? Eso no está permitido, ni siquiera en mi mente.

	—De todos modos, Ethan es mi papi en otro universo.

	—¡Lay!

	—¿Qué? Tienes a tu papi. ¿Por qué no puedo fantasear con el mío?

	—Lárgate, idiota.

	—Bien, bien. Vive la fantasía del papá sexy por las dos.

	—¡No lo hago!

	Se pone de pie, pero antes de irse, ahueca su boca con ambas manos y susurra:

	—Papi.

	Le tiro un bolígrafo y su risa gutural resuena por el pasillo.

	Sacudiendo la cabeza, me concentro en el diseño en el que estaba trabajando. Algo sobre eso me está molestando, pero no puedo decir qué es.

	Mi mano encuentra mi reloj y una sensación de calma me envuelve. El recuerdo de Alicia siempre me ha calmado y me ha llenado de tanta inspiración.

	Hay un golpe en la puerta y espero que Layla regrese para más burlas, pero luego recuerdo que no toca antes de entrar. Tampoco yo.

	No hemos tenido límites desde que nos conocimos en la universidad, aparte del pasado del que la estoy protegiendo.

	Jessica, mi asistente, aparece en el umbral. Es pequeña, de piel morena y ojos enormes y llamativos.

	—Señorita Harper, hay alguien aquí para verla.

	—Pensé que no tenía ninguna cita hasta esta tarde.

	—Sí, pero dijo que es urgente. Es un abogado.

	—Déjalo entrar. —¿Podría ser este otro de los juegos de Jonathan?

	Jessica desaparece. Poco después, un hombre de mediana edad con cabello castaño oscuro y ojos color avellana pálido aparece en mi puerta. Me paro y tomo su mano cuando me ofrece un apretón de manos.

	—Aurora Harper. ¿Cómo puedo ayudarle?

	—Stephan Wayne. Soy el abogado de Maxim Griffin.

	Retiro mi mano de la suya a una velocidad supersónica, como si me hubiera alcanzado un rayo. Mi respiración se detiene; se necesita todo en mí para no colapsar o correr y esconderme.

	—¿Cómo… cómo me encontró?

	—No fue algo fácil de hacer, pero la sangre habla, señorita Griffin.

	—Mi nombre es Aurora Harper.

	—Oh, sí. —Su expresión permanece sin cambios mientras hace un gesto al sofá—. ¿No me va a ofrecer un asiento?

	—Salga de mi oficina. Ahora.

	—Eso es muy desafortunado, señorita Harper. Esperaba ponerla en el estrado de los testigos para la audiencia de libertad condicional del señor Griffin.

	Esta vez, tropiezo hacia atrás. Casi me caigo en el sofá, pero me las arreglo para sostenerme en el último minuto. Mis piernas tiemblan de manera tan prominente que no puedo contener mi postura o mis emociones.

	Mi peor pesadilla pasa a primer plano en mi mente, como si hubiera estado acechando justo debajo de la superficie todo el tiempo.

	Ojos vacíos.

	Sangre.

	Cinta adhesiva.

	La mirada de absoluta desolación.

	No, no de nuevo. No.

	—No es elegible para libertad condicional. —Mi voz es apenas audible.

	—El juez cambió de opinión por comportamiento ejemplar.

	Esto no puede ser verdad.

	Esto es una pesadilla.

	Mi corazón late fuerte y rápido. Soy esa chica corriendo por el bosque, mi respiración agitada, mis pulmones sofocados, mi cabeza está a punto de estallar por el dolor.

	Él está viniendo.

	Él está ahí.

	Ellos también están ahí.

	—Señorita Harper.

	Mi cabeza se levanta para encontrar la mirada del abogado.

	—¿Está segura de que no cambiará de opinión? Si le dice al juez que era joven y estaba confundida…

	—No era joven ni estaba confundida. Vi un monstruo por quién es y actué en consecuencia. Ahora, salga de mi oficina y no vuelva nunca más. —Me duele la garganta por la fuerza de mis palabras—. Debería avergonzarse de defender a un hombre como él. Esas mujeres podrían haber sido su hija, su esposa, su hermana.

	La expresión de Stephan no cambia cuando mete la mano en su chaqueta y saca un sobre y una tarjeta de presentación. Cuando no los tomo, los coloca sobre la mesa.

	—Llámeme si cambia de opinión.

	Tan pronto como se va, me dejo caer en el sofá, mis manos y piernas tiemblan, el sudor me corre por la espalda y las sienes.

	Me duele el corazón y siento que estoy a punto de estallar.

	Acerco mis rodillas a mi pecho mientras los recuerdos comienzan a fluir hacia el pasado. Los ataques. Los insultos.

	El asalto.

	No. Por favor, no.

	El sobre me mira fijamente. Sé de quién es. Contemplo quemarlo, tirarlo a la basura, pero la necesidad de resolver el rompecabezas vuelve a golpearme.

	Y esta vez, no puedo ignorarlo.

	Lo abro con dedos temblorosos. El papel blanco liso con su letra desordenada se burla de mí.

	Recuerda Musa,

	La próxima vez que nos veamos, o te mato o tú me matas.
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	Salgo temprano del trabajo.

	Pero no voy a la casa de Jonathan.

	De hecho, por un segundo, contemplo la posibilidad de conducir mi auto a otro lugar.

	Podría ir a Gales. O Escocia.

	Si todavía es demasiado cerca, puedo ir a otro país. Elegir un lugar en el mapa y volar allí.

	Puedo empezar de nuevo. Si ya tuve un renacimiento, puedo tener otro, ¿verdad?

	Solo que no puedo dejar atrás a H&H, Layla y todos los demás.

	No puedo abandonar el sueño que comencé con mis propias manos. No puedo seguir huyendo por el resto de mi vida.

	Cuando salí de la audiencia de la corte ese día, prometí que él nunca volvería a ser el amo de mi vida.

	No controlará cada respiración como si tuviera derecho a hacerlo. Como si fuera dueño de mi vida solo porque me la dio.

	Cada vez que alguien me mira, respiro mal. Observo mi entorno como si esperara los huevos, los insultos, el asalto.

	“El engendro del diablo”.

	“De tal padre, tal hija”.

	“¡Asesina! ¡Asesina! ¡ASESINA!”

	Aprieto los frenos y coloco ambas manos en mis oídos como si eso fuera a evitar que las voces gritaran más fuerte en mi cabeza.

	Mi respiración es inexistente. Los latidos de mi corazón se intensifican como si un gran peso estuviera posado sobre mi pecho.

	No.

	Nadie me encontrará. No pueden.

	El hecho de que el abogado lo haya hecho no significa que mi pasado regrese rápidamente.

	Me toma varios minutos recomponerme y conducir hasta mi apartamento. Durante todo el camino, miro por el espejo retrovisor y por encima del hombro, imaginando una mano que sale de la nada.

	Para cuando llego al área de recepción, soy un desastre de nervios jodidos. Mi cabeza está llena de los gritos y los llantos de las familias de las víctimas, y la forma en que me preguntan por qué.

	Ni siquiera me conocía a mí misma. ¿Cómo podría responderles?

	—Señorita Harper. —Paul en recepción me intercepta, bajando el volumen del televisor.

	Me detengo y esbozo una sonrisa.

	—Hola, Paul. ¿Cómo estás?

	—Bien. ¿Se ha mudado?

	—Sí, temporalmente. Sin embargo, me quedo con el contrato de arrendamiento.

	—Ya veo. —Alza los labios, pero no paso por alto la pausa—. Hay un nuevo paquete para usted.

	Los latidos de mi corazón se disparan con algo muy diferente al motivo de la visita del abogado.

	El mensaje de voz de Alicia.

	—¿Dónde está?

	Paul saca una cajita de debajo del mostrador como la otra vez.

	La tomo con una leve sonrisa.

	—Pasaré para revisar mi correo, pero ¿puedes llamarme cuando reciba algo?

	—Definitivamente, señorita.

	—Muchas gracias, Paul. —Hago un gesto hacia el sofá vacío en un extraño intento de entablar conversación—. ¿No está Shelby hoy?

	—No se siente bien. —Su acento cockney es más marcado de lo habitual mientras desliza su mirada hacia el partido de fútbol de la Premier League en la televisión.

	Le doy las gracias de nuevo y cuento los minutos hasta que estoy en mi piso. Tan pronto como estoy adentro, me quito la chaqueta, mis zapatos y corro hacia mi televisor. Enchufo la memoria USB y presiono Play.

	Como la otra vez, hay un silencio al principio antes de que la voz de Alicia se filtre.

	—Te mentí, Claire, y lo siento. Sé que no debería haberlo hecho, pero pensé que te estaba protegiendo. Pensé que la única forma de protegerte era manteniéndote en la oscuridad. Tal vez esa no fue mi decisión más brillante, pero quiero que sepas cuánto me duele que siquiera un cabello de tu cabeza salga lastimado. Espero que me perdones por lo que voy a confesar.

	Su voz se apaga.

	Adelanto la grabación, pero al igual que la otra vez, la grabación ha terminado.

	Maldición.

	Es como si quien envió esto me estuviera gastando una broma de mal gusto.

	Me dejo caer frente a mi televisor, la pantalla en blanco, y acerco mis rodillas a mi pecho.

	¿Qué pudo haber querido decir acerca de mantenerme en la oscuridad? ¿Se trataba del diablo que ambas conocíamos? Aunque Alicia apenas lo conoció. Por lo general, venía a verme en la escuela, no en casa.

	¿O se trata de otra cosa?

	Sinceramente, ya no lo sé. Estoy demasiado agotada y exhausta emocionalmente para producir cualquier pensamiento lógico.

	Me tiemblan los miembros al recordar la visita del abogado. Libertad condicional. Dijo maldita libertad condicional.

	Seguramente no podrá obtener la libertad condicional después de solo once años.

	La nube oscura se cierne sobre mí y mis dedos tiemblan mientras acerco mis rodillas a mi pecho, agarro mis pantalones y permanezco en el lugar como una estatua.

	Eso es lo que hice ese día.

	No estaba sentada, pero era una estatua.

	Verás, mi amor por los rompecabezas fue mi condena. No debería haber ido al bosque ese día. No debería haber intentado descifrar el acertijo de papá.

	Pero lo hice.

	Me puse mi sudadera con capucha, tomé mi bicicleta y lo seguí de cerca, un poco como una detective. Me sentí tan engreída en ese momento, pensando que era Sherlock Holmes o algo así.

	Pensando que papá no ganaría esta vez.

	Siempre dijo que yo era una extensión de él, y por eso, podía leerme mejor que nadie.

	Iba a demostrar que yo también podía leerlo.

	O eso pensé.

	PASADO

	La camioneta de papá se detiene detrás de una pequeña cabaña. Mmm. Pensó que podría venir aquí sin mí justo después del viaje de negocios que hizo esta mañana. Bueno, tiene una sorpresa esperándolo.

	No es la primera vez que vengo aquí. Aquí es donde guarda sus herramientas.

	Papá es cazador y mecánico. Le gustan las herramientas.

	Mañana saldremos a cazar de nuevo. Realmente no me gusta cuando mueren los conejos y los ciervos, pero me gusta el acecho, la persecución y la adrenalina.

	Papá dice que necesito perfeccionar mis métodos de caza para poder dar en el blanco como él.

	Después de todo, papá es el mejor cazador del mundo.

	La puerta de su camioneta se abre y sale. Sonrío con picardía mientras me escondo con mi bicicleta detrás de un árbol.

	Papá es un hombre grande con hombros anchos y piernas largas. Tiene cabello rubio, barba y ojos azules tan profundos que son fascinantes. Todas las mujeres de la ciudad persiguen a mi papá.

	Pero nunca quiso traerme una mamá. Decidió desde el principio que solo íbamos a ser nosotros dos.

	Hacemos todo juntos. Corremos, cazamos y resolvemos acertijos. Cocinamos juntos e incluso vamos juntos a las fiestas locales.

	Nunca conocí a mi madre y Alicia no viene de visita a menudo. Papá es mi mundo y, como siempre dice, creceré para que se sienta orgulloso.

	Papá se pone la gorra de béisbol y rodea la camioneta, luego entra en la cabaña.

	Quizás se esté divirtiendo sin mí. ¿Cómo se atreve? No me divierto sin él. Bueno, excepto cuando Alicia está en la ciudad. No le gusta venir a casa conmigo. Creo que todavía odia a papá de cuando nos siguió a Londres el día de su boda y me llevó lejos. Ella nunca viene a casa conmigo y me dice que no mencione que la visité.

	Odio ocultarle cosas a papá, pero está bien si es por Alicia.

	Dejo mi bicicleta detrás del árbol y me acerco a la cabaña usando los árboles como camuflaje. Cuando estoy a unos metros de distancia, papá reaparece.

	Pero no está solo.

	Una mujer flácida yace a sus pies mientras él la saca. Al principio, no entiendo lo que veo. Papá y una mujer.

	Quiero decir, sé que papá es popular entre las mujeres y tiene algunas citas, pero nunca me las presenta. ¿Por qué las traería a la cabaña que se supone que es nuestro campamento base?

	Es cuando la arrastra por el duro suelo y su cabeza cae, que vislumbro la vista lateral de la mujer. Su cabeza está toda atada con cinta adhesiva plateada excepto los ojos, que están hinchados, inyectados en sangre y vacíos. Me miran, pero ven a través de mí. Sus brazos están flácidos y un rastro de sangre le corre por el cuerpo, empapando el dobladillo de su sucio vestido rosa.

	Jadeo y rápidamente cubro mi boca con ambas manos. Papá se detiene y se da la vuelta, plantando su pala en el suelo.

	Por un momento, creo que me ve. Creo que vendrá y me atrapará.

	Me quedo congelada en el lugar, sin hacer ningún sonido. Ni siquiera respiro, pero no puedo controlar las lágrimas que se deslizan por mis mejillas y humedecen mis dedos.

	El rostro del hombre al que llamo papá todos los días es el mismo. Sus facciones son las mismas, esos ojos azul profundo y esa barba rubia. Todo lo que veo es papá.

	Y sin embargo… no lo es.

	Y sin embargo… está arrastrando el cuerpo de una mujer muerta. Quiero ir allí y gritar, preguntar por qué, exigir que me explique, pero no puedo moverme, y mucho menos ir hacia él.

	Me quedo plantada detrás del árbol mientras miro al hombre al que llamo papá. Mi padre. Mi única familia.

	En cambio, hay un diablo en su lugar.

	Papá se da la vuelta y la cabeza de la mujer golpea el suelo, su mano se desliza sin vida detrás de ella.

	Creo que voy a vomitar.

	Tan pronto como se pierde de vista, corro hacia mi bicicleta. Me tropiezo, caigo y me levanto de nuevo. Me duele la rodilla y un líquido caliente me escurre por la espinilla. Mi corazón está a punto de liberarse de sus confinamientos, pero no paro hasta que estoy en la bicicleta.

	Mis piernas tiemblan mientras avanzo por el bosque que papá y yo llamamos nuestro mundo.

	Su mundo es diferente al mío.

	Su mundo tiene cinta adhesiva y ojos vacíos.

	Y sangre. Mucha sangre.

	La necesidad de vomitar mis tripas me asalta de nuevo, y casi cedo. Pero no lo hago.

	Me ahogo en el sonido de los neumáticos de la bici y el crujir de las hojas secas y las ramas caídas.

	No miro hacia atrás mientras pedaleo lo más rápido que puedo. No tengo idea de lo que haré ahora. ¿Y si… y si papá la estaba ayudando? Y si…

	Niego frenéticamente con la cabeza ante ese pensamiento.

	La escena estaba clara. No hay duda de que no importa cómo lo mire.

	Me detengo al borde de la carretera, recuperando el aliento. Mis uñas se clavan en mis palmas y me muerdo el labio mientras más lágrimas empapan mis mejillas.

	Papá es…

	No. No puedo decirlo.

	Busco en mi bolsillo trasero y saco mi teléfono. Alicia. Necesito llamar a mi hermana. Ella me dirá qué hacer.

	El teléfono no suena.

	Maldición.

	Espera. Ahora que lo pienso, Alicia mencionó que su hijo, Aiden, está perdido. ¿Pasó algo?

	Mis pensamientos saltan por todo el lugar, incapaz de mantenerme enfocada. La incapacidad de pensar con claridad es paralizante. Están pasando tantas cosas en mi cerebro y no podría revisar todo, incluso si lo intentara.

	Todo lo que sé es que necesito ponerme en contacto con mi hermana. Necesito asegurarme de que su familia esté a salvo y necesito que ella me diga qué hacer.

	Mis dedos se ciernen sobre el número guardado como “Jonathan: solo para emergencias”. Alicia dijo que solo lo llame si es una situación de vida o muerte y no puedo comunicarme con ella.

	Esta definitivamente lo es.

	Mis dedos de los pies se enroscan en mis zapatos cuando presiono el número y suena el teléfono. No he conocido a Jonathan ni una sola vez desde la boda hace nueve años. Alicia viene de visita sola y normalmente nos mantenemos al día con las llamadas. Cuando le digo que use FaceTime, dice que es para la generación más joven, no para ella.

	—Hola. —Una voz fuerte me saca de mi ensueño.

	—H-hola… yo… soy… Clarissa… l-la hermana de Alicia.

	—Sé quién eres.

	Oh. Me recuerda. No sé por qué pensé que tendría que explicarme un poco más.

	—¿E-está Alicia ahí? Estoy tratando de contactarla y…

	—Ella está muerta.

	Mi corazón casi golpea el suelo por segunda vez hoy.

	—¿Q-qué?

	—El funeral es mañana. Espero que estés allí.

	La línea se corta.

	Mi corazón lo sigue poco después.

	Él… no puede querer decir lo que creo que hace, ¿verdad?

	Lo llamo de nuevo, pero no hay respuesta.

	No, no, no.

	Abro mi navegador y busco Alicia King. Eso es lo que suelo hacer cuando la extraño. Estudio sus fotos con Jonathan y su hijo en Internet, de eventos para recaudar fondos y fiestas.

	Sin embargo, los resultados que se enumeran frente a mí no son esos eventos alegres.

	“Últimas noticias: Alicia King encontrada muerta después de un trágico accidente”.

	“Jonathan King queda viudo tras la muerte de su esposa, Alicia King”.

	“Un accidente acaba con la vida de Alicia King, la esposa de Jonathan King”.

	Las primeras gotas de lluvia golpean mi pantalla y pronto siguen más.

	Mis piernas ceden y caigo al suelo cuando veo las fotos del auto blanco de Alicia, en el que solía llevarme por toda la ciudad mientras íbamos de compras y comíamos.

	Entonces aparecen las imágenes de un cuerpo cubierto por una sábana blanca.

	La lluvia nubla mi visión mientras me desplazo por los artículos, todos de hoy.

	Alicia está muerta. Mi hermana está muerta.

	No.

	No…

	Alicia. No puedes dejarme.

	Me prometió que nos veríamos más a menudo si elegía estudiar en una universidad de Londres una vez que cumpliera los dieciocho.

	Estaba contando los días, tachándolos en mi calendario hasta que llegara el momento.

	Un sollozo brota de mi garganta cuando una sensación de dolor me acecha sigilosamente y me atrapa en sus garras. Todos nuestros momentos juntas se reproducen como una canción distante en el fondo de mi cabeza, y el hecho de que la he perdido para siempre me envuelve en una ola de oscuridad.

	Un mundo sombrío.

	Un corazón estrangulado.

	Esto no puede estar pasando.

	Alicia no se puede ir.

	Es mentira. Tiene que serlo.

	Aun así, mis lágrimas ciegan mis ojos sin importar cuánto negocie con mi cabeza.

	Miro hacia el cielo, las nubes negras y la lluvia tormentosa. Al viento aullante en los árboles y el camino desolado.

	Así es como se siente por dentro. Estéril. Hueco.

	Despiértenme, por favor. No puedo respirar. Que alguien me despierte.

	Mi teléfono vibra y me sobresalto cuando una imagen de papá levantándome en sus brazos en mi decimosexto cumpleaños parpadea en la pantalla.

	Mi héroe.

	Lo guardé como mi héroe, pero nunca usó una capa de superhéroe. Ni siquiera de cerca.

	Miro detrás de mí, mis lágrimas se detienen en seco. Me subo a mi bicicleta, tiro mi teléfono en la canasta y pedaleo por la carretera lo más rápido que puedo. La lluvia me empapa, mi cabello oscuro se pega a mi frente y mi boca, pero no detengo mi alta velocidad.

	El teléfono parpadea con un mensaje de texto de papá.

	Mi héroe: Estuviste aquí, ¿no es así, mi pequeña musa?

	Musa. Así es como papá me llama a veces. Cuando le pregunté por qué usa ese apodo, dijo que es porque lo inspiro a ser un mejor hombre.

	Mi respiración se detiene mientras miro detrás de mí. Nadie me está siguiendo, pero siento como si alguien lo estuviera haciendo.

	El teléfono parpadea de nuevo, y esta vez contesto, poniéndolo en altavoz mientras continúo mi escape.

	—Clarissa. —Su tono suave y acogedor sofoca el aire. El acento de Yorkshire apenas se nota—. Sabes que no me gusta cuando no respondes a mis llamadas.

	—¿P-por qué…? Dime por qué, papá.

	—No es lo que parecía, Musa. Espérame en casa. Hablaremos cuando regrese.

	—¡¿Por qué, papá?! —grito—. ¿Por qué?

	—Porque puedo. Estaré allí en poco tiempo.

	La línea está cortada. Solo así. Está completamente cortada.

	Abro la boca para gritar, pero permanece floja y no sale nada. Contemplo pedalear directamente hasta el borde de un acantilado.

	Quizás si lo hago, no sentiré la traición de papá y la pérdida de Alicia.

	Quizás pueda borrar el día de hoy de mis recuerdos y pueda llamar a Alicia y ella contestará. Puedo resolver un rompecabezas con papá y hacerle pizza después y veremos crímenes verdaderos en Netflix.

	Pero conducirme al límite no resolverá nada.

	No devolverá la vida a la mujer muerta que arrastró en el suelo.

	Pedaleo todo el camino hasta el centro de la ciudad, ignorando los gritos de los agotados músculos de mis piernas y la forma divertida en que la gente me mira. Algunos me saludan, pero yo no respondo. No puedo.

	Solo hay unas pocas palabras en mi boca, y ninguna de ellas está destinada a ser respondida como un saludo.

	Me detengo frente a un edificio destartalado, arrojo mi bicicleta a un lado y entro. Vacilo en el umbral, pero luego recuerdo la voz suave de Alicia.

	“El silencio de un cómplice es similar a cometer el crimen”.

	Alicia, a quien no puedo volver a ver. Alicia, que fue robada de mi vida como si nunca hubiera existido.

	Entro y algunos oficiales se detienen ante mi entrada. Debo lucir como un desastre, empapado de lluvia, mi ropa pegada a mi piel, y mi rostro debe estar pálido, los labios azules por el frío.

	Un oficial negro se me acerca, sus ojos firmes pero acogedores.

	—¿Puedo ayudarla, señorita?

	—Yo… quiero denunciar un asesinato.
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	JONATHAN

	Aurora no está en casa cuando regreso.

	Ella tampoco contesta su teléfono. Y mi último correo electrónico sigue sin respuesta.

	No debo ser ignorado. Si tiene uno de sus ataques o se está portando mal, voy a desquitarme.

	Solo que ella no es del tipo que hace un ataque sin una razón sólida. Esta mañana, se corrió por todos mis dedos después de que lamió su plato hasta dejarlo limpio.

	Cuando la dejé ir, se alisó la falda y se quejó de que necesitaba cambiarse de ropa mientras regresaba a su habitación.

	No había necesidad de un ataque.

	No importa lo agraviada que se sienta, Aurora se da cuenta de cuánto necesita el toque que solo yo puedo darle. Ella sabe que no puede luchar contra sí misma cuando se trata de mí. Cuanto más lo niega, más rápido su cuerpo cae bajo mi mando.

	Hay euforia en su forma de caer, incluso cuando no quiere. Lentamente la estoy moldeando para que sea mi sumisa perfecta, pero al mismo tiempo, no quiero apagar su fuego. Tampoco quiero borrar la forma en que me mira cada vez que baja de su clímax.

	Odia no poder resistir su trance cuando se trata de mí. Y como no puede hacer nada al respecto, dirige ese odio hacia mí.

	Estoy bien con eso. Siempre que la tenga a mi alcance.

	Comenzó con la necesidad de desentrañarla y la blasfemia de pensar que podía ocultarme un secreto.

	Ahora es más.

	Ni siquiera yo mismo lo entiendo, pero estoy listo para ir hasta el final.

	Lo que me lleva a su apartamento.

	Una consulta rápida con Harris me dijo todo lo que necesitaba saber. Recibió la visita del abogado de Maxim y escapó hasta aquí.

	Presiono el código y entro. La seguridad vino a preguntarme quién soy, pero después de hablar con Harris, que ahora me espera en el auto, retrocedió.

	El piso está oscuro excepto por el televisor que muestra una pantalla negra pero no está apagada. Una luz automática parpadea en la entrada cuando entro.

	El piso de Aurora es de tamaño mediano con innumerables imágenes de relojes en las paredes. Su gusto es principalmente en blanco y negro. Sus sofás son negros. Sus paredes son blancas. Los relojes colgados son negros, la alfombra es blanca.

	La combinación de colores insinúa algo diferente a su gusto, resaltando su caos interno.

	Al principio, no la veo, pero luego veo un cuerpo acurrucado en posición fetal en el suelo.

	Hago una pausa, tratando de tener una mejor vista de la escena frente a mí. Algo dentro de mí se mueve. No tengo idea de qué es, pero simplemente se mueve.

	Camino hacia ella y me agacho frente a su cuerpo inmóvil. Exhalo profundamente cuando noto el subir y bajar de sus hombros.

	Sus manos pálidas sostienen sus rodillas contra su pecho, los dedos se mueven involuntariamente y las extremidades tienen espasmos. Sus mechones negros bloquean su visión, así que los levanto con dos dedos.

	Los ojos de Aurora están tan cerrados con fuerza, casi como si tuviera miedo de abrirlos. Sus labios están apretados en una línea, su lápiz labial rosa manchado. El rímel y las lágrimas secas cubren sus mejillas.

	—Por qué… —murmura—. ¿Por qué?

	Debe tratarse de Maxim. ¿Tiene pesadillas sobre él o quizás está reviviendo ciertos recuerdos?

	—Aurora.

	Ni siquiera se mueve, así que le sacudo el hombro. Por alguna razón, no la quiero atrapada en ese lugar. Ese lugar solo le inyectaba sufrimiento y dolor.

	—¡Aurora!

	Sus ojos se abren rápidamente, pero no me ve, en realidad no. Es casi como si estuviera mirando a través de mí. El azul oscuro y profundo de sus irises está atrapado en un trance del que no puede salir.

	Paso mis dedos por su cabello.

	—Vamos, salvaje. Vuelve.

	No lo hace. Por un momento, mira hacia adelante como si estuviera encantada con algo en la televisión.

	Mis dedos se deslizan hacia su cuello y aprieto un poco, aumentando la presión en pequeños incrementos hasta que se enfoca en mí.

	Lo hace, pero sus ojos no están del todo ahí. Es casi como si quisiera verme pero no puede hacerlo.

	—Alicia no puede haberse ido. Hoy no. —Su voz es quebradiza, incluso angustiada—. Ella no puede, Jonathan.

	Envuelvo mi brazo alrededor de su espalda y agarra mi chaqueta con un apretón letal, su cuerpo tiembla, su respiración tiembla.

	Entonces vuelve a mí.

	Aurora recibió la noticia de la muerte de Alicia el día que denunció los delitos de su padre. No tengo idea de por qué no he pensado en ese hecho antes.

	Todas sus tragedias sucedieron en un día. Un golpe tras otro. Solo tenía dieciséis años y no sabía qué era la vida antes de que se la arrebataran.

	No es de extrañar que ella necesitara un renacimiento.

	Ahora que una parte de sus pesadillas ha vuelto, ha sido empujada hacia atrás once años en el pasado.

	La tomo en mis brazos y ella se acurruca en mi abrazo, su cuerpo aún tiembla. A pesar de ser considerablemente alta, es liviana como una pluma.

	La forma en que sus curvas se amoldan a mí se siente natural y sin esfuerzo. Como si siempre estuviera destinado a ser.

	Un gemido sale de ella mientras acaricia su nariz en mi chaqueta.

	—Alicia…

	—Ella no está aquí, pero yo estoy. Siempre estaré aquí, salvaje.
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	AURORA

	—Siempre estaré aquí.

	Esas palabras entran y salen de mi conciencia. Como una sombra que puedes ver, pero no puedes tocar.

	En el momento en que abro los ojos, no sé si lo que estoy viendo es real o un mero juego de mi imaginación arruinada.

	Lo primero que noto es que no estoy en mi apartamento tirada en el suelo, reviviendo mis horribles recuerdos.

	Mi habitación en la casa de Jonathan aparece a la vista con su enorme espacio y su elegante techo. ¿Cuándo llegué aquí?

	—Necesitas comer.

	Me pongo en una posición sentada y ahí es cuando noto a Jonathan sentado en una silla frente a mi cama.

	Lleva un pantalón de traje azul oscuro y una camisa blanca con las mangas arremangadas hasta los codos. Los botones superiores de su camisa están desabrochados, revelando las tensas líneas de su clavícula e insinuando los músculos de su pecho.

	Esa es la mayor cantidad de piel que he visto en Jonathan, aparte de sus brazos venosos. Es como si viviera con un traje, o hubiera nacido con uno.

	No es que tuviera que desnudarse antes, todo lo que necesita es esa mano firme para hacerme caer por todos lados.

	Ha estado concentrado en su teléfono, pero ahora, lo desliza en su bolsillo y levanta un plato de sopa de una bandeja en la mesita de noche.

	—¿Me trajiste aquí?

	—¿Por qué hacer una pregunta cuya respuesta ya conoces?

	¿Escuchó el mensaje de voz de Alicia? Peor aún, ¿me vio en mi punto más bajo en el suelo?

	—¿Cómo… cómo accediste a mi apartamento?

	—Tengo mis maneras. —Me ofrece el cuenco—. Ahora come. No has comido nada desde esta mañana y son las nueve de la noche.

	¿Cómo diablos sabe eso? No me molesto en preguntar, porque él simplemente dirá que se sale con la suya de nuevo o me ignorará sin rodeos.

	Mi nariz se arruga ante el olor de la comida.

	—No tengo hambre.

	En todo caso, las náuseas están a punto de golpearme sin razón aparente.

	—¿Es esto parte de tu renacimiento? ¿Saltarse las comidas?

	—¿Y si lo es?

	—No puedes escapar de Maxim deteniendo todo lo que solías hacer cuando estabas con él. Te das cuenta de que solo te estás engañando a ti misma, ¿verdad?

	Mis uñas se hunden en el edredón mientras la ira negra burbujea en mi estómago.

	—No sabes nada de mí para decir eso, ¿de acuerdo? ¡Nada! Y te dije que no dijeras su nombre.

	—Ahí está, la clara evidencia de que tu renacimiento nunca empezó. Si estás hecha un desastre después de una reunión con su abogado, ¿cómo piensas enfrentarlo cuando reaparezca? Porque reaparecerá, Aurora. Si no es con la libertad condicional, será con otra cosa. A la gente como Maxim no le gusta que la empujen a las sombras. Se robará el centro de atención y vendrá por ti. Entonces, en lugar de huir del fantasma de su nombre, organiza tu mierda. El modo automático nunca funciona, por lo que es posible que desees comenzar a probar el modo de lucha.

	Mis labios se abren cuando el peso de sus palabras golpea un rincón oscuro y profundo en mi pecho. Es casi como si hubiera estado conmigo durante los años que miré por encima del hombro, esperando que el fantasma de mi pasado me alcanzara.

	De hecho, todavía lo hago. Es una maldición sin solución.

	Algunas de mis pesadillas tienen que ver con los ojos vacíos, pero la mayoría se trata de pedalear por ese camino y siempre, siempre, una mano oscura me empuja hacia las garras del bosque.

	—Ahora, ¿vas a comer o prefieres que te haga hacerlo?

	Le quito el cuenco de entre los dedos y no me molesto con la cuchara. Lo bebo todo de una vez como si estuviera bebiendo alcohol.

	Una vez que termino, golpeo el cuenco vacío sobre la mesita de noche y me limpio la boca con el dorso de la mano.

	—Listo. Está hecho, majestad. Déjame sola.

	—¿Qué dije sobre esa boca, Aurora?

	—¿Qué vas a hacer al respecto? ¿Follarme? Oh, espera. Solo te gusta darme nalgadas y follarme con los dedos.

	Su expresión cambia de desaprobación a lo que parece… ¿diversión?

	—¿Eso te molesta tanto?

	Mis mejillas se calientan.

	—No es eso.

	—Si no fuera así, no lo habrías mencionado con un ataque de rabia.

	—Te adulas a ti mismo.

	—¿Es eso así?

	—No me importa una mierda eso.

	—Fascinante. —Se pone de pie y espero que se vaya, pero se desabotona la camisa, lentamente y con total confianza.

	—¿Q-qué estás haciendo?

	—¿Qué parece que estoy haciendo? —Se quita la camisa y la urgencia de esconderse bajo las sábanas me golpea sin previo aviso.

	Como nunca he visto a Jonathan desnudo, no sé qué esperar, pero el pecho firme con músculos magros ciertamente no lo esperaba. ¿Quién sabía que los trajes elegantes y adecuados cubrían esta vista? Pero, de nuevo, Jonathan siempre ha tenido características rudas y brutales. ¿Por qué su desnudez sería diferente?

	Está tan en forma y bien formado para su edad. Su piel está bronceada por el sol y pulida a la perfección. Casi como si Dios tuviera un cuidado especial cuando lo estaba proporcionando.

	Sus dedos desatan su cinturón y aunque debería apartar la mirada, no lo hago. Estoy pegada a la belleza masculina sin complejos que es Jonathan King.

	Se desliza los pantalones por los muslos firmes, dejándolo en calzoncillos negros, y se toma su tiempo para dejar su ropa en la silla. Es casi como si me estuviera tomando el pelo a propósito.

	Mi columna vertebral se endereza y mis dedos de los pies se doblan debajo de la sábana en anticipación a lo que vendrá después. Para cuando se quite el bóxer, estoy lista para esconderme de verdad, por una razón diferente a la anterior.

	Santa. Mierda.

	Su polla no solo es dura y gruesa, sino que también es enorme. No es broma, he visto mi parte justa, pero Jonathan gana la corona. Literalmente.

	Oh Dios, ¿espera encajar esa cosa en mí o algo así? Aunque estar excitada ya no es un concepto extraño para mí, no creo que pueda tenerlo dentro de mí.

	No en esta vida, al menos.

	—¿Te gusta lo que ves?

	Niego con la cabeza frenéticamente, y lo digo en serio. Puede que esté asombrada por su tamaño, pero quiero seguir estando en esta fase mientras me mantengo alejada.

	Entonces, ¿por qué diablos se me aprietan los muslos?

	Jonathan sonríe y el movimiento llega a sus ojos oscuros y tormentosos, iluminándolos un poco.

	Vaya. No sabía que podía sonreír, y mucho menos hacerlo de manera tan letal.

	Esa sonrisa podría matar. No es solo la belleza que hay en él. No. Es la pura promesa que conlleva.

	—La razón por la que no te follé es porque necesitaba prepararte, pero como lo quieres tanto…

	—No. —Quería que mi voz fuera firme, pero es similar a un gemido.

	¿Qué demonios es lo que me pasa? ¿Yo… quiero esto?

	Antes de que pueda encontrar una respuesta, Jonathan quita la sábana. Ahora no tengo línea de defensa. Sin su ropa a medida que de alguna manera domestica su crudo ser, parece el depredador pícaro que en realidad es. El ligero rastrojo de su mandíbula adquiere una sombra oscura en segundos.

	Se arrastra encima de mí y desabrocha los botones de mi blusa, tan lentamente como lo hizo con la suya y con el mismo nivel de confianza.

	Cae de mi hombro, dejando al descubierto mi sujetador de satén negro. Los dedos de Jonathan recorren el material, provocando un escalofrío en la base de mi columna vertebral.

	—La próxima vez, quiero rojo. Como ese lápiz de labios. —Lo abre, me lo quita y lo arroja a nuestro lado.

	Respiro con tanta dificultad que me sorprende que no se dé cuenta. Cada centímetro de mi piel está en sintonía con su toque, y todo mi cuerpo se concentra en su presencia.

	Aspiro su aroma amaderado con cada inhalación y purgo algo de mi inhibición con cada exhalación.

	En algún lugar de mi mente, reconozco que esto está mal, pero no puedo pensar en las razones en este momento. Están atrapadas, inalcanzables. Casi invisibles.

	Desabotona mis pantalones y los desliza por mis piernas, luego los arroja encima de la pila de ropa.

	Nos sentamos uno frente al otro, completamente desnudos. O más como si estuviera sentada mientras él se cierne sobre mí como una oscura promesa en medio de una noche sin luna.

	—Ahora eres propiedad de Jonathan King, salvaje.

	—No soy propiedad de nadie.

	Entrecierra uno de sus ojos.

	—Si no tienes nada útil que decir, cierra la boca.

	—Lo digo en serio. Podría haber aceptado este trato, pero no eres mi dueño, Jonathan. Nadie lo es y nadie lo será jamás.

	Me agarra por las caderas y me da la vuelta. Grito cuando mi frente golpea el colchón y él levanta mi trasero en el aire.

	—Iba a darte lo que anhelas y follarte, pero cambié de opinión.

	—¿Q-qué?

	Su mano golpea mi trasero. Con fuerza. Gimo en la almohada, mi voz es lasciva, incluso para mis propios oídos.

	—Rogarás.

	—Jódete, Jonathan.

	Me azota de nuevo, esta vez haciendo círculos con un dedo sobre mis resbaladizos pliegues hasta que un gemido se escapa de mi garganta.

	—Agrega un por favor y podría hacerlo.

	Ugh. Maldito sea.

	Su longitud se desliza hacia arriba y hacia abajo por mi humedad, lenta y pausadamente. La absoluta confianza que emana con sus movimientos me convierte en un charco. Mis uñas se clavan en las sábanas, tratando de encontrar refugio en Jonathan y fallando miserablemente.

	Su asalto continúa, volviéndose más despiadado a cada segundo. La corona de su polla se alinea con mi entrada y me tenso de anticipación, pero la aparta demasiado pronto.

	Él toca mi clítoris solo para retroceder.

	Me da nalgadas solo para empujarme a la más extrema lujuria.

	Los pequeños estallidos de emoción, excitación y luego decepción me golpearon una y otra vez. Nunca había estado tan excitada en toda mi vida. Es una tortura en su forma más mortal y todo lo que quiero es más.

	—Te odio —murmuro.

	—Pero tu coño me quiere. —Desliza su polla arriba y abajo de mis pliegues, provocando—. ¿Ves cuán empapada está para mí? Ni siquiera infligí ningún dolor.

	—Jonathan… —gimo.

	—Di las palabras, Aurora.

	—Yo… ugh…

	—Esas no son. Inténtalo de nuevo.

	—S-solo hazlo.

	—No, todavía no.

	—Fóllame, idiota.

	—¿Y?

	—P-por favor… —La palabra se atora en mi garganta cuando Jonathan empuja dentro de mí de un golpe brutal. Como todo en él.

	Santo…

	Mi cuerpo se levanta de la cama mientras me llena de una manera que nunca pensé que podría llenarme. La sensación de estiramiento deja un dolor punzante que duele tan bien. Nuestros cuerpos no solo están unidos, están tan absortos el uno en el otro como si cayeran en una dimensión desconocida.

	—Mierda. —Sus dedos largos y masculinos con uñas perfectamente cuidadas me agarran salvajemente por la cadera. Se siente tan desnudo y débil bajo su agarre. Tan vulnerable. Esa mano puede traerme tanto placer, pero su precio siempre es el dolor.

	—¿Sientes cómo tu estrecho coño me atrapa por dentro? Está hecho para mí.

	Quiero decirle que se calle, pero no puedo hablar. Además, sus sucias palabras tensan aún más mis pezones, lo cual es casi imposible, considerando que ya estaban duros.

	Jonathan golpea lentamente contra mí al principio, balanceando sus caderas en círculos moderados. Luego, justo cuando me acostumbro al ritmo, lo acelera.

	Es tan implacable que mi cuerpo se desliza físicamente sobre el colchón. Me empapo de cada empuje y cada sacudida de sus caderas.

	Algo dentro de mí se desbloquea y un gemido necesitado rasga el aire. Ahí es cuando me doy cuenta de que es mío.

	Jonathan envuelve un puñado de mi cabello alrededor de su mano y me jala hacia arriba para que el resbaladizo calor de su pecho cubra mi espalda. La posición es incómoda, pero el ángulo de su polla se hace más profundo, golpeando ese lugar más placentero dentro de mí.

	—Oh… oh… a-ahí… ahí…

	—¿Aquí? —Lo hace de nuevo y yo asiento frenéticamente.

	Me da una palmada en el trasero, luego extiende la misma mano y la cierra alrededor de mi garganta.

	—Por mucho que digas que me odias, tu cuerpo se deshace a mi alrededor, Aurora. Este cuerpo es de mi maldita propiedad.

	No tengo la energía ni el tiempo para responder mientras estoy conmocionada en un orgasmo, instintivamente gritando su nombre. Es tan diferente a los demás. Este sigue y sigue, y siento que me voy a desmayar o algo así.

	¿La gente se desmaya alguna vez durante las relaciones sexuales?

	El gruñido de Jonathan llena el aire cuando sale de mí y se viene sobre todo mi trasero.

	El líquido caliente arde un poco contra el escozor de la huella de su mano en mi carne. Muerdo mi labio inferior, saboreando la sensación.

	¿Se supone que debo sentir como si hubiera ascendido fuera de mi cuerpo y acabara de regresar?

	Esto debe ser lo que significa ser follado.

	Literalmente.

	Figuradamente.

	Cuando creo que Jonathan me soltará, me jala del pelo, su mano todavía enjaula mi garganta, y susurra palabras cálidas y siniestras en mi oído:

	—La única razón por la que no te han poseído antes es porque yo no había aparecido.
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	Hay dolor y luego hay incapacidad para moverse.

	Estoy en la última categoría.

	En serio.

	Rodé a mi lado para silenciar la alarma y me detuve cuando un dolor punzante estalló en todo mi cuerpo. Es peor entre mis muslos y mi trasero.

	Eso fue hace media hora.

	Probablemente necesite llamar para reportarme enferma o algo así. Jonathan me rompió con su polla. Sabía que esa cosa no debía estar cerca de mí.

	Cada vez que me muevo y siento el aguijón del dolor, los recuerdos de la noche anterior se precipitan al frente de mi mente y mi núcleo hormiguea como si todavía estuviera dentro de mí. Como si todavía se adueñara de cada centímetro de mí y me penetrara con un poder salvaje.

	El control y la crueldad que emanaba todavía hacen que la sangre caliente corra por mis venas. Nunca supe que necesitaba esa brutalidad salvaje hasta que tuve a Jonathan, o él me tuvo a mí, para ser más precisa.

	Me desmayé después de que terminamos. No recuerdo cómo me limpiaron el trasero de su semen, pero recuerdo vagamente gemir al sentir la suave tela en mi trasero y entre mis piernas.

	Luego se escuchó el distintivo clic de la puerta cuando su olor a madera desapareció a mi alrededor.

	No es que quiera que me abrace ni nada. Tenemos habitaciones separadas por una razón, y aunque nunca se me permite entrar en la suya, me gustó la disposición de tener mi propio espacio.

	Entonces, ¿por qué me siento abandonada?

	Eso es estúpido, absolutamente. ¿Qué diablos estaba esperando? ¿Una maldita conexión o algo así? Ya he decidido que no sucederá en esta vida. El hecho de que Jonathan revivió mi cuerpo no significa que quiera otras cosas de él.

	Dejé de querer cosas ese día cuando miré hacia el cielo torrencial y rogué que me despertaran, pero nunca lo hicieron.

	Mi culpa tampoco ayuda.

	El hecho de que deseo a Jonathan cuando no debería atraviesa mi caja torácica como el cuchillo de ese día. Pero este dolor fantasma es más punzante que el real. No es solo una traición a mi misión de desentrañar la verdad, también es una traición a Alicia y a quien soy.

	Por mi vida, no puedo evitar que mi cuerpo lo anhele, no importa cuánto lo intente.

	Y lo he intentado.

	Quizás no te estás esforzando lo suficiente.

	Suspirando, alcanzo mi teléfono, llamaré y diré que estoy enferma y trabajaré desde aquí. Layla me colmará con sus bromas de “papá sexy” si voy al trabajo caminando como si me hubieran follado muy bien.

	No es que ni siquiera pueda levantarme, y mucho menos ducharme para poder ir a trabajar. Quizás mejore con el tiempo.

	Se abre la puerta y creo que es Margot. Pero luego recuerdo que siempre llama a la puerta antes de entrar a mi habitación. El único que irrumpe sin previo aviso es el tirano de la casa.

	Efectivamente, Jonathan entra con esa exasperante confianza que lleva como una segunda piel.

	Lleva un elegante traje negro y la chaqueta cerrada. ¿Quién diría que había un mundo completamente diferente escondido debajo de esa mirada brutalmente elegante? La tela se amolda a su estructura bien constituida, delineando sus duros músculos. Músculos que me comí con los ojos anoche, toqué y agarré mientras…

	Cierro la puerta a esos pensamientos, negándome a quedar atrapada en él de nuevo.

	—Llegas cinco minutos tarde para el desayuno y no respondiste mi correo electrónico.

	La gente suele decir buenos días, pero Jonathan te recuerda cómo infringiste sus reglas.

	El hombre es un encanto. Y lo digo de la manera más sarcástica posible.

	Cuando no respondo, su tono cambia al de autoridad.

	—¿Te has convertido en una adicta al castigo, Aurora? ¿Es eso?

	Aparto la mirada de él.

	—No me siento bien.

	—¿Qué quieres decir con que no te sientes bien? Estuviste bien anoche.

	—Bueno, hoy no lo estoy.

	—Todavía tienes esa actitud, por lo que no puedes estar demasiado malo.

	Bastardo.

	—Bueno, lo es. Ahora déjame en paz.

	—Tienes que dejar el hábito de echarme, Aurora. Eso nunca sucederá a menos que sea en mis términos. ¿Entendido?

	Frunzo los labios pero no digo nada.

	—¿Qué dije sobre responder a mis preguntas?

	—Bien. Está bien. Como desee, su majestad.

	—Pensé que no te sentías bien, pero parece que te apetece que te folle la boca.

	—Nunca te dejaré hacer eso. —Puede que me guste el dolor que me da, pero la degradación es otra cosa.

	—Soy yo quien decide qué demonios quiero hacer contigo. Después de todo, eres de mi propiedad.

	—Nunca lo haré voluntariamente, así que si estás de humor para obligarme, hazlo.

	Entrecierra los ojos, pero parece dejarlo pasar. Es el tipo engañoso de tranquilidad que muestra de vez en cuando. ¿En cuanto a lo que hará realmente? Sí, nadie lo sabe.

	—Ahora dime, ¿por qué te sientes mal? —Se sienta en el borde de la cama y coloca sus nudillos en mi frente—. No estás caliente.

	Si no lo estaba antes, lo estoy ahora. Respiro profundamente por la forma en que su piel quema la mía y me alejo rápidamente.

	—¿No puedes dejarme sola?

	—Eso sería un no. A estas alturas ya deberías haber aprendido que siempre obtengo lo que quiero, así que bien podrías decírmelo.

	—Jodido arrogante —murmuro en voz baja.

	—Escuché eso. Y no soy arrogante, soy orientado a objetivos. La arrogancia proviene de creencias falsas que no tengo.

	Eso es verdad. Jonathan es del tipo que nunca comienza nada a menos que ya sepa el resultado final.

	—Estoy esperando, Aurora.

	—¿No tienes trabajo?

	—También tienes trabajo y tu amiga cinturón negro debe estar organizando un comité de búsqueda, pero no estás haciendo un movimiento para ir. Esta es su última oportunidad de divulgar información libremente antes de que recurra a mis métodos.

	—¿Y cuáles son esos? ¿Azotarme?

	—No en tu situación actual, pero lo puedo posponer.

	—Eres imposible, ¿lo sabías?

	—Eso no responde a mi pregunta. Están malgastando el tiempo de ambos.

	—Estoy adolorida, ¿de acuerdo?

	Hace una pausa, pero su expresión permanece en blanco, incluso inexistente.

	—Mmm.

	¿Mmm?

	No sé qué esperaba, pero “mmm” no era eso.

	—¿Qué tan adolorida estás?

	—Suficiente para que no pueda moverme.

	—¿Deberías ver a un médico?

	—No. No es tan malo como eso.

	—Entonces, ¿qué necesitas?

	—Descansar, Jonathan. ¿Has oído hablar de la palabra o la borraste de tu diccionario de adictos al trabajo?

	—Muy divertido. —Su rostro está atrapado en ese estado esnob, lo que significa que no lo encuentra divertido en absoluto.

	Él quita las mantas de mi cuerpo y grito mientras envuelve sus fuertes brazos alrededor de mi espalda y me levanta. La habitación se desequilibra mientras me carga sin esfuerzo, al estilo nupcial.

	Hay un vago recuerdo de que estuvimos en la misma posición antes. ¿También lo hizo ayer?

	¿Fueron suyas esas palabras que me vinieron a la mente?

	Debo estar imaginando cosas. Este es Jonathan, después de todo. No siente, en absoluto. Incluso si lo hace, ha perfeccionado el arte del engaño tan bien que nadie ve más allá de su fachada fría.

	Hago una mueca, pero las palpitaciones de mi corazón me toman más por sorpresa.

	—¿Jonathan? ¿Qué estás haciendo?

	—Encontrando una solución. —Se dirige al baño y me veo en el espejo. Yo, completamente desnuda y pequeña en sus brazos. Él, vestido y luciendo como el rey de su apellido.

	Mi cabello está despeinado y mis ojos están ligeramente hinchados por el sueño. No solo me veo follada, sino que también disfruté cada segundo.

	Jonathan me lleva suavemente a la bañera y hago una mueca cuando el hueso de la cadera toca la superficie fría.

	Su atención se desliza hacia mí ante el sonido que hago.

	—Aguanta un poco.

	—¿Esa es tu respuesta a todo?

	—Tienes que soportarlo para superarlo, Aurora. Así es como funciona.

	Esa es una filosofía interesante, pero…

	—Eso no significa que se vaya del todo, ya sabes.

	—Por eso hay que aguantar y actuar. No importa si solo aguantas. En todo caso, eso te hará daño a largo plazo. —Abre el grifo en lo más mínimo, prueba el agua en sus dedos y deja que llene la bañera. Y a mí.

	Mis músculos se relajan un poco mientras el agua fría afloja el dolor entre mis piernas y el dolor en mi trasero.

	Extiende la mano hacia los innumerables productos de baño y toma uno que ya estaba aquí cuando me mudé.

	—Uso el de manzana. —Hago un gesto hacia la botella a su lado.

	—Siempre una objeción. —Sacude la cabeza, aunque sí obedece y toma el de aroma a manzana.

	Luego observa con inquietante silencio mientras el agua llena la bañera y las burbujas me cubren hasta los pechos.

	Me retuerzo bajo su escrutinio. Aunque soy buena manejando el silencio, soy una basura cuando se trata de Jonathan. Teniendo en cuenta su naturaleza reticente, siempre se siente como si estuviera comunicando algo en silencio.

	Y no suele ser bueno. El silencio de Jonathan es del tipo que está destinado a mantenerte alerta.

	—Te puedes ir. No tienes que seguir cuidándome.

	No se mueve ni dice nada. Permanece en el borde de la bañera, con los brazos cruzados sobre el pecho y me observa con atención, como si leyera palabras imaginarias de mi rostro.

	La intimidación que es Jonathan King no conoce límites. Es como si hubiera nacido para interpretar el papel de un bastardo sin alma.

	El hecho de que tenga sus emociones atrapadas en una bóveda, o peor aún, que no existan en absoluto, lo vuelve impredecible.

	No hay manera en el infierno de averiguar en qué está pensando, y supongo que eso es lo que me convierte en una bola confusa cuando él está cerca.

	A pesar de mantenerme alejada de los acertijos, no puedo negar lo mucho que me encanta resolverlos. La idea de clavar mis dedos en algo y descubrirlo todo me llena de adrenalina.

	La idea de no poder nunca hacer eso con Jonathan es lo que me lanza a un bucle sin fin sin salida.

	—Tienes trabajo, ¿verdad? —murmuro.

	—Puede esperar.

	—¿Dijiste que el trabajo puede esperar? ¿No es como una blasfemia en tu manual del dios del trabajo?

	Levanta una ceja, probablemente por mi tono sarcástico, pero no comenta nada al respecto.

	—Soy dueño del trabajo. No es al revés.

	—¿Me estás diciendo que podrías dejar de trabajar mañana si así lo deseas?

	—Podría, pero no lo haré. No es divertido andar por ahí cuando puedes usar esas horas para ser productivo.

	—Más bien destructivo —murmuro para mí.

	—Si tienes algo que decir, dilo en voz alta. Esconderse te hace parecer una cobarde, y no eres una cobarde, Aurora.

	Sus palabras envían un cosquilleo de orgullo por mi espalda. No es que necesite que Jonathan me diga que no soy una cobarde, pero el hecho de que él probablemente siempre haya pensado de esa manera sobre mí dice algo. No tengo idea de qué, pero lo hace.

	Lleva una mano a mi rostro y me pongo rígida. ¿Me va a acariciar la mejilla?

	Ahora que lo pienso, Jonathan apenas me toca la cara, si es que alguna vez lo hace. La única vez que lo hizo fue antes, cuando revisó mi temperatura. Nunca ha intentado besarme tampoco. No es que yo clasificaría a Jonathan como el tipo emocional que haría eso, pero…

	¿Por qué estoy pensando en eso? Primero, la opresión en mi pecho porque se fue anoche. ¿Y ahora, el hecho de que no me tocó la cara ni me besó?

	En lugar de tocarme, Jonathan alcanza detrás de mí y cierra el grifo. Mi estómago se hunde con algo diferente al alivio.

	Se quita la chaqueta y la deja en el colgador de toallas, luego se desabrocha los puños de la camisa y se sube las mangas para exponer sus brazos tensos con venas masculinas.

	Para cuando se agacha a mi lado, lo estoy mirando como si fuera un extraterrestre.

	—¿Qué estás haciendo?

	Deja caer una mano en el agua burbujeante, justo entre mis piernas como si supiera exactamente dónde está esa parte.

	Sus dedos fuertes agarran mi muslo dolorido y frotan círculos largos con una ternura de la que nunca pensé que Jonathan fuera capaz.

	Mis músculos se aflojan con cada segundo que pasa y su toque se vuelve más relajante, placentero incluso. Mi cabeza descansa contra el borde de la bañera y mis ojos se cierran.

	Mis piernas se abren por sí solas mientras más Jonathan masajea mis muslos internos, sus dedos avanzan poco a poco hacia mi centro sensible, pero sin tocar.

	Un gemido bajo llena el aire y es con total horror que me doy cuenta de que es mío. Hundo los dientes en mi labio inferior para evitar que se escape cualquier otro sonido.

	El ritmo de Jonathan se ralentiza, pero no se detiene.

	—Te gusta esto.

	Me quedo en silencio, negándome a admitir mis pensamientos depravados.

	Me agarra por mi sexo, haciendo que mis ojos se abran de golpe. La intensidad que me saluda en sus rasgos oscurecidos me deja sin aliento.

	—Si te gusta algo que te hago, espero que lo digas. No puedes negarlo mientras lo disfrutas. Ya hemos establecido que me perteneces.

	—Tú lo has establecido. Nunca estuve de acuerdo con eso.

	—Sí, lo hiciste. No con palabras, pero estaba escrito en letras mayúsculas cuando gritaste mi nombre mientras tu coño estrangulaba mi polla. Está justo aquí con la forma en que tus pliegues me invitan a entrar incluso cuando estás adolorida.

	Mis mejillas se enrojecen ante la imagen explícita que pinta en mi cabeza. Maldito sea y con qué facilidad puede irritarme.

	Cuando no digo nada, Jonathan quita la mano de entre mis piernas y se pone de pie. Saca una toalla y se seca las manos con movimientos firmes y seguros.

	—¿E-eso es todo? —No sé por qué las palabras se me escapan de la boca. Se suponía que debía preguntarme eso a mí misma.

	—Eso es todo. No te mereces algo que no admitas disfrutar. —Me lanza una mirada indescifrable—. Te espero en el comedor en quince minutos. Cada minuto que llegues tarde será desquitado en tu trasero.

	Y con eso, sale del baño.

	Un grito frustrado burbujea en mi garganta, pero lo contengo dentro y me dejo caer bajo el agua, dejando que me cubra por completo. No es que haga algo para enfriar las llamas que dejó atrás.

	Maldito sea Jonathan King y que lo arrojen al abismo más oscuro del infierno.

	Y como quiero estrangularlo… no de una manera sexy, llego al comedor cinco minutos tarde.

	El baño realmente ayudó. Mis músculos están menos adoloridos, pero todavía me duelen y lo siento dentro de mí con cada paso que doy.

	Estoy vestida con un vestido sin mangas rosa claro, mi cabello está suelto y me puse lápiz labial rojo. Necesito toda mi confianza hoy. Y tal vez quiero poner de los nervios a Jonathan tanto como él a mí. Después de todo, se detiene y me mira cada vez que pinto mis labios de rojo.

	Para cuando me uno a Jonathan, no parece estar de buen humor. Me mira con esa expresión enfurruñada que generalmente significa desaprobación.

	—Llegas cinco minutos tarde.

	—Tenía que prepararme.

	—Las excusas solo empeoran tu caso, no lo mejoran, salvaje.

	Levanto un hombro y tiro de mi asiento. Jonathan chasquea la lengua y suspiro. Por supuesto.

	Haciendo un desvío, me acerco directamente a él y me siento en su regazo. Odio lo familiar; y me atrevo a decir, lo cómodo que se ha vuelto este asiento.

	—¿Por qué siempre me llamas así? —murmuro en un intento sin esfuerzo de no concentrarme en su presencia a mi espalda.

	—¿Qué?

	—Salvaje.

	—Has sido salvaje desde que eras una niña.

	—No lo era.

	Sus labios se contraen en esa casi sonrisa suya, pero regresa a una expresión neutral poco después.

	Jonathan toma un pequeño trozo de pan y lo coloca en mi boca.

	—Ahora come.

	Envuelvo mis labios a su alrededor, pero cuando rozan su dedo, una sacudida de electricidad florece entre nosotros.

	Nuestras miradas se unen y es como si no pudieran desbloquearse. Los ojos gris oscuro de Jonathan casi se vuelven negros cuando mantengo mis labios en su dedo por un segundo de más.

	El calor se esparce debajo de mi ropa, formando la piel de gallina sobre mi piel y terminando directamente entre mis muslos.

	—Cuidado, Aurora. Me estás tentando a follarte aquí y ahora. Después de que te castigue por esos cinco minutos de tardanza, por supuesto. —La aspereza de su voz y las palabras que dice me convierten en un manojo de emociones inexplicables.

	No quito mis labios.

	Mierda. Es como si estuviera abriendo mis piernas para él de nuevo. El hecho de que todavía esté adolorida ya no importa.

	Los labios de Jonathan se convierten en una sonrisa seductora que empeora el estado de mis bragas arruinadas.

	—¿Es una invitación, salvaje?

	El trozo de pan se ha ablandado en mi boca y lo trago, el sonido es fuerte e intrusivo en medio del silencio.

	Antes de que pueda decir nada, se abre la puerta del comedor.

	—Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí?
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	Por un segundo, estoy demasiado aturdida para reaccionar.

	Ahora estoy acostumbrada a comer a solas con Jonathan y su mente tortuosa y sus manos errantes. Margot y Tom nunca nos interrumpen, lo que supongo que se debe a las órdenes de Jonathan.

	Entonces, en el momento en que escucho esa voz familiar, me atrapan en un juego de negación, pensando que esto es un juego de mi imaginación. O incluso que Harris decidió ser un idiota hoy.

	Pero no es ni el rostro de Harris ni su voz. Es…

	Aiden.

	Mi sobrino a quien nunca conocí oficialmente, a pesar de rogarle a Alicia que lo trajera durante sus visitas a Leeds. Ella dijo que lo haría, pero nunca había cumplido esa promesa en particular.

	Mi sobrino que me llamó “mamá” cuando me conoció por primera vez porque no sabía que yo existía en primer lugar.

	Entra con una mano metida en el bolsillo de sus vaqueros oscuros. Sus pasos son decididos y confiados. Como Jonathan. También es una copia al carbón de su padre, en apariencia. El cabello oscuro y los ojos grises. La nariz respingada y la mandíbula cincelada. Incluso la mirada de desaprobación permanente es la misma.

	Y ahora está dirigida a mí.

	Ahí es cuando me doy cuenta de la posición comprometedora en la que Aiden nos ha encontrado. Estoy sentada en el regazo de su padre, con los labios envueltos alrededor de su maldito dedo.

	Me sobresalto, tratando de ponerme de pie, pero Jonathan me sujeta con fuerza por la cadera. Le suplico con ojos salvajes que me deje ir. Puede que sea demasiado asertivo para preocuparse por lo que piensa su hijo, pero a mí sí me importa. Tanto es así que cada segundo que me tiene contra él, estoy cerca del punto de hiperventilar.

	Debe ver el pánico en mis rasgos, y dado que Jonathan realmente no se preocupa por los demás, sospecho que nunca me dejará ir. Pero luego, sus dedos se sueltan alrededor de mi cintura y aprovecho la oportunidad para bajar de su regazo.

	Mi respiración se acorta mientras aliso mi vestido y toco mi cabello en un vergonzoso intento de recomponerme.

	No es así como quería volver a ver a Aiden.

	Además, hay una pequeña parte de mí que en realidad no quería conocerlo. Jonathan tenía razón, la culpa que siento por Aiden es demasiado grande para traducirla en palabras.

	Pensé que desde que me mudé aquí, eventualmente tendría que enfrentarme a él, pero nunca pensé que sería en tales circunstancias.

	Si no me odiaba antes, seguro que debe hacerlo ahora.

	Debería haberle preguntado a Jonathan cuándo regresaría de su luna de miel. Tal vez hubiera estado más preparada si lo hubiera sabido. O al menos no estar sentada en el regazo de su padre, chupándole los dedos.

	Aiden se detiene en un asiento alejado de su padre, sus labios forman una línea, la furia ardiente emana de él en oleadas.

	—¿Qué, y no puedo enfatizar esto lo suficiente, qué mierda está pasando aquí?

	Trago.

	—No es…

	—¿He hablado contigo? —me interrumpe Aiden, su atención todavía se centra en su padre.

	Bien. Me lo merezco. Sin embargo, no significa que duela menos.

	Aiden es lo último que dejó Alicia. Aparte de mí, él es el único que comparte ADN con ella.

	Y a pesar de parecerse a Jonathan, puedo sentir el toque que Alicia le dejó. Sin embargo, eso puede sonar espeluznante, así que no me atrevo a expresar ese pensamiento.

	—Estoy esperando, Jonathan. —Aiden coloca su mano sobre la mesa, encontrando la mirada de su padre como si fuera un rival.

	La expresión de Jonathan permanece neutral. El mismo vacío que usa tan bien no vacila. Es casi como si su único hijo no lo hubiera encontrado en una posición sexual con su tía.

	Esto es tan jodido.

	—No tengo que darte respuestas. —Jonathan toma un sorbo de su café sin prisa.

	—Entonces, ¿respondes a tu polla? ¿Es eso?

	Mis ojos se abren, volando directamente hacia Jonathan, un poco asustada por la ira que infligirá a su hijo. El King mayor sigue bebiendo de su taza de café como si Aiden no hubiera dicho lo que dijo. Si no hubiera hablado en voz alta, sospecharía que Jonathan ni siquiera lo escuchó.

	—¿Cómo te atreves a traer a esta puta al lugar que Alicia llamaba hogar?

	Me muerdo la lengua, pero no puedo dejar pasar esto. No lo haré. Puede que me sienta culpable hacia Aiden, pero no permitiré que él ni nadie más me traten de esta manera.

	Cuadrando mis hombros, lo fulmino con la mirada, pero antes de que pueda decir algo, Jonathan se levanta abruptamente, golpea la mesa con ambas manos y encuentra la mirada despiadada de Aiden con la suya propia.

	Sin embargo, la de Jonathan es más intensa y el tic en su mandíbula lo enuncia a un nivel aterrador.

	—Suficiente. Esta es la primera y última vez que le faltas al respeto bajo mi techo. Hazlo de nuevo y tendrás que responder ante mí.

	Agarro mi reloj para evitar que mis dedos temblorosos se muevan. Nunca pensé que necesitaría que Jonathan me defendiera hasta que lo vi yo misma.

	No es que perdone todo lo que ha hecho, y sigue haciendo, pero el hecho de que no permita que nadie, ni siquiera su propio hijo, me hable de esa manera significa algo.

	No sé qué es Pero lo hace.

	—¿Recuerdas lo que me dijiste el año pasado? —El ojo izquierdo de Aiden se contrae—. ¿La parte sobre cómo no tengo respeto por la memoria de mi madre? ¿Quién, entre nosotros dos, no la respeta, Jonathan? ¿Eh? Porque estoy seguro que no estoy sentado con su doppelgänger en mi regazo.

	Sus palabras me golpean, a pesar de que Jonathan no se ve afectado. Mis dedos continúan temblando y me aclaro la garganta.

	—Yo… me voy a ir.

	—Quédate. Esta es mi casa y si a él no le gusta lo que ve, será él quien se vaya —dice Jonathan con su habitual tono de voz autoritario, luego se dirige a Aiden—, después de todo, no dudó en casarse con la hija de Ethan.

	—Elsa. Su nombre es Elsa, Jonathan, y no tuvo nada que ver con la enemistad que tengas con Ethan.

	Dando un paso atrás, avanzo lentamente hacia la puerta. No solo no quiero que me atrapen en medio de una pelea entre padre e hijo, sino que tampoco quiero ser la causa detrás de ella. No quiero presenciar a las dos personas que Alicia amaba más que al mundo mismo pelearse.

	Es casi como una pelea entre un rey y el príncipe heredero rebelde.

	Para cuando estoy en la puerta, Jonathan me lanza una mirada de desaprobación, probablemente por la forma en que me voy después de que él insistió en que me quedara.

	Somos diferentes, él y yo. Aunque a él no le importa gritarle a Aiden, a mí sí. La escena me rompe el corazón.

	Jonathan es un hombre sin emociones. O más exactamente, sus sentimientos no resurgen, así que no esperaba que tuviera una relación cursi de padre e hijo con Aiden. Pero tampoco esperaba esta hostilidad. Pensé que la muerte prematura e inesperada de Alicia los habría unido. Aparentemente no.

	Eso seguro que no ayuda a mi culpabilidad hacia Aiden. Quizás las cosas hubieran sido diferentes si hubiera estado allí para él desde el funeral.

	O si no me hubiera follado a su padre.

	Agacho la cabeza mientras agarro mi bolso y me dirijo directamente hacia mi auto. Mi teléfono suena y sonrío cuando el nombre de Layla aparece en la pantalla.

	Layla: ¿Llegas tarde por la perversión del papá sexy?

	Layla: Di que sí y pagaré el almuerzo durante una semana.

	Layla: Incluso puede ser una mentira. Solo di que sí.

	Sonrío y niego con la cabeza. A pesar de ser una musulmana devota que reza cinco veces al día, ayuna durante el Ramadán, no bebe alcohol, no tiene relaciones sexuales antes del matrimonio y no come cerdo, Layla tiene las fantasías más salvajes, lo juro.

	Lo que más amo de ella es que no tiene miedo de mostrar esas fantasías o incluso bromear sobre ellas. Ella tampoco juzga cómo los demás viven sus vidas mientras no juzguen la de ella. Ella nunca ha intentado aplicar sus creencias en mí. De vuelta en la universidad, me aceptó tal como era, con cicatrices y todo, y nunca indagó mucho sobre mi pasado.

	La primera vez que me llevó a su casa para el Eid2 y su familia me dio la bienvenida a su mesa, como si siempre hubiera pertenecido allí, fue cuando encontré una especie de equilibrio después de luchar por tanto tiempo.

	Aurora: No.

	Layla: Eres tan cruel. ¿Cómo pudiste matar la fantasía de manera tan brutal? *emoticón llorando*

	Mordiéndome el labio inferior, escribo.

	Aurora: Pero estoy adolorida.

	Layla: ¡Lo sabía!

	Layla: Detalles, amiga. ¡Detalles! No puedes dejarme así. El suspenso me está matando aquí.

	Aurora: Estaré en la oficina en un rato.

	Layla: Bien, seré productivo hasta que vengas. Por cierto, ¿por qué te fuiste ayer temprano? ¿Estás bien?

	Los recuerdos de Stephan y el ataque de pánico que casi me asaltan de nuevo.

	Pero desde que Jonathan me puso boca abajo y me folló tan a fondo, esa ha sido la menor de mis preocupaciones.

	Imagínate.

	Desde el día en que entré en esa estación de policía y descubrí el asesinato no solo de una mujer sino de siete, él ha estado en el primer plano de mi mente.

	Él ha sido el primer pensamiento con el que me despierto todos los días y el último pensamiento con el que duermo cada noche.

	Hasta anoche.

	En realidad, comenzó después de que Jonathan me enseñó de la manera más ruda que mi cuerpo, de hecho, no está muerto.

	Me meto en mi auto y dejo mi bolso en el asiento del pasajero. Cuando levanto la cabeza, me sorprende la sombra que se posa contra mi ventana.

	Aiden. Sus rasgos todavía están rígidos como antes. En todo caso, su pelea con Jonathan parece haberlo enfurecido aún más.

	Tragando, bajo el cristal. El sonido bajo resuena en el silencio ensordecedor.

	—Quiero que te vayas —dice de manera muy casual, como si pudiera hacerlo simplemente dando una orden vocal.

	Es el hijo de Jonathan, está claro.

	—No puedo.

	—¿Qué quieres decir con que no puedes? Simplemente desaparece como lo has estado haciendo tan bien durante los últimos once años.

	—Entiendo que a ti no te gusta esta situación, a mí tampoco, pero…

	—Si no te gusta, vete. No se necesitan peros.

	Aprieto los dientes.

	—Si me dejaras terminar mi oración, te habría dicho que no tengo otra opción.

	—Incluso si este es uno de los juegos de Jonathan, seguramente podrás encontrar una salida. No me importa lo que sea, siempre y cuando te mantengas lo más lejos posible de este lugar. —Su mirada se encuentra con la mía con disgusto—. Puede que seas el doppelgänger de Alicia, pero ni siquiera puedo soportar mirarte.

	—¿Por qué no? —Mi voz se suaviza.

	—Porque eres falsa. Puede que te parezcas a ella, pero nunca serás ella.

	—Nunca intenté ser Alicia.

	—¿Es por eso que estás follando a Jonathan?

	Frunzo los labios para no gritarle por hablarme de esta manera. Debe haber heredado el gen de prepotencia de su padre.

	—Se aburre fácilmente, sabes. En el momento en que finalmente vea que no puede hacer que Alicia vuelva a través de ti, te echará como si nunca hubieras existido.

	—Eso es exactamente lo que quiero, Aiden.

	Me mira peculiarmente por un momento, luego da un paso atrás. Lo tomo como mi señal para dejar la propiedad.

	No tengo ninguna duda de que volveré a enfrentarme a Aiden. No tengo idea de cómo irá eso, pero me aseguraré de que no me atrapen en esa posición con Jonathan por segunda vez.

	Mientras conduzco al trabajo, siento que unos ojos me siguen.

	Al principio, lo atribuyo a la paranoia, ya que he tenido muchas falsas alarmas en el pasado. Especialmente después del ataque.

	Pero como sigue siendo persistente y fuerte, me doy cuenta de que tal vez, solo tal vez, esto no sea una falsa alarma después de todo.
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	Unos días después, asisto a una cena benéfica doble organizada por la mezquita local de Layla y una iglesia para asociaciones de niños huérfanos.

	Hacemos esto anualmente. Layla y yo ayudamos a su madre y a sus vecinos a cocinar, y luego tratamos de invitar a la mayor cantidad de gente rica posible. Es decir, muchos de nuestros clientes. Algunos aparecen, algunos envían cheques y otros nos ignoran por completo.

	Sin embargo, no nos impide intentarlo. Seguimos enviando invitaciones a nuestra lista de contactos cada año e intentamos atraerlos.

	Es la única vez que no me avergüenzo de enviar correo basura. Si alguien me ha dado su tarjeta de presentación, debe esperar una invitación para esto.

	El salón que alquilamos para el evento es lo suficientemente grande para albergar no solo a nuestros invitados, sino también a los niños huérfanos, su apoyo y las asociaciones que se beneficiarán del dinero que recaudaremos esta noche.

	El sacerdote habla de la importancia de dar. El imán habló antes sobre cuán vulnerables son los niños y cuánto necesitan nuestro apoyo.

	Layla y yo estamos en la entrada, dando la bienvenida a los invitados y dando instrucciones a quien lo necesite.

	En el interior, sus padres están haciendo un trabajo de fondo ya que son parte del comité de organización. La familia de Layla está muy interesada en el activismo. Su hermano mayor es parte de Médicos sin Fronteras y el resto de su familia participa en organizaciones benéficas como estas o que apoyan a las familias de los soldados fallecidos.

	Layla incluso hizo un esfuerzo y de hecho usó un vestido. Una elegante bufanda floral que le regalé por su cumpleaños le cubre el pelo y tuve que sujetarla, con la ayuda de su madre, para maquillarle la cara. Odia quedarse quieta más de un minuto.

	Yo, en cambio, he optado por un vestido azul oscuro hasta la rodilla y me he dejado el pelo suelto. Traje mi ropa y me cambié en la casa de Layla para no tener que volver a la mansión King.

	—¡Mira a todas las personas que se presentaron! —susurra-grita, su voz llena de tanto entusiasmo.

	—Lo sé.

	—Imagina todas esas caritas felices. Ojalá pudiera adoptarlos a todos… espera, tal vez pueda.

	—Quita esa loca idea de tu cabeza ahora mismo, Lay.

	—No me arruines la diversión. —Empuja mi brazo—. ¿Por qué estás de mal humor últimamente?

	—No lo estoy.

	De acuerdo, tal vez lo esté un poco. La visita de Aiden me ha dejado un sabor amargo en la boca y no sé cómo solucionarlo. Si intento encontrarme con él, probablemente me perseguirá con un bate.

	Ahora, cada vez que Jonathan me toca, me pongo rígida, pensando en las palabras de Aiden y cuán verdaderas son. Pero entonces, el tirón me arrastra hacia abajo y me pierdo en el toque de Jonathan y en esas malditas manos a las que me he vuelto adicta.

	Es solo cuando el hechizo se rompe que vuelvo al viaje de culpa interna, culpándome por no estar ni cerca de resolver la muerte de Alicia.

	Verifico maniáticamente con Paul por si he recibido más paquetes de cajas de madera, pero no apareció nada en mi buzón.

	Layla me toca el costado.

	—¿Quizás echas de menos al fulano?

	—¡Lay! —siseo, luego sonrío cuando uno de nuestros clientes nos saluda. Tan pronto como entra, vuelvo a mirar a mi amiga.

	—¿Qué? Por lo general, estás con él a estas horas.

	—No lo extraño cuando estoy lejos de él.

	—¿Es por eso que sigues mirando tu reloj?

	—Chúpame la polla, Lay.

	Finge un grito ahogado.

	—Blasfemia. El sacerdote te remojará en agua bendita.

	Froto mi brazo y la empujo discretamente para que nadie la vea. Ella se ríe, chocando mi hombro con el suyo.

	—Sin embargo, debe extrañarte. Imagina a un fulano gruñón sentado en su castillo solo sin ti para entretenerlo. Debe estar esperándote mientras bebe y suspira como un anciano.

	—No le dije a dónde iba.

	Me da una mirada divertida.

	—Él no es mi jefe, ¿de acuerdo? No necesita saber dónde estoy en todo momento.

	—No es eso… —Layla se calla cuando su mirada se mueve hacia adelante—. Oh, vaya, papi.

	Al principio, mi corazón deja de latir cuando creo que es Jonathan. Mi estómago se hunde y mi frente comienza a sudar. Luego sigo su mirada y una sensación de decepción y confusión me golpea al mismo tiempo.

	Ethan y Agnus. Ellos vinieron. No esperaba mucho cuando envié la invitación a la dirección que tenía en la tarjeta de presentación de Agnus.

	Ambos están vestidos con trajes elegantes, acompañados de una chica rubia con un vestido blanco y que lleva lo que parece una canasta pesada.

	Ethan se ofrece a ayudarla, pero ella niega con la cabeza.

	Elsa… la nueva novia de Aiden.

	Mi respiración se acelera mientras miro detrás de ella, esperando encontrar los rasgos sombríos de Aiden. Pero no está con ellos. Una sensación de alivio mezclado con la misma decepción de antes me agarra en sus garras.

	—Layla, Aurora. —Ethan nos sonríe, estrechando nuestras manos respectivamente. Agnus sigue su ejemplo.

	—¿Escuchaste eso? —susurra Layla—. Papi recuerda mi nombre.

	—Él no es tu papi —murmuro en respuesta, pellizcando su costado lo más fuerte que puedo.

	Hace una mueca, pero sigue sonriendo mientras mira a Elsa.

	—¿Y tú eres?

	—Ella es mi hija. —La voz de Ethan gotea con orgullo cuando envuelve un brazo alrededor de sus hombros—. Ella quería unirse, si está bien.

	—Por supuesto, cuantos más, mejor. —Layla se ofrece a quitarle la canasta a Elsa.

	—Mi tía y yo los hicimos. Hay cupcakes y diferentes piruletas para los niños. —Elsa le habla a Layla, pero sigue mirándome. El anillo en su dedo es cegador, y hago una pausa cuando lo reconozco. El anillo de Alicia. Lo reconocería en cualquier lugar, considerando que tenía la costumbre de tocarlo cada vez que estaba distraída.

	El recordatorio del tiempo que pasé con mi hermana regresa rápidamente. Las emociones. Cuánto la extraño. Todo me golpea con fuerza. Me obligo a cerrar la puerta a esos pensamientos y calmar mi respiración.

	—Estoy segura de que les encantarán. —Layla lucha por sostener la canasta. Con su pequeño cuerpo, es como una niña pequeña que lleva un osito de peluche el doble de su tamaño.

	Ethan se acerca y le quita la canasta, ayudándola a colocarla sobre el mostrador.

	Layla finge desmayarse a sus espaldas para que solo yo pueda verla, luego modula: “Papi”. Esa idiota. Se necesita todo en mí para no estallar en carcajadas.

	—Debo admitir, no pensé que vendrías —le digo a Agnus.

	—Asistimos a organizaciones benéficas —dice Agnus con su eterna voz fría. Es un hombre de hielo. En serio. Saca su teléfono, mira la pantalla y le da a Ethan una mirada de complicidad—. Tengo que contestar esto.

	Nos saluda con la cabeza y desaparece por la esquina, dejando paso a las ancianas que entran cargando cestas similares a las de Elsa.

	Una vez terminado, Ethan me hace un gesto.

	—Elsa, esta es Aurora.

	—Nos conocimos antes —susurra—. En la boda.

	Me muevo nerviosamente, luchando por mantener una sonrisa.

	—Correcto. Siento lo de entonces.

	Elsa niega con la cabeza.

	—Soy yo la que lamenta lo que hizo Aiden después.

	—¿Él te dijo?

	—No tiene que hacerlo. Pude sentir que se fue a buscar problemas tan pronto como regresamos de la luna de miel. —Toca su dedo anular—. Solo quiero que sepas que perder a Alicia ha cambiado a Aiden drásticamente, y no es necesariamente para mejor. Verte y saber que existías después de tanto tiempo no le sentó bien. No es que te odie, es que…

	—Odia lo mucho que me parezco a ella. Entiendo.

	Sus ojos azul eléctrico se iluminan.

	—¿Tú lo haces?

	—No es fácil ver un fantasma. —Lo sé más que nadie—. ¿Dónde está él?

	—Está con mi médico.

	—¿Tu médico? —Lanzo una mirada curiosa entre ella y Ethan.

	—Tengo una afección cardíaca y Aiden básicamente posee a mi médico tratante. Siempre que no contesta el teléfono, irrumpe en su lugar de trabajo o en su casa. —Pone los ojos en blanco—. Como hoy.

	Ethan aprieta su hombro.

	—Él solo quiere asegurarse de que estés bien, princesa.

	—Lo sé, papá, pero puede ser tan exagerado. El doctor Albert me odia por eso.

	Entonces me doy cuenta. La diferencia entre el comportamiento de Jonathan y el de Ethan. Mi tirano desaprueba a Elsa y no rehúye de expresar su opinión. Por otro lado, Ethan no parece desaprobar a Aiden, a pesar de sus sentimientos amenazantes hacia Jonathan.

	Uno es definitivamente más paternal que el otro.

	—Te diré algo, Aurora. —Ethan se encuentra con mi mirada, todavía sosteniendo a su hija por el hombro—. Planeamos tener una cena familiar con Aiden y Elsa este fin de semana. ¿Qué tal si te unes a nosotros?

	Trago. Esta podría ser mi última oportunidad para intentar arreglar las cosas con Aiden, o arruinarlo por completo.

	—Por favor, ven —dice Elsa—. Me aseguraré de que Aiden se comporte.

	Sonrío ante el entusiasmo en su tono y rostro. Hay algo en ella que es a la vez audaz e inocente. Me pregunto cómo se lleva ella con una persona exaltada como Aiden. Se parece tanto a su padre que es desconcertante.

	—Me encantaría.

	—No te encantaría.

	Mi espalda se endereza y casi grito como una damisela angustiada por ese tono fuerte y autoritario.

	Toda la atmósfera cambia de familiar y divertida a tormentosa y peligrosa en una fracción de segundo mientras Jonathan avanza hacia el centro de la escena como si él fuera el amo y señor.

	Las palabras del sacerdote y el leve parloteo proveniente del interior se filtran y se desvanecen en el aire. Incluso las personas que nos saludan y pasan junto a nosotros podrían ser invisibles en este momento.

	Toda mi atención está en sintonía con el hombre de pie frente a mí con su traje negro planchado, gemelos de diamantes y zapatos de cuero oscuro en los que podría ver mi rostro si entrecierro los ojos lo suficiente.

	Hay algo en la presencia de Jonathan que me estrangula y me inmoviliza sin que él tenga que tocarme. El hecho de que sea sin esfuerzo de su parte lo hace aún más aterrador. Es un hombre de poder y lo sabe muy bien.

	Todo lo que puedo hacer es ver cómo domina la habitación y a todos los que están en ella. O tal vez sea solo yo.

	Su cabello negro está peinado hacia atrás, revelando esa frente fuerte y su mandíbula demasiado cuadrada.

	Es demasiado astuto.

	Todo en él lo es, desde su traje hasta su cara y hasta su maldito carácter.

	Esta noche luce perfecto: masculino, arreglado y con la intención de arruinar vidas. Lo cual es gracioso, ya que no recuerdo haber visto a Jonathan despeinado.

	Estar presentable parece ser su modo predeterminado. Es una extensión de su exasperante confianza y de cómo, si elige hacerlo, puede ser dueño de cualquier lugar al que entre.

	Entonces recuerdo que no debería estar aquí. Ni siquiera le hablé del evento de caridad.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Salgo del trance en el que su presencia nunca deja de atraparme.

	Se lleva la mano al bolsillo.

	—Fui invitado.

	—No, no es verdad.

	—Cinta negra. —Jonathan levanta la ceja hacia Layla.

	Mis ojos se fijan en la culpable a mi lado y le susurro y grito:

	—¿Invitaste a Jonathan?

	Ella finge una sonrisa a Ethan, que se encuentra con la mirada de Jonathan con la suya, y luego a Elsa, que parece sofocada por la tensión.

	Layla me tira de la manga de mi vestido hasta un rincón y dice en voz baja:

	—En mi defensa, no pensé que vendría.

	—¿Por qué lo invitarías en primer lugar?

	—¿Por qué piensas? Su cuenta bancaria y la cantidad de dinero que escribe en cheques.

	—Pensé que odiabas a Jonathan.

	—No odio su dinero. Vamos, amiga. Piense en la causa.

	—Ugh. Bien. Pero uno de estos días, te voy a matar, Lay.

	—Sé que me quieres. Además, no tienes que mirar tu reloj ahora que está aquí.

	Le pegué en el hombro para que se callara y me devolvió el golpe antes de que nos reunamos con los demás.

	—Lo siento por eso. —Layla sonríe—. Algunas diferencias en la logística, pero todo se ha aclarado ahora. Aurora está feliz de tenerte entre nosotros, fulano.

	Él me mira con los ojos entrecerrados incluso mientras le habla:

	—Mi nombre es Jonathan.

	—Me llamas cinturón negro. ¿Por qué debería llamarte por tu nombre completo?

	Ethan y yo sonreímos, pero Elsa mira frenéticamente a Layla como si le suplicara que se retractara. La expresión de aburrimiento de Jonathan no cambia. Ve a Layla y a todos los demás como si fueran desechables: si tienen algo que ofrecerle, son buenos, si no, están fuera.

	En este momento, parece estar sopesando el valor de Layla, contemplando si debería dejarlo pasar o aplastarla en pedazos.

	Elsa y yo soltamos un suspiro al mismo tiempo cuando él no presiona el asunto. Lay en serio necesita mantener la boca cerrada. A veces, es como si no le importara con quién está hablando. La niña es demasiado valiente para su propio bien.

	-Te enviaré la dirección de la casa —me dice Ethan como si nunca nos hubieran interrumpido.

	—Gracias.

	—Dije que… —el rostro de Jonathan permanece en blanco, pero su tono adquiere un tono firme y definitivo—, ella no estará allí.

	—¿Es así, Aurora? —pregunta Ethan.

	—Quizás deberíamos reprogramar —sugiere Elsa—. ¿La próxima semana?

	—Ella tampoco estará allí la semana que viene —le dice Jonathan.

	—No hay necesidad de reprogramar, estaré allí.

	—Estoy feliz de escucharlo. —Los labios de Ethan se curvan en una lenta sonrisa.

	Jonathan se eleva sobre mí, su aroma amaderado cierra manos imaginarias alrededor de mi garganta y aprieta. Habla en voz baja para que solo yo pueda escucharlo.

	—¿Escuchaste lo que dije? No estarás allí y eso es definitivo.

	—La última vez que lo comprobé, no eres mi guardián. —Lo evito y le indico a Ethan y Elsa que me sigan, dejando a Jonathan con Layla.

	Eso debería ser divertido.

	Paso el resto de la noche tratando de ignorar la presencia inminente de Jonathan. De alguna manera termina en círculos de personas que zumban a su alrededor como abejas a la miel. Es casi como si estuviera robando el protagonismo a los niños con su presencia.

	Fingiendo que él no está allí, sigo estableciendo contactos y presentando a los representantes de las asociaciones a los donantes.

	Cuando era joven, daba todo por sentado, y por eso, necesito revisar mis elecciones y tratar de marcar la diferencia.

	No importa cuán pequeña sea esa diferencia.

	La caridad se trata de dar, y siempre siento que no he hecho suficiente de eso, es decir, dar.

	He tomado y tomado y ni siquiera me he detenido a mirar atrás una vez. Ahora, tengo la opción de hacer algo diferente.

	La madre de Layla, Kenza, que literalmente significa tesoro, es una mujer regordeta de unos cincuenta años con piel pálida y ojos color avellana soñadores. Cuando me atrapa deambulando, me abraza y me frota el brazo. Tiene un acento francés que adquirió durante su tiempo en Francia. Como Layla, se cubre el cabello con un hijab, pero a diferencia del estilo hip-hop de su hija, usa vestidos modestos y elegantes.

	—Estoy tan feliz de que Layla te haya conocido, Aurora.

	—Estoy tan feliz de que la hayas dado a luz.

	—Créeme, yo también —Luego se inclina para murmurar—: No se lo digas a nadie, pero odio a los chicos.

	—Tu secreto está a salvo conmigo.

	—En serio. La única razón por la que seguí dando a luz era para tener una niña. Aunque resultó ser como sus hermanos, ¿verdad?

	—Algo así.

	Nos reímos y ella se mete la mano en el bolsillo.

	—Espera, Layla me ha estado enseñando a tomar selfies.

	Hace una pausa cuando no encuentra su teléfono.

	—Lo perdí de nuevo.

	—No te preocupes, te ayudaré a encontrarlo. Te llamaré.

	—Está en modo silencioso.

	—¿Dónde fue el último lugar donde lo viste?

	—En casa. No. En el trastero. ¿O fue en el baño?

	Me río. Kenza juega un juego constante de objetos perdidos y encontrados con su teléfono.

	—Iré a comprobar el trastero y tú comprobarás el baño.

	Nos separamos y me dirijo al pequeño espacio de suministros que originalmente estaba lleno de equipos de limpieza. Ahora contiene todas las cestas y regalos que la gente ha traído para los niños.

	Algo brilla en el suelo y me arrodillo para comprobarlo. No. No es el teléfono. Es un envoltorio de piruleta.

	Estoy a punto de levantarme cuando la puerta hace clic detrás de mí y la fuerte voz de Jonathan llena el espacio.

	—Me gusta la vista.
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	AURORA

	Mi columna vertebral se endereza ante la ahora reconocible voz de Jonathan.

	No importa cuánto lo escuche o cuánto tiempo pase en su compañía. Siempre tendrá un tono aterrador que debe ser obedecido.

	Incluso adorado.

	A pesar de mis anteriores réplicas, admito que me refugié en el escenario público. Ahora que estamos solos, no tengo absolutamente ninguna defensa contra mi tirano.

	Me pongo de pie, dándome cuenta de la posición en la que estoy, de rodillas con mi trasero a la vista.

	En el momento en que me pongo de pie, un calor abrasador aparece en mi espalda como un volcán que se acerca a una erupción. Ni siquiera puedo darme la vuelta cuando Jonathan me agarra las muñecas y las sujeta con una mano en la parte baja de la espalda.

	Mi respiración se entrecorta y ese calor ahora familiar se dispara a través de mis extremidades y se instala entre mis piernas.

	—¿Crees que está bien desafiarme, Aurora? —Su voz baja mientras sus labios rozan la concha de mi oreja—. ¿Es eso?

	—Yo… no sé de qué estás hablando.

	—Oh, pero lo sabes. Por eso lo estás haciendo a propósito. ¿Te gusta verme perder el control? —Empuja sus caderas hacia adelante y suelto un suspiro crepitante al sentir el duro bulto acurrucado contra mi trasero—. ¿O quizás te gusta que te castiguen? —Su otra mano tira de mi vestido. Los escalofríos cubren mi piel, pero no tiene nada que ver con el aire frío y todo que ver con cómo me agarra el trasero como si eso fuera lo que siempre estuvo destinado a hacer.

	—No hice nada para ser castigada —hablo con firmeza, a pesar de que mis piernas se han convertido en gelatina.

	—¿Nada por lo que ser castigada? —Su mano baja sobre mi trasero y salto, mis muslos tiemblan y están cubiertos con la evidencia de mi excitación.

	—N-nada —suspiro.

	Zas.

	Jadeo, el sonido termina en un gemido.

	—… aaah.

	—Eres mía, así que actúa como si lo fueras, en serio, respíralo si tienes que hacerlo. No volverás a desafiarme en público. ¿Lo entiendes?

	Mis labios temblorosos se ponen en una línea, me niego a darle una respuesta.

	Zas.

	—Dije. ¿Lo entiendes?

	Un estremecimiento de cuerpo entero me recorre y mis manos se cierran en puños en su agarre, pero sigo sin decir una palabra.

	—Podemos hacer esto toda la noche. —Agarra mi trasero con falsa ternura, y casi gimo ante la sensación antes de que vuelva a golpear la piel.

	Un gemido sale de mí, y odio lo necesitado que suena. Odio que no importa cuán dolorido esté mi trasero, no puedo evitar querer más.

	Su voz baja de tono mientras murmura en mi oído:

	—Si no dices las palabras, voy a azotar tu pequeño trasero hasta que todos escuchen tus gritos. ¿Es eso lo que quieres, salvaje?

	—¡N-no!

	—Entonces dilo.

	—Bien —siseo.

	—Me alegro de que estemos de acuerdo en eso.

	Más bien me obligó a aceptar. Imbécil.

	—Ahora, ¿qué dije sobre mantenerte alejada de Ethan? —Aprieta su agarre en mis muñecas—. Cuando salgamos, le dirás que no irás a la cena.

	—No. —La palabra es apenas audible, pero está ahí. La parte más horrible es que no lo dije porque no permitiré que Jonathan dicte mi vida.

	Es más como un desafío. En este punto, todo lo que quiero es el látigo de su mano y la forma en que provoca estas extrañas sensaciones desde lo más profundo de mí.

	Si provocarlo es lo que se necesita para sacar a relucir su verdadero yo, que así sea. Me he convertido en una profesional en tan poco tiempo.

	No tengo idea de por qué soy tan adicta a este lado de Jonathan. Tal vez sea porque esta es una de las ocasiones más raras en las que muestra lo que realmente tiene dentro; quiero ser la única que pueda presenciar al gran Jonathan King en su forma más cruda y verdadera.

	—Aurora. —La advertencia en su voz es fuerte y clara.

	—No puedes decirme qué hacer.

	Me pega de nuevo, y me pongo de puntillas por la fuerza. Mis muslos están temblando por la cantidad de tensión que mi núcleo ha estado soportando desde que entró.

	Pero eso no es todo.

	Con cada golpe en mi trasero, es como si estuviera metiendo sus dedos profundamente dentro de mí y poseyéndome por completo sin salida.

	—¿Vas a rechazar la invitación de Ethan?

	—No.

	Zas. Zas. Zas.

	Estoy jadeando por aire cuando terminan las múltiples palmadas.

	Mis piernas inestables están muy separadas, mis muñecas están aprisionadas detrás de mi espalda, mi culo arde y mi coño late con la necesidad de más.

	No sé cuánto más. En serio, ya no conozco mis límites. No es que haya sido una experta en eso desde el principio. Todo lo que sé es que estar con Jonathan los ha llevado bastante lejos, incluso para mí.

	—Probemos esto una vez más. —Agarra mi trasero amenazadoramente, y aunque mi ropa interior todavía está en su lugar, siento su toque hasta mis huesos—. ¿Rechazarás o no la invitación? Esta vez, di las palabras correctas.

	—N-no.

	Me preparo para el ataque de su mano, pero no llega. Lo miro por encima del hombro para encontrar uno de sus ojos entrecerrado y mirándome.

	—Estás haciendo esto a propósito, ¿no es así, salvaje?

	—No.

	—¿Por qué no creo eso? —Coloca sus dedos en mi centro y trago mientras se encuentran con mis pliegues sobre la tela—. Estás empapada y rogando por más.

	Desliza la ropa interior arruinada por mis piernas y no dudo en sacar los pies de ella. Observo con la respiración contenida mientras aprieta las bragas y se las mete en el bolsillo.

	—¿Por qué hiciste eso? —Mi voz es necesitada y llena de todo tipo de confusión.

	—Te responderé eso sí me dices por qué no rechazarás la invitación de Ethan.

	Por su maldito hijo, pero no digo eso. Lo decía en serio cuando dije que Jonathan no puede decirme qué hacer.

	—Es lo que pensaba. —Me empuja para que me incline sobre la mesa destinada a los suministros.

	Mi pecho toca la superficie dura mientras me sujeta por las muñecas. Mis pezones palpitantes se vuelven dolorosos con la mera fricción. Escucho que un cinturón se abre detrás de mí, pero antes de que pueda concentrarme en él, el sonido de una bofetada llena el aire.

	Muerdo mi labio inferior, los ojos se cierran para grabar la sensación.

	—Una última oportunidad. —Sus palabras resuenan a mi alrededor como una oscura promesa, y odio que mi primera respuesta sea querer más.

	Me ha convertido en un desastre y no puede tener suficiente. Tenía razón el otro día. Me he vuelto una adicta por sus castigos y sus rudas maneras. Me sintonicé con él a un nivel aterrador.

	—¿Quieres que te follen aquí y ahora? —Su voz baja con lujuria y algo más que no puedo señalar—. Ni siquiera te importa que estemos en un entorno religioso, o que cualquiera pueda entrar. Eres bastante exhibicionista, ¿no?

	Sus palabras deberían desanimarme, pero el calor envuelve mi cuerpo y quema la última de mis inhibiciones.

	Jonathan empuja dentro de mí por detrás, su enorme polla me llena con un ligero matiz de dolor. La posición le da acceso a partes de mí que no sabía que existían.

	—Eres bastante arriesgada. —Su voz ronca agrega más fuerza a su insensible presencia a mi espalda—. Salvaje. Imparable.

	Me penetra con una urgencia que golpea mis muslos contra el borde de la mesa. Con las manos atadas a la espalda, no puedo hacer nada.

	No es que yo quiera.

	La sensación de impotencia se suma al placer que me agarra por la garganta. Hay algo tan completamente adictivo en la forma en que me toma, dejándome asolada y sin otra salida que volver con él.

	El puro poder de Jonathan King me deja indefensa, sin palabras, casi como si estuviera levitando y viviendo una experiencia extracorpórea.

	Me da una palmada en el trasero y, si bien la punzada puede comenzar allí, termina directamente entre mis piernas.

	—Oh… aaah… J-Jonathan… —Mi voz se convierte en un fuerte gemido mientras el orgasmo se produce en la distancia. Mi estómago se tensa y mis dedos se curvan, las uñas se clavan en su piel o en la mía, ya no puedo decirlo, en preparación para el impacto.

	Está viniendo. La sensación se acumula en el horizonte, aumentando y ampliándose, a punto de engancharse en mí y robarme en sus garras bárbaras.

	Su pecho duro cubre mi espalda, total, completamente, como si estuviera a punto de asfixiarme.

	No lo hace.

	Sus labios encuentran el lóbulo de mi oreja. Están calientes y firmes como una cuchilla. Susurra con una voz llena de cruda posesividad:

	—Mi nombre es el único nombre que puedes gemir. El único nombre en el que puedes pensar o incluso soñar.

	Estoy demasiado delirante para entender sus palabras, y mucho menos para formar una respuesta.

	Empuja más fuerte, golpeando mi cadera contra la mesa con la fuerza de la misma. No hay nada normal ni ordinario en la forma en que Jonathan entra en mí.

	No solo folla, posee. Él reclama su derecho con cada largo empujón. Sus dedos se envuelven alrededor de mi garganta y aprieta hasta que es todo lo que queda en mi conciencia.

	—Muéstrame cómo te vienes por mí, salvaje.

	La explosión de un orgasmo me hunde en una fracción de segundo.

	No tengo elección en eso.

	La suavidad de mi cuerpo está en sintonía con el poder del suyo, con la forma en que sus caderas se mueven hacia adelante con una resonancia dominante. Por la forma en que agarra mis muñecas, por cómo me pica el trasero por la sensación de su mano en mi carne.

	Estoy jadeando, luchando y batallando por respirar cuando caigo por ese acantilado. Estoy rodando por el suelo sin aterrizaje a la vista.

	Y honestamente, que se joda el aterrizaje. Puedo quedarme suspendida en esta realidad alternativa todo el día.

	—Eso es. Buena niña.

	Jonathan me sigue poco después, esta vez, derramándose dentro de mí. No me tenso ni pienso en eso. Esa posibilidad no me asusta.

	Todo terminó antes incluso de comenzar en ese sentido.

	—Mierda. —Jonathan se retira, su semen caliente bajando por mis muslos—. ¿Utilizas control de natalidad?

	Me pongo de pie, a pesar de que mis piernas apenas me sostienen en posición vertical.

	Jonathan suelta mi garganta y mis manos para acomodarse. Mis muñecas se sienten doloridas, casi vacías, por la pérdida de su agarre.

	—Deberías haber pensado en eso antes, ¿no crees? —Aliso mi vestido.

	—Responde la pregunta, Aurora. —Su rostro lleva la misma máscara de inexpresividad sin emociones, pero tiene un tic en la mandíbula.

	Jonathan perdió el control al entrar dentro de mí, y no le gusta perder el control. Sin embargo, esa no es la única razón por la que está molesto. No quiere ningún tipo de accidente, un niño. Lo cual es comprensible, considerando que tiene a Aiden, que tiene diecinueve años pasando a veinte, y su sobrino, Levi, que es un año mayor que su hijo.

	Sin embargo, eso no significa que no esté enojada.

	—Tal vez sí, tal vez no.

	—Si no dejas de provocarme, te golpearé el trasero hasta que no puedas sentarte con la espalda recta.

	—Ya lo hiciste. —Extiendo mi palma—. Devuélveme mi ropa interior.

	—¿Qué tal no?

	—¡Jonathan!

	—No puedes comportarte de esa forma y esperar obtener cosas de mí. —Inclina la cabeza hacia un lado—. Volverás allí sin nada debajo del vestido, y pensarás en mí cada vez que te retuerzas en tu asiento.

	—No puedes hacer eso.

	—Considéralo ya hecho. —Extiende una mano y limpia algo en la esquina de mi boca, una sonrisa sádica rozando sus labios pecadores—. Además, es posible que desees refrescarse. No me importa arrastrarte afuera con este aspecto, pero a ti podría importarte.

	—¿De qué estás hablando?

	—Te ves completamente follada, salvaje.

	Aparto su mano, un rubor de calor asciende para cubrir mis mejillas ya en llamas.

	Jonathan se ríe mientras sale por la puerta. El sonido de su rara risa reside en la habitación mucho después de que se ha ido.

	¿Por qué tenía que reírse el maldito?

	Utilizo algunos pañuelos para limpiar y luego me escabullo a espaldas de todos para ir al baño. Tiene razón, mi cabello está desordenado y mis ojos están hinchados y llorosos. Mi lápiz labial se ha manchado un poco por cómo me mordí los labios.

	Me toma unos buenos diez minutos aparentar estar presentable.

	Cuando vuelvo, Kenza ya ha encontrado su teléfono. En broma, me dice que pensó que yo era la que estaba perdida.

	Si tan solo supiera cuán cierta es esa afirmación.

	Nos sentamos en mesas de cinco para cenar. La idiota, Layla, me pone con Jonathan, Ethan, Elsa y Agnus. Y Jonathan está a mi lado.

	—¿Qué? —dijo Layla cuando casi la estrangulé—. No puedo negar las solicitudes hechas por aquellos que escriben cheques grandes. Piensa en la causa, amiga.

	Ahora me saluda desde su mesa, donde está sentada con sus padres y dos ancianas de su comunidad. El hermano médico de Layla está en África, sus dos hermanos del ejército británico son capitanes en Afganistán y su cuarto hermano no pudo asistir esta noche.

	Mientras ella se sienta en un ambiente familiar, yo estoy atrapada aquí. Decir que el ambiente es tenso en mi mesa sería como decir que mi vida es normal.

	No ayuda que, fiel a las palabras de Jonathan, no pueda sentarme con la espalda recta. Me duele el culo y la falta de ropa interior hace que la fricción en mi centro sea insoportable.

	Por lo general, después de una de las sesiones de Jonathan, duermo de lado o boca abajo hasta que el ardor desaparece. Ahora no.

	Agnus se concentra en su teléfono móvil, pareciendo ajeno a la guerra de miradas entre Ethan y Jonathan. Si esto fuera hace unos siglos, habrían sacado sus espadas y se habrían desafiado aquí mismo, ahora mismo.

	Elsa parece tan molesta por la tensión como yo. Come del cuscús que Kenza ha cocinado y pega una sonrisa.

	—Esto es tan delicioso. ¿Cómo lo hacen?

	—Kenza dice que es un secreto de familia. No regalará su receta especial. —Tomo mi cuchara y finjo que soy un ser humano funcional y que Jonathan no está sentado a mi lado como una sombra lúgubre sacada de una película de terror.

	—¿Te gusta cocinar? —me pregunta Elsa.

	—En realidad no —me tenso mientras digo las palabras.

	Jonathan se inclina para susurrar para que solo yo pueda escucharlo:

	—¿Uno de los hábitos que dejaste por tu renacimiento?

	—Cállate —siseo, luego le sonrío a Elsa.

	Ethan toma una cucharada de comida y mastica tranquilamente.

	—A Alicia también le encantaban este tipo de platos exóticos. ¿No es así, Jonathan?

	Mi tirano no se ve afectado, como si estuviera esperando el golpe.

	Es Elsa quien jadea:

	—¡Papá!

	—¿Se suponía que debía ignorar al elefante en la habitación? —Agnus habla por primera vez en la última hora, pero todavía no levanta la cabeza de la pantalla.

	Elsa lo mira desde el otro lado de la mesa como si quisiera atacarlo o golpearlo. O ambos.

	—Está bien. —Trato de calmar la atmósfera—. Sé que me parezco mucho a ella.

	Ethan continúa masticando, su atención nunca se aparta de Jonathan.

	—¿Es esa la razón? Sabes que no es ella, ¿verdad?

	Mi agarre se aprieta alrededor de la cuchara mientras la hostilidad de Ethan se pega a mi piel. No es que me esté atacando directamente. Está diciendo esas palabras para provocar a Jonathan y, sin embargo, soy yo quien sufre por ellas sin previo aviso.

	¿Pero por qué?

	No soy Alicia. No quiero ser Alicia.

	¿Por qué todos no pueden dejar de compararme con ella? ¿O es quizás este el karma que tengo que soportar por abandonar a Aiden cuando era un niño?

	Solo tenía dieciséis años en ese momento. No entendía nada más allá de la necesidad de huir, de quitarme la armadura y salir de la puta piel de Clarissa Griffin.

	Si tuviera la oportunidad de hacerlo todo de nuevo, estaría allí para Aiden. Sin embargo, eso significa estar en el séquito de Jonathan desde una edad tan temprana. Pensándolo de nuevo… no, gracias.

	Apenas puedo manejarlo ahora. Y eso es decir mucho.

	Una mano fuerte envuelve mi muslo debajo de la mesa y me sobresalto al reconocer la calidez de su firme agarre.

	El rostro de Jonathan tiene la frialdad habitual de una montaña tan alta que juega con las nubes y alcanza el cielo.

	—No veo por qué eso es asunto tuyo.

	—Las mentes inquisitivas quieren saber, Jonathan. Después de todo, Alicia se fue demasiado pronto.

	—Papá… —suplica Elsa.

	El agarre de Jonathan sobre mi muslo se aprieta, sus dedos se clavan en la piel. Hago una mueca, colocando mi cuchara al lado de mi plato. No estoy de humor para comer.

	Miro detrás de mí en un intento impotente de que Layla me saque de aquí.

	Mi atención es robada por una pequeña niña con una sudadera con capucha sucia y zapatos rotos, que lleva a un bebé llorando en sus brazos.

	Sarah.

	Mis dedos tiemblan cuando el reconocimiento se instala en la boca de mi estómago. Es once años mayor ahora. En ese entonces, tenía alrededor de diez años, su cabello rubio cortado hasta debajo de su barbilla y sus enormes ojos verdes se llenaron de lágrimas mientras sostenía el cartel.

	“JUSTICIA”.

	Todos los demás me golpeaban con huevos, comida e incluso condones. Me insultaron. Tiraron de mi cabello y arañaron mi piel.

	Me llamaron cómplice.

	Ella no lo hizo.

	Se agarró a mi manga y susurró las palabras que me rompieron en pedazos:

	“Por favor, ¿puedo recuperar a mi mamá? No tengo a nadie más que a ella. Por favor, te daré todo lo que tengo”.

	Luego fue empujada por alguien que arrojó un cubo de tierra negra en mi cara.

	Han pasado once años, pero nunca he olvidado a esa chica. A veces sueño con ella, con sus ojos verdes y sus súplicas silenciosas. La desesperación en ellos, la inocencia de saber que papá mató a su mamá.

	Incluso ahora, al recordar esa escena, me pica la piel y mis oídos comienzan a zumbar con un pitido agudo.

	Vienen tras de mí.

	Me matarán.

	“¿Pero los culpas?”

	Las palabras que escuché de los oficiales que se suponía que debían protegerme llegan a mi cerebro. Incluso ellos pensaron que no necesitaba protección. Si hubiera sido por ellos, me habrían arrojado del auto a manos de los manifestantes.

	Un fuerte agarre en mi muslo me devuelve a la realidad. He estado agarrando mi reloj, con las manos en puños en mi regazo.

	Jonathan lanza una mirada inquisitiva en mi dirección. Eso dice algo, considerando lo absorto que estaba en su guerra verbal con Ethan.

	—Yo… —Me levanto abruptamente, obligando a Jonathan a soltarme—. Necesito ir…

	No espero su respuesta mientras salgo corriendo de allí. Mis ojos se encuentran con los de Sarah antes de agacharme, luego prácticamente troto hacia la entrada trasera. Esa chica no puede encontrarme. Ninguno de ellos puede.

	Mis pasos son un lío frenético y revuelto. Me tropiezo y casi me caigo, pero me sostengo y sigo escapando de aquí.

	Mi auto no está a la vista. Mi visión es borrosa. Ni siquiera traje mi bolso ni mis llaves.

	Vienen por ti.

	Corre.

	Corre.

	En lugar de hacer eso, mis piernas se tensan y no puedo moverme aunque lo intentara. Veo a Moses, el conductor de Jonathan, fumando delante de su auto.

	No pienso en ello mientras corro a medias en dirección al Mercedes, abro la puerta trasera y entro.

	Un suspiro sale de mí en el momento en que estoy adentro. Ella no puede encontrarme aquí.

	Ellos no pueden encontrarme.

	A pesar de eso, miro por las ventanas tintadas, asegurándome de que nadie me siga.

	—Buenas noches, señorita Harper.

	Grito, mi mano agarrando mi corazón por la voz que viene de mi derecha.

	Harris se sienta a mi lado, con su tableta en la mano, como de costumbre. Lleva una camisa metida en los pantalones y la chaqueta a su lado.

	Se ajusta las gafas con el índice y el dedo medio.

	—Me disculpo por asustarla.

	—¿Qué…? —Me aclaro la garganta—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—¿No debería preguntarle eso?

	—Quiero decir, ¿qué estás haciendo fuera del evento de caridad? Y ya que estás aquí, ¿no deberías entrar?

	—No. Este evento no estaba programado. Estoy preparando un borrador para una reunión que vamos a tener con nuestros socios chinos en unas horas.

	Arrugo la frente.

	—Entonces, ¿por qué no está Jonathan contigo?

	—Esa es mi pregunta, señorita Harper. Insistió en venir aquí en lugar de prepararse para la reunión.

	Oh.

	¿Es porque Ethan asistía? ¿O quizás es por mí?

	Ni siquiera lo pienses, Aurora.

	Un incómodo silencio cae sobre el auto mientras Harris vuelve a concentrarse en su tableta. Me retuerzo y hago una mueca de dolor cuando mi trasero arde, recordando mi falta de ropa interior desde que el tirano, Jonathan, la confiscó.

	En lugar de pensar en eso, inclino la cabeza para estudiar a Harris. Debe estar en algún lugar de los treinta. Siempre bien afeitado, remilgado, correcto y con una nariz esnob que usa para juzgar a todos.

	—¿Cuánto tiempo llevas trabajando con Jonathan?

	—Alrededor de diez años —dice sin levantar la cabeza.

	—Eso es un largo tiempo.

	—Probablemente.

	—¿Te gusta trabajar para él?

	—Sí. Es eficiente.

	—¿Eficiente?

	—Hace las cosas sin importar el método.

	—Hay otra palabra para eso: brutal.

	Harris levanta un hombro.

	—El miedo es un buen motivador para los humanos.

	Ugh. Se parece mucho a Jonathan. Maquiavélico, con poca o ninguna moral, y frío. No es de extrañar que le guste trabajar para él.

	—Y, señorita… —Finalmente me mira. De hecho, tiene hermosos ojos azules detrás de esas gafas.

	—Aurora está bien.

	—Deja de distraerlo, Aurora.

	—¿Q-qué?

	—Ha estado haciendo muchas paradas inútiles, como la de hoy, desde que llegaste a su vida. No me gusta.

	—¿No te gusta? —Parece que es la esposa de Jonathan.

	—Sí. Le quita eficiencia.

	—Bueno, tal vez no debería ser un robot. Y eso también se aplica a ti, Harris. Relájate un poco.

	—Estoy relajado.

	—¿Te has mirado en el espejo últimamente?

	—¿Qué le pasa a mi cara? —Parece genuinamente ofendido.

	—Emociones. ¿Has oído hablar de ellas? ¿O Jonathan las confiscó con tu sonrisa?

	—Puedo sonreír. —Me muestra una amenazadora.

	Me echo a reír y él frunce el ceño, el desconcierto escrito en todas sus facciones.

	Por un momento me olvido del pasado y me inserto en el presente.

	¿Porque en este momento? Estoy de humor para un duelo.
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	JONATHAN

	Mi mirada sigue a Aurora mientras ella prácticamente huye de la escena.

	No se detuvo a buscar a su amiga, cinturón negro, lo que significa que está más agitada de lo que parece.

	Y todo se debe al bastardo sentado frente a mí, comiendo como si no hubiera mencionado lo que no debería haber hecho.

	No frente a ella.

	No delante de nadie.

	Aurora puede actuar fuerte y distante, pero el recuerdo de Alicia la quema. No paso por alto cómo se cuela en su habitación cada vez que tiene la oportunidad. La muerte de Alicia es un recordatorio del día más oscuro de su vida. No necesita que le recuerden que ella también se parece mucho a ella.

	¿Y qué si lo hace? No se parecen en nada.

	Ethan pagará por sacar a relucir el pasado y hacer que ella se vaya.

	—Escuché que vas a adquirir un caballo. —Me llevo la cuchara a la boca y me tomo mi tiempo para saborear la comida.

	El hecho de que le haya tirado un hueso es suficiente para llamar su atención. Ethan ralentiza su masticación y me mira.

	Manteniendo mi indiferencia, continúo.

	—Semental árabe. Impresionante.

	Agnus hace una pausa leyendo lo que supongo que son informes en su teléfono.

	—No deberías saber sobre eso.

	—Al parecer, lo hago. No eres el único con información interna, ¿y adivina qué, Ethan? Considéralo comprado por mí.

	—Ni siquiera te gustan los caballos. —Ethan apoya las manos sobre la mesa.

	—No significa que no pueda tenerlo.

	—Entonces podría considerar ese pedazo de tierra en Northampton que has estado vigilando. —Ethan come otra cucharada de comida—. Ni siquiera me gustan las propiedades en Northampton, pero eso no significa que no pueda tenerlas.

	—Toma algo mío y yo tomaré diez a cambio. Incluso tu hija tiene el apellido King ahora.

	Elsa agacha la cabeza y sigue comiendo en silencio, eligiendo quedarse en la zona incómoda. Esa es la diferencia entre ella y Aiden. Si mi hijo estuviera aquí, la habría sacado hace una hora. No tiene paciencia alguna para las cosas que cree que no le conciernen.

	—¿Qué hay de Aurora? —Ethan arquea una ceja.

	Las décadas que he pasado perfeccionando mi fachada entran en uso ahora. Finjo no estar afectado, aunque quiero clavar un cuchillo en ambos ojos para que no la mire más. Y también podría incluir su boca para que no vuelva a decir su nombre.

	Conjuro todo mi autocontrol para no derribarlo y darle un poco de sentido común. En cambio, pregunto en mi tono aparentemente indiferente:

	—¿Qué pasa con ella?

	—¿Es ella parte del juego ahora?

	—Papá… —Elsa lo mira con ojos suplicantes—. Dijiste que no había más juegos.

	—No puedo dar marcha atrás ante un desafío. ¿No es así, Agnus?

	Su perro faldero asiente una vez, todavía concentrado en su teléfono. No ha tocado su comida desde que nos sentamos. Agnus es el tipo de fenómeno que rara vez come y sobrevive por la gracia de Ethan, o algo por el estilo.

	Debería haber sabido que, cuando se supo que Ethan había muerto hace once años, Agnus no se habría detenido allí.

	Prácticamente lo resucitó de entre los muertos.

	—No hay juego —digo en mi tono más letal.

	—¿Eso significa que Aurora está fuera de los límites?

	—Así es. —No hay dudas, ni vacilación, y que me jodan si tengo idea de lo que eso significa.

	—¿Ella lo sabe, sin embargo?

	Me levanto y dejando caer la cuchara. Elsa se sobresalta, pero se mantiene firme mientras mira a las personas que la rodean, cuya atención se desplaza hacia nuestra mesa.

	Me inclino para mirar a Ethan de frente. Me responde con su propia mirada fría.

	Siempre ha sido del tipo al que le gusta provocar problemas detrás de escena. Cuando estábamos en la universidad, la gente me veía como el despiadado y a Ethan como el chico de al lado.

	No saben nada sobre la forma diabólica en que funciona su cerebro. Solo ven la fachada que él quiere que vean. Podría haber pasado nueve años en coma, pero nada cambió la forma en que funciona su cerebro.

	Al igual que a mí, le encanta tener cosas en contra de las personas. Y al igual que yo, no duda en usarlas contra ellos.

	Por eso se acercó a Aurora primero. El hecho de que se pareciera casi exactamente a Alicia le daba una ventaja. Ni siquiera necesitaba saber cómo estaba relacionada con mi difunta esposa. Su único propósito era usarla contra mí.

	Lo ha hecho todo para parecer como su aliado más confiable. Que Agnus la invite a la boda, la inversión, esta caridad… e incluso la invitación a cenar, que ella no aceptará.

	Todos esos son métodos para meterse en su vida y luego destruirme usándola.

	Sin embargo, estoy un paso por delante.

	El problema es que conocer sus intenciones no significa necesariamente que será fácil detenerlo. Uno, Aurora es jodidamente impredecible. Si se le mete algo en la cabeza, lo hará, maldita sea mi opinión. Dos, su juego podría ser más grande que esto, y no poder identificarlo me inquieta.

	—Acércate a ella y lo consideraré una declaración de guerra, Ethan.

	Sus labios se contraen en una sonrisa, mostrando su verdadero yo.

	—Cuidado con tu propio batallón, Jonathan.

	—Mantente. Jodidamente. Lejos —enuncio cada palabra, hago una pausa para aclarar mi punto, luego me doy la vuelta y me voy.

	Detrás de mí, escucho a Elsa preguntarle sobre la tregua que su padre y yo acordamos cuando ella y Aiden comenzaron a salir oficialmente hace un año.

	Hicimos eso para conseguir un trato importante con el negocio familiar de un duque, pero Ethan y yo sabemos que nunca habrá una tregua entre nosotros. Tendremos noventa años y en sillas de ruedas, y todavía lucharemos para ver quién llega a ser dueño del mundo.

	Hemos sido así desde la universidad. Debido a nuestra naturaleza competitiva, chocamos en todo. Luego, después de graduarnos y embarcarnos en el mundo de los negocios, nuestra rivalidad creció. Comenzó con un simple juego de ajedrez sobre quién llegaba a ser dueño de un yate y luego se extendió a apostar sobre subsidiarias y las cifras de ganancias netas.

	Competíamos en todo, incluso en cómo formar una familia. Como estábamos aburridos con el coño fácil que teníamos, hicimos una apuesta para casarnos con mujeres mentalmente inestables. No fue una necesidad ni siquiera forzada. Fue por elección.

	Encontré a Alicia y él encontró a su difunta esposa, Abigail.

	Desde entonces, todo ha ido cuesta abajo.

	Fue entonces cuando me di cuenta de la monstruosidad de la codicia humana. Si nada te sacia, poco a poco te irás deteriorando a un peor estado mental y, finalmente, a tu ruina.

	Eso es lo que pasó con Alicia. Su condición no era tan grave cuando nos casamos y tuvimos a Aiden. Pero con los años, su estado mental se deterioró y nada podría haberla salvado.

	Aiden cree que podría haberlo hecho. Pero Aiden no lo sabe todo.

	Y seguirá siendo así. Por su bien.

	Me dirijo a la entrada y opto por salir o, más exactamente, seguir a Aurora.

	Harris se quejará conmigo toda la noche por la reunión nocturna con los chinos. Pero Harris siempre está disgustado de una forma u otra.

	—¡Fulano!

	Convoco la paciencia que no tengo mientras me detengo y me doy la vuelta para enfrentar a la extraña amiga de Aurora.

	—Llámame por mi nombre real y podría darte permiso para hablar conmigo.

	—Relájate. Estás demasiado tenso. ¿Alguien te ha dicho eso?

	Tu amiga. Todo el puto tiempo.

	—¿Necesita algo, señorita Hussaini? Porque acaba de malgastar un minuto de mi tiempo.

	Pone los ojos en blanco y me arroja una bolsa rosa.

	—Aurora dejó esto. Sus llaves están ahí.

	Lo tomo y me doy la vuelta para irme.

	—¡Trátala bien! —dice a mis espaldas—. Recuerda, cinturón negro de kárate.

	No tengo idea de cómo una mujer tranquila como Aurora entró en contacto con esta extraña persona. Tienen una personalidad diferente, pero quizás sus diferencias fue cómo hicieron crecer el capital de H&H en un tiempo considerablemente corto.

	Miro la bolsa en mi mano. El hecho de que la dejó y a sus llaves significa que no fue a su auto.

	¿Dónde podría haber ido tan tarde en la noche?

	Me detengo en la entrada y busco en la zona del estacionamiento. No podría haberse ido en un taxi, considerando que su dinero está aquí. ¿Se fue a pie?

	El problema con Aurora es que no puedo decir qué hará a continuación y, por eso, no puedo planear exactamente algo para ella. Y si lo hago, ella lo frustra.

	Lo cual es fascinante, pero exasperante.

	Puede que comparta rasgos físicos con Alicia, pero todas las similitudes terminan ahí.

	Su hermana mayor era recatada y predecible. Ella era del tipo que me decía su horario durante toda la semana y nunca hacía nada que pensara que pudiera molestarme.

	Mientras Alicia era blanda, Aurora es rebelde.

	Tal vez por eso me está volviendo loco cuando Alicia nunca lo hizo.

	Es injusto incluso comparar a ambas mujeres. Alicia era la madre de mi hijo y la mujer que sentía demasiado, luego dejó de sentir por completo.

	Aurora es… diferente.

	No hay ninguna obligación de mantenerme pegado a ella. En todo caso, es al revés. La he estado atrapando para que no se deslice entre mis dedos.

	Es la primera vez en mi vida que quiero conservar algo en lugar de destruirlo en pedazos.

	La primera vez que tenía ganas de volver a casa en lugar de pasar toda la noche en la oficina.

	El desafío en esa mujer me vuelve loco y me mantiene motivado.

	Cuanto más se aleja de mí, más fuerte la encierro. Cuanto más desafiante se vuelve, más despiadada se vuelve mi reacción.

	Es un juego de todos los días. Uno que parece que no puedo dejar. Pero tendré que hacerlo algún día. Tendré que volver a mi equilibrio y paz habituales.

	Sin embargo, ese día no es hoy.

	Veo a Moses delante de mi auto, pero no está fumando. Esa es la única razón por la que saldría, ya que generalmente se queda adentro con Harris.

	A menos que Harris no esté solo.

	Me dirijo a mi auto y no me molesto en preguntarle a Moses si está ahí. Yo sé que está. Otro de los exasperantes hábitos que he desarrollado: sentir la presencia de Aurora a un kilómetro de distancia.

	Las ventanas delanteras están abiertas, así que percibo un indicio de la acalorada conversación que viene del interior.

	—… a veces necesitas mirar hacia lo que hay abajo. ¿Por qué siempre mirando por encima de las narices? —La voz de Aurora.

	—No hay otro lugar mejor para mirar.

	—Necesitas ayuda, Harris, ¿de acuerdo? Enviaré tus datos a mi psicoterapeuta para que pueda enseñarle cómo ser menos arrogante y cómo lidiar con otras personas. Mientras estás en ello, lleva a Jonathan contigo.

	Mis labios se contraen en una sonrisa. Esa mujer es… no tengo palabras. Yo, de hecho, no tengo palabras.

	Esa es la primera vez.

	Dejó el evento benéfico para discutir con Harris, quien, por cierto, hace que su misión en la tierra sea ganar todas las discusiones posibles. No importa en qué luches con él, viene con diferentes formas de demostrar que estás equivocado, incluso cuando tienes razón. Sin embargo, no se atreve a probar esa táctica conmigo porque es lo suficientemente inteligente como para reconocer sus límites.

	Abro la puerta trasera y Aurora se sobresalta en su asiento, los ojos se abren a un azul oscuro que combina con el color de su vestido. La forma en que empuja hacia atrás contra el cuero sugiere que estaba esperando su peor pesadilla.

	Fascinante.

	Sus labios se abren, suplicando por mi polla entre ellos. La sangre se precipita a mi ingle ante el recuerdo de follarla por detrás hasta que se hizo añicos a mi alrededor. Pongo una mano en mi bolsillo, sintiendo la evidencia de su excitación en su ropa interior.

	No puedo creer que no solo la follé sin condón, por segunda vez consecutiva, sino que también me corrí dentro de ella. Hubo una voz que me recordó que olvidé algo, pero cuando estoy dentro de ella, pierdo la concentración en cualquier cosa que no sea ella.

	No hace falta decir que eso no es bueno, pero que me jodan si puedo encontrar una manera de ponerle fin.

	Aurora suelta un largo suspiro.

	—Oh. Eres tú.

	Entrecierro los ojos.

	—¿A quién esperabas?

	—Nadie. —Mira sus uñas pintadas de rosa.

	Está mintiendo. No tengo idea de por qué, pero lo averiguaré. Tal vez dejó la mesa de la cena por alguna otra razón que la tensión provocada por Ethan.

	¿Es ella parte del juego ahora?

	Una ola de posesividad me golpea como el primer enfrentamiento en una batalla. La necesidad de poseerla de nuevo me agarra de las pelotas, exigiendo liberación.

	Saber que no lleva ropa interior debajo del vestido hace que la idea sea más plausible.

	Antes de que pueda pensar en una manera de echar a Harris y Moses, o despedirlos, toma su bolso en mi mano.

	—Voy a volver a la casa.

	—Nosotros te llevaremos. —Mantengo la bolsa fuera de su alcance y entro para quedarme sentado a su lado. Harris refunfuña algo ininteligible, pero capta la indirecta, sale y se sienta en el asiento del pasajero. Poco después, Moses se desliza en su asiento del conductor y el vehículo se retira lentamente hacia la calle principal.

	—Traje mi auto. —Vuelve a tomar su bolso.

	—Y dije que te llevaré.

	—¿No tienes que prepararte para una reunión o algo así?

	—Es cierto —dice Harris desde el asiento delantero—. Treinta minutos tarde.

	Le lanzo una mirada furiosa, pero él simplemente se ajusta las gafas con los dedos índice y medio y vuelve a concentrarse en su tableta.

	—Puedo volver por mi cuenta —dice.

	—O podemos llevarte.

	—¿Alguna vez te rindes?

	—No cuando puedo ganar.

	Resopla pero no deja de intentar alcanzar su bolso.

	La agarro del brazo y ella se congela cuando su torso cae contra el mío. La tormenta en sus ojos gana una chispa eléctrica, casi como si estuviera pasando de un estado de ánimo a otro. Es fascinante cuánto el color de sus ojos puede insinuar su estado de ser con tanta precisión.

	—Si no te quedas quieta, lo consideraré como una invitación a follarte con los dedos —murmuro contra su oído, luego muerdo la curva de su oreja para reforzar mi punto—. Después de todo, estás desnuda debajo de ese vestido.

	—¡Jonathan! —susurra-grita—. Harris y Moses están aquí.

	—¿Y qué?

	Mueve esos labios para decir algo, pero se quedan en esa perfecta “O”. Aurora debe ver que estoy lo suficientemente loco como para hacerlo.

	Estoy a punto de meter la mano debajo de su vestido y demostrar cuán acertada es su suposición, pero ella elige la ruta inteligente y se echa hacia atrás, aclarándose la garganta.

	Sus mejillas son de un suave tono rosado, y sigue tocándose el cuello, del que la sostuve mientras la follaba en el colchón el otro día.

	Ella piensa que si lo toca lo suficiente, podrá enfriarse. Un mito, pero no la corrijo.

	—¿Puedo informarte ahora? —pregunta Harris con su habitual indiferencia—. Si Aurora no tiene ninguna objeción.

	Le hace una mueca y él contraataca reajustándose las gafas.

	Aurora. ¿Desde cuándo empezó a dirigirse a ella por su nombre de pila? No me gusta eso.

	—Empieza —le digo en un tono más duro de lo necesario para romper cualquier conexión que están desarrollando. Soy el único con el que tiene permitido establecer una conexión.

	Harris me pasa el documento que preparó y continúa con los puntos que discutiremos durante la reunión de esta noche. Asiento con la cabeza, pero toda mi atención está en cómo Aurora está tratando de mirar sus uñas, su reloj, por la ventana. A cualquier lugar menos en mí.

	Ese irritante hábito suyo de intentar borrarme debe desaparecer.

	Mientras Harris continúa con su voz firme, miro a Aurora. Ella parece escuchar también, pero su concentración también está ocupada por otra cosa. Su mirada está un poco desenfocada y sigue mirando hacia atrás.

	Quizás sea lo mismo que la hizo dejar la cena benéfica que ella misma organizó.

	Solo una cosa agita a Aurora hasta el punto de no regresar. O, más exactamente, una persona.

	Maxim.

	Si su abogado volviera a ponerse en contacto con ella, lo sabría. Cuando se borra esa opción, ¿de qué se trata?

	Como tenemos una reunión importante, y ya perdí el tiempo viniendo aquí, de mala gana aparto mi atención de ella y me concentro en las palabras de Harris. Leo el documento con él al mismo tiempo y resalto las partes donde pegaré fuerte y exigiré mejores condiciones.

	Algo cálido aterriza en mi hombro y me detengo con el marcador a la mitad de la página.

	Los ojos de Aurora están cerrados, su cabeza contra mi bíceps. Sus rasgos suaves parecen relajados, casi en paz.

	Acaricio su cabello detrás de su oreja y ella gime suavemente, inclinándose hacia mi toque como un gatito. Si tan solo fuera así de obediente cuando está despierta, también.

	Harris le hace un gesto sin decir nada.

	—Sigue. —Descanso su cabeza en mi regazo y su mano agarra mi muslo mientras reanuda su sueño.

	Sigo acariciando su cabello mientras ella acaricia su cabeza en mi muslo.

	Es un solo momento en el tiempo. Algo que sucede sin planificación previa, pero en este segundo decido algo en lo que nunca había pensado en mi vida.

	Aurora o Clarissa o el nombre con el que vaya ahora es jodidamente mía.

	Literalmente.

	Figuradamente.

	En todos los sentidos de la palabra.
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	AURORA

	Finalmente recibí otra grabación.

	Han pasado semanas desde la última. Malditas semanas. Casi renuncio a la esperanza de que hubiera algo más.

	En el momento en que Paul llamó y me dijo que tenía un paquete de una caja de madera, conduje hasta mi apartamento tan rápido que no me sorprendería que apareciera una multa por exceso de velocidad en mi bandeja de entrada.

	Me siento en el medio de mi sala de estar, con el dedo sobre el botón de Play de mi control remoto.

	A diferencia de las veces anteriores, no estoy tan emocionada de escuchar la voz de mi hermana.

	Es la culpa, ¿no? Me está alcanzando en cada paso que doy. Con cada orgasmo que Jonathan me arranca, y con cada golpe de su mano contra mi trasero.

	Han sido semanas de ser dominada por él de una manera que no solo me hace delirar, sino que también me hace rogar más.

	Semanas de comidas calientes y juegos donde termina obteniendo lo que quiere, que suele ser mi cuerpo.

	Semanas de prepararme baños calientes donde me suelta solo para poder follarme de nuevo.

	Y con cada semana, el hecho de que fuera el esposo de mi hermana comienza a desvanecerse y se convierte en ruido blanco.

	Todos los días, tengo que recordarme a mí misma que no puedo perderme en Jonathan y que, además de H&H, la única razón por la que acepté el trato es para descubrir los hechos detrás de la muerte de Alicia.

	El problema es que comencé a olvidarme del trato por completo. Al principio, contaba los días, pero ahora recuerdo vagamente que han pasado unas seis semanas desde que comencé este viaje.

	Seis semanas de redescubrir mi cuerpo.

	Seis semanas de sentir.

	Seis semanas de olvidarse del mundo exterior cada vez que Jonathan está a la vista.

	O incluso mis pensamientos.

	No he estado pensando en papá en absoluto, a pesar de la amenaza de que le concedan la libertad condicional. Y eso dice algo.

	Es como si Jonathan estuviera chupando mi alma hacia una dimensión diferente a la que vivimos actualmente.

	Alejándolo de mis pensamientos, presiono el botón para reproducir y me siento en el sofá frente al televisor.

	Como de costumbre, hay un largo silencio antes de que la voz de Alicia llene mi apartamento.

	—No he sido sincera contigo sobre el pasado, Claire. Sabes que nuestra madre tuvo una aventura de una noche con tu padre, pero no sabes por qué lo hizo. Su esposo, papá, era un hombre abusivo. Y aunque a veces escapé de su ira, mamá nunca lo hizo. Por eso se suicidó. Fui yo quien la encontró durmiendo plácidamente en su cama con una botella vacía de pastillas a su lado. Su testamento mencionó dos cosas específicas; una de ellas sobre ti. Lamento no haberte dicho nada antes, pero en mi mente, te estaba protegiendo. Su testamento dice que me dejó todas sus propiedades. El segundo y único otro elemento de esa lista era que necesitaba cortar todo contacto contigo. Nuestra propia madre quería que nos separáramos, Claire, y fue por una razón.

	El audio se apaga.

	Sigo mirando la pantalla como si mágicamente se reanudara o explicara las palabras de Alicia.

	¿Mamá nos quería separadas?

	De acuerdo, nunca tuve una madre. Sabía que mi madre biológica tuvo una aventura de una noche con papá, y en el momento en que me dio a luz, me arrojó frente a la puerta de papá y desapareció en la noche como si nunca hubiera estado allí.

	Mi comienzo en este mundo fue así. No deseado. Desechado. Una vergüenza.

	Cuando Alicia vino a verme por primera vez, yo tenía tres años y ella diecisiete. Lo recuerdo tan bien, ese primer encuentro. Recuerdo la fascinación y cómo me acerqué a ella hasta que su aroma de verano mezclado con malvavisco y vainilla me envolvió. Recuerdo la forma en que nos sonreímos la una a la otra como si siempre supiéramos que estábamos destinadas a cruzar caminos.

	Alicia dijo que se enteró por casualidad de que tenía una hermana y se enfrentó a nuestra madre para que le dijera dónde estaba.

	Después de eso, Alicia se acostumbró a visitarme. Mamá nunca lo hizo. No importa cuántas cartas le envié en secreto.

	Con el tiempo, dejé de enviarlas y dejé de intentar llegar a una madre que ni una sola vez miró en mi dirección. Llegué a un punto en el que me contenté con tener a Alicia. Ella fue la única figura materna que tuve.

	Nunca hubo un día en el que Alicia se alejara de mí. En todo caso, ella fue la que me colmó de cariño y amor.

	Mamá murió cuando yo tenía cinco años y Alicia diecinueve. Papá me dijo que no podíamos asistir al funeral.

	Lloré ese día, no por mamá, sino por el dolor que Alicia estaba pasando por su cuenta.

	Ese mismo día, Alicia se me acercó y me abrazó para que me durmiera mientras lloramos juntas. Fue la primera y última vez que Alicia pasó la noche conmigo.

	Me llevó a Londres dos veces después de eso. Primero, para despedirse de la tumba de mamá, y nuevamente, el día de su boda.

	Esa segunda vez, vino a mi escuela y me recogió. Me compró helado y un hermoso vestido de tul con cintas y encajes.

	Después de que asistí a su boda, papá vino a Londres y peleó con ella.

	Escuché su intercambio desde mi posición detrás de la camioneta de papá. Cuando condujo lejos, Alicia estaba llorando.

	Yo también quería llorar, porque no quería dejarla. Quería quedarme con ella y su nuevo esposo, que parecía un dios.

	Alicia nunca volvió a intentar llevarme a Londres. Vino a visitarme a Leeds, ya sea semanalmente o quincenalmente, y pasamos tiempo juntas. Luego se iría al final del día y eso era todo.

	Alicia nunca cumplió con la voluntad de nuestra madre ni se mantuvo alejada, entonces, ¿qué quiso al decirme eso?

	¿Fue por papá?

	¿Mamá ya sabía qué tipo de monstruo era realmente papá?

	Pero no pudo haberlo hecho. Se conocieron hace mucho tiempo. Antes de que comenzara a matar… ¿o fue después de que comenzara?

	Me duele la cabeza con solo pensarlo. No quedaré atrapada en ese bucle.

	Porque a juzgar por cómo van las cosas, parece que papá tiene algo que ver con eso. Para saber más, tendré que preguntarle, y eso significa verlo.

	El pensamiento me trae un sabor amargo a la boca.

	No quiero encontrarme con ese diablo hasta el día de mi muerte. En el momento en que me vea, me matará y me enterrará en la tumba que excavó en la que no se encontraron cuerpos.

	Mi teléfono vibra y salgo del trance. Espero que sea Layla ya que teníamos planes de repasar juntas el nuevo informe contable. Nos hemos vuelto más estrictas al respecto desde la última puñalada por la espalda del contador.

	Sin embargo, no es mi mejor amiga. Es Jonathan.

	Trago. Rara vez llama. Si alguna vez. Es del tipo que le gusta dar órdenes en persona o por correo electrónico.

	Aclarándome la garganta, respondo.

	—Llegas tarde.

	—Hola a ti también.

	—Tarde, Aurora —repite—. ¿Estás deseando algún castigo esta noche?

	Odio cómo mis piernas se juntan ante la promesa. Me ha convertido en una ninfómana, lo juro.

	—¿Qué he hecho? —pregunto.

	—¿Recuerdas o no que tenemos una cena familiar esta noche?

	—Oh.

	—Correcto. Oh. Espero que estés aquí en diez. —Hace una pausa—. Y no uses lápiz labial rojo. No quiero que los dos tontos te vean de esa manera.

	Sonrío a mi pesar. La forma sutil en que Jonathan muestra posesividad siempre me da una sensación de poder.

	A veces lo demuestra cuando discuto con Harris y me burlo de su rostro inexpresivo y presumido. Jonathan generalmente lo calla como a un niño pequeño. No significa que su mano derecha deje de intentar demostrarme que puede sonreír. No puede.

	Mi buen humor desaparece cuando la realidad de lo que me espera se me acerca sigilosamente de la nada.

	Cena familiar.

	Jonathan decidió que cenaríamos con Aiden, Levi y sus esposas. Sé que es su manera de evitar que vaya a la casa de Ethan o coma con él, pero eso no niega la realidad de lo que tendré que enfrentar.

	Familia.

	No es mía, pero sigue siendo… familia. La de Jonathan, para ser más específico.

	Y por lo que he oído, tanto su hijo como su sobrino son réplicas de él: fríos, despiadados y calculadores.

	Aiden ni siquiera me ha hablado desde el día en que me amenazó con irme. No he tenido ninguna interacción con Levi, aunque escuché a Margot mencionarle a Tom que él a veces viene de visita durante el día cuando ni Jonathan ni yo estamos en la casa.

	Si puedo manejar al King mayor, seguramente puedo enfrentar a los otros dos, ¿verdad?

	Suponiendo que incluso estoy “manejando” a Jonathan. En todo caso, es al revés.

	Es como si estuviera en un bucle, en el momento en que creo que veo una salida, se reinicia desde el principio.

	Y ahora, tengo que sentarme en una mesa con dos mini versiones de él a quienes no les agrado en absoluto.

	¿Cuán peor podría ser esto?
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	AURORA

	Voy tarde.

	Podría echarle la culpa al tráfico sofocante, pero no lo hago. Necesitaba minutos adicionales para aceptar lo que estoy a punto de hacer.

	No es que ayude.

	Para cuando abro las puertas del comedor, todos están sentados a la mesa.

	Cada. Uno. De. Ellos.

	Y toda su atención se centra en mí.

	Me pica la piel al ser forzada bajo el foco de atención. Desde el espectáculo público por el que pasé durante el juicio de papá, la atención se ha convertido en mi enemigo más repugnante. Hice todo lo posible para no ser el centro de la misma permaneciendo en las sombras.

	Aparentemente, no estaba haciendo un buen trabajo, considerando que Jonathan me encontró.

	El enfoque en esta sala no es como el que recibí hace once años. La gente aquí presente no quiere mutilarme y colgar mi cabeza en un palo. Sin embargo, la energía tampoco es de bienvenida.

	Jonathan está a la cabeza de la mesa, como de costumbre. Su traje negro planchado se amolda a sus músculos como una segunda piel. Juro que al tirano solo le gusta vestirse de negro, como su corazón. Odio lo mucho que le sienta y resalta la oscuridad de sus ojos grises y las líneas definidas de su mandíbula.

	Sus dedos delgados y masculinos forman un triángulo en su barbilla mientras se inclina hacia adelante, con ambos codos sobre la mesa. Esos dedos estaban dentro de mí esta misma mañana cuando me llevó al orgasmo para prepararme para el tamaño de su polla y luego…

	Me obligo a apartar la mirada de él para poder concentrarme en los demás. Aiden se sienta a su derecha, mirándome con esa vena calculadora que heredó de su padre.

	Elsa está sentada a su lado, su lenguaje corporal es completamente opuesto al de su esposo. Ella sonríe y me ofrece un saludo tentativo que le devuelvo torpemente.

	A la izquierda de Jonathan se sienta un hombre rubio con penetrantes ojos azules, o mejor dicho, azul grisáceo. Levi King. El único sobrino de Jonathan.

	Sé que es un jugador de fútbol profesional del Arsenal, y he visto fotos de él antes, pero es más sorprendente en persona. Su físico parece más duro y más alto que el de Aiden. A pesar de su aspecto rubio que difiere de los otros hombres King, Levi tiene la misma nariz recta y una mirada intensa que está destinada a cortar.

	Ahora me mira como si fuera un fantasma que viene tras su vida.

	—Qué me jodan. Se parece a Alicia. ¿Estás seguro de que no es ella, tío?

	—Levi. —Una mujer menuda con largo cabello castaño y ojos verde jade se agarra a su bíceps y sacude la cabeza. Astrid Clifford. Esposa de Levi e hija de Lord Henry Clifford.

	La indagación que hice antes de ir a la boda de Aiden seguramente será útil. Al menos no me golpean de la nada personas que no reconozco.

	La expresión de Levi se suaviza inmediatamente cuando le sonríe.

	—Solo digo lo que veo, princesa.

	—Levi —advierte Jonathan en su tono no negociable—. Cambien asientos.

	—Aquí es donde siempre me siento —argumenta—. ¿Por qué no le dices a Aiden que cambie su asiento?

	Su primo menor le lanza una mirada furiosa.

	—Eso no sucederá.

	—Está bien. —Me dejo caer en la silla al otro lado de la mesa. Me doy cuenta de que estoy lejos de los demás, pero ese es probablemente el tipo de distancia que necesito.

	Por el leve estremecimiento de los ojos de Jonathan, puedo decir que no le gusta, pero también debe ver que no tiene sentido insistir más en el asunto. Especialmente con su familia como compañía.

	La familia de Jonathan.

	La idea me golpea como un trueno. No me inscribí en esto cuando acepté ese trato. Se suponía que era solo sobre él, yo y el sexo. Ahora, hay familiares y todo es complicado.

	El silencio cae sobre la mesa del comedor por un segundo demasiado largo hasta el punto en que comienzo a tocar mi cuello, luego mi reloj. Dejo caer mi mano cuando Jonathan me mira desde el otro lado de la mesa.

	Lo dijo antes. Que mostrar mis señales es una forma segura de explotar mis debilidades.

	Ojalá fuera más natural en esta cosa de sellar emociones como él. Es uno de los rasgos que más admiro y que más detesto de él.

	Su confianza y la forma en que le da la vuelta al mundo mientras lo gobierna es un rasgo que solo posee la gente en lo más alto de lo alto.

	Sin embargo, ser incapaz de leerlo, y mucho menos entenderlo, no es nada divertido.

	Margot y Tom traen bandejas de comida, cortando el silencio. Levi le sonríe a Margot e incluso Aiden le dirige una sonrisa. Ella les devuelve sus expresiones de bienvenida con una propia.

	¡Vaya! Entonces ella puede sonreír. Nunca me lo muestra.

	Para cuando ella me alcanza, su rostro ha vuelto a su inexpresivo profesionalismo. Después de que ella sirva la sopa y el plato principal, que parece un tipo exótico de pastel de carne, ella y Tom asienten y se van.

	—¿No vas a presentarnos, tío? —Levi ignora la sopa y va directo a la carne.

	—Aurora —habla Jonathan—. Este es mi sobrino, Levi. Esa es su esposa, Astrid. Ya conociste a Aiden y Elsa.

	—Encantada de conocerte. Elsa me contó mucho sobre ti. —Astrid sonríe, y me doy cuenta de que lleva un overol de mezclilla que la hace parecer mucho más joven de lo que creo que es su edad.

	Estoy a punto de tomar una cucharada de mi sopa, pero la dejo de nuevo ante sus palabras.

	—Estoy encantada de conocerte también.

	—Tengo una pregunta. —Levi hace una pausa con un bocado de carne a medio camino de su boca—. ¿Cómo es que nunca supimos que existías?

	—Porque no existía —dice Aiden sin levantar la cabeza del plato—. Ella es un fantasma. O más como un parásito ahora.

	—¿Qué dije sobre respetar a mis invitados cuando estás en mi mesa? —La voz letal de Jonathan atraviesa la habitación como una fatalidad—. Si no te gusta estar aquí, vete.

	—¿Y dejarla hacer lo que quiera?

	—Aiden. —Elsa mira a su esposo. A pesar de la expresión aterradora de Aiden, ella no está en lo más mínimo desconcertada—. Me dijiste que te portarías bien.

	—No me porto bien, cariño. Especialmente con las impostoras.

	—No soy una impostora —digo con calma, a pesar de que algo dentro de mí se quema.

	—¿Es por eso que viniste a la casa de mi madre y decidiste que la harías tuya?

	—No tengo ninguna intención de tomar nada de Alicia.

	—No digas su nombre. —El ojo izquierdo de Aiden se contrae—. No tienes derecho a decir su nombre cuando no viniste a su maldito funeral.

	—No fui a su funeral porque estaba detenida en una comisaría de policía en Leeds. —Mi voz se ahoga—. Denuncié a mi padre por asesinato.

	El silencio que se apodera ahora de la mesa del comedor se debe más a la sorpresa que a la incomodidad.

	Es la primera vez que divulgo esa información voluntariamente, pero Aiden necesita saber mucho sobre mi vida. Necesita saber que abandonarlo tan joven, a pesar de mi vínculo con Alicia, no fue una elección que tomé a la ligera.

	Jonathan me mira al otro lado de la mesa y espero desaprobación, o tal vez sorpresa. En cambio, sus labios se curvan en una sonrisa. Una genuina.

	Una orgullosa.

	Espera. ¿Está orgulloso de mí?

	¿No fue él quien dijo que no podía decirle nada a Aiden? Debería sorprenderse de que yo hablara. ¿O fue todo ese discurso un complot de manipulación para empujarme a hablar?

	Sea lo que sea, la expresión del rostro de Jonathan me anima a seguir hablando.

	—Tenía dieciséis años en ese momento, era menor de edad. Como no tenía parientes, aparte de mi padre y Alicia, me llevaron a una casa segura. No podía asistir al funeral de Alicia, aunque quisiera.

	—Lo siento. —Los ojos de Astrid se llenan de profunda simpatía—. Mamá murió cuando yo tenía quince años. Me habría matado si no hubiera asistido a su funeral.

	Me tiemblan los labios, pero controlo las lágrimas. Solo pienso en las noches que pasé en esa casa segura. El miedo. La culpa por delatar a mi padre. Los pensamientos de qué pasaría si cometiera un error. Pero sobre todo, me golpeó el dolor de perder a Alicia y la incapacidad de siquiera despedirme.

	En cierto modo, todavía no lo he hecho.

	—¿Qué pasó después? —Levi es el primero que vuelve a comer.

	—Declaraciones y juicios. —Dejo escapar un suspiro—. Muchas pruebas.

	—¿Cuánto tiempo tomó? —pregunta Aiden—. ¿Semanas? ¿Meses? Posiblemente no pudieron haber sido once años, ¿verdad?

	Elsa lo inmoviliza con una mirada furiosa de nuevo, pero su atención permanece firmemente en mí.

	—Debido a la naturaleza de los delitos que cometió mi padre, tuve que ser admitida en el Programa de Protección de Testigos.

	Esta vez, Jonathan es el que me mira con los ojos entrecerrados. Él no podría saber que escapé del programa en el momento que pude. Después de eso, no les dejé escribir mi historia por mí. Regresé a la cabaña y escribí mi nuevo comienzo con mis propias manos.

	—Tienes una respuesta para todo. Brillante. —Aiden vuelve a comer.

	—Aiden —advierte Jonathan.

	—No puedes traerla aquí, al lugar que mamá llamaba hogar, y esperar que actúe completamente aceptándola. Esa mujer no es Alicia. ¿Por qué no puedes verlo?

	—Sin embargo, se parece a ella —murmura Levi.

	—Silencio —ordena Jonathan, y así, todo el mundo se queda en silencio.

	Tiene el poder de hacer que cualquiera escuche, incluso si no les agrada él o sus decisiones.

	—Aiden. —Su atención recae en su hijo—. Cuando te dije que te mantuvieras alejado de Elsa, ¿qué hiciste?

	—Eso es diferente…

	—Responde mi pregunta —lo interrumpe—. ¿Qué. Hiciste?

	—Me casé con ella.

	Levi se ríe en voz baja, pero se detiene cuando la atención mortal de Jonathan se desplaza hacia él.

	—Y tú. ¿Escuchaste una palabra sobre lo que dije de mantenerte alejado de la hija de Lord Clifford?

	—Nop. —Levi toma la mano de Astrid y le besa los nudillos—. La hice mi mundo.

	—Fascinante. —El tono con el que habla Jonathan sugiere que encuentra esto de todo menos “fascinante”—. Ahora, ustedes dos esperan que los escuche. ¿Saben cómo lo llamo? Hipocresía.

	Aiden lanza un resoplido de burla, pero no dice nada, y supongo que se debe a la forma en que Elsa sostiene discretamente su mano en su regazo.

	Después de eso, la comida transcurre tranquilamente… en su mayor parte. Me mantengo en mi espacio mientras Levi habla sobre su próximo juego, y luego se mete en una discusión burlona con Aiden, quien dejó el fútbol después de la escuela.

	Aiden simplemente le dice que él es el que está perdiendo el tiempo, considerando que una carrera jugando al fútbol es de corta duración.

	Me concentro en mi plato y solo respondo cuando Astrid o Elsa me hacen una pregunta, que supongo que es su forma educada de incluirme en la conversación.

	Jonathan rara vez habla, si es que lo hace alguna vez. Solo escucha. Como los primeros días que vine a vivir aquí.

	Después de eso, hice un hábito que habláramos. Ya sea sobre la columna de negocios que ama demasiado o la política. No importa que choquemos mucho y termine en una discusión. No me gusta comer mi comida en silencio. Es un hábito del que he estado tratando de deshacerme a toda costa.

	Jonathan señala mi plato al otro lado de la mesa. Mis mejillas se calientan. Dios, no puedo creer que se dio cuenta de que en realidad no estaba comiendo.

	Me obligo a beber unas cucharadas y luego finjo que no me afecta la forma en que Aiden me evita toda la noche. Levi me lanza algunos comentarios, pero pronto lo deja con un regaño de Jonathan o un toque de Astrid.

	Cuando termina la cena, me disculpo, fingiendo que derramé agua en los pantalones de mi traje.

	Un gran suspiro sale de mí cuando estoy dentro de mi habitación. Me dejo caer en la cama y sostengo mi cabeza entre mis manos.

	No fue tan desastroso como esperaba, así que eso dice algo.

	Creo.

	Sin embargo, no tengo idea de cuántas cenas familiares puedo manejar en el futuro. Las chicas son amables y acogedoras, pero no puedo decir lo mismo de sus esposos. Especialmente Aiden. Está empeñado en acabarme.

	Suena un golpe en la puerta y me enderezo.

	—¿Quién es?

	Elsa abre la puerta, seguida de Astrid, quien pregunta:

	—¿Podemos entrar?

	—Sí, seguro. —Me paro y las llevo a la pequeña sala de estar de mi habitación. Las pocas veces que Layla vino aquí, dijo que tengo la habitación de una princesa digna de “papi pervertido”, por lo que procedí a golpearla con una almohada.

	Las tres nos sentamos, Elsa y Astrid una al lado de la otra mientras yo estaba en la silla frente a ellas.

	Cuando ninguna de los dos habla, corto el silencio.

	—¿Está todo bien?

	—Absolutamente. —Elsa se aclara la garganta—. Solo queríamos ver si estás bien.

	—Lo estoy.

	—Levi no te odia, lo sabes —dice Astrid—. Simplemente siente curiosidad por ti.

	—En cuanto a Aiden… —Elsa guarda silencio—. Cuando era más joven, mis padres lo tomaron como un “vete a la mierda” hacia Jonathan, y cuando regresó, su madre estaba muerta. Él quedó profundamente herido por eso, y verte trae esa herida a la superficie. Dale tiempo y te prometo que se acostumbrará a ti.

	¿Aiden fue secuestrado por Ethan y su esposa? Debe ser por eso que Alicia me llamó y me dijo que su hijo había desaparecido.

	Espera. ¿Es por eso que Jonathan no puede soportar a Ethan? ¿Porque secuestró a Aiden?

	En lugar de expresar esas preguntas en voz alta, lo que podría hacerme ver como una entrometida, le dedico una sonrisa.

	—Tiempo es todo lo que tengo.

	—Gracias. —Elsa se relaja en su asiento—. Sabía que lo entenderías.

	—Tan diferente de Jonathan —murmura Astrid.

	—Ni lo digas. —Elsa intercambia una mirada con su cuñada y ambas niegan con la cabeza.

	—¿Te da problemas? —pregunto.

	—¿Lo escuchaste antes? —Astrid hace una mueca—. Me odia porque mamá causó el accidente que mató a James King, el hermano de Jonathan. No le importa que el accidente también le haya quitado la vida.

	—Lo siento.

	Una triste sonrisa roza sus labios mientras mira el interior de su antebrazo donde hay un tatuaje de sol, una luna y una la estrella de color negro.

	—Estoy mejor ahora, creo. Pero Jonathan todavía me ve como la razón por la que murió su hermano. Nunca deja de recordarle a Levi cómo mi madre mató a su padre.

	—O a Aiden el hecho de que Alicia murió por culpa de mi papá. —Elsa baja los ojos.

	—Espera. Regresa. ¿Jonathan cree que mi hermana murió por culpa de Ethan?

	—Bueno, ¿recuerdas cuando te dije que mis padres se llevaron a Aiden? Alicia murió en un accidente automovilístico cuando se dirigía a buscarlo.

	Oh.

	No lo sabía.

	Esto, sin embargo, explica la agresividad que Jonathan no duda en mostrar cuando Ethan está cerca, a pesar de su fachada generalmente sin emociones.

	—¿Puedo preguntarte algo, Aurora? —La voz de Astrid es baja, vacilante.

	—Seguro.

	—¿Por qué… por qué estás con él?

	—Sí. —Elsa se inclina—. Da miedo como una especie de dictador.

	—Y no sabe cómo sentirse —agrega Astrid.

	—No le gusta lo que no tiene que ver con su trabajo.

	—Y su legado.

	—Me da escalofríos cada vez que está en la habitación.

	—Le dije a Levi el otro día que envejezco diez años cada vez que cenamos en familia con él.

	—Oh Dios mío. ¡Yo también!

	Mis labios se abren ante su intercambio. Jonathan es seguro que ganó el premio a la persona más temida del año.

	Su atención recae en mí, ojos expectantes, esperando que responda a su pregunta. Deben haberse preguntado esto desde hace algún tiempo.

	Podría optar por no responderle, pero me agradan. Jonathan es un idiota por no apreciar tenerlas para domesticar a su descendencia. Entonces voy con la verdad.

	—Realmente no tengo más remedio que estar con él.

	—¿Cómo le haces frente? —pregunta Astrid.

	—No le tengo miedo, supongo.

	—¿No? —casi grita Elsa.

	—No en realidad no. —Quiero decir, a veces me asusta, pero no es suficiente para borrar todo lo demás sobre él. Tal vez sea el factor de la intimidad, o simplemente sé que Jonathan es más de lo que proyecta al mundo.

	Su página no está a medio escribir ni en blanco. Simplemente está encriptada y nadie se ha atrevido a descifrar el código debido a los cables que lo rodean.

	—Eres la primera persona que he conocido que ha dicho eso. —Los ojos de Astrid se llenan de asombro—. Bueno, Levi tampoco le tiene miedo, pero es un King. Él no cuenta.

	—Aiden tampoco cuenta. —Asiente Elsa—. Tienen su propio código de comunicación exclusivo del que nadie más tiene conocimiento.

	Mi corazón se calienta por la forma en que Astrid y Elsa hablan de sus maridos. Puedo sentir su amor por ellos y, a pesar de la agresividad de los otros dos, o agresividad pasiva, hacia mí, pude sentir cuánto se preocupan por el bienestar de sus esposas.

	Como dijo Jonathan, realmente no les importó su opinión cuando decidieron perseguir a estas mujeres.

	Me alegro de que no lo hayan hecho. Debe haber costado mucho ir contra un hombre duro como Jonathan, pero sus esfuerzos valen la pena.

	Elsa, Astrid y yo hablamos de arte ya que Astrid está estudiando dibujo y Elsa está en arquitectura. Teniendo en cuenta que también soy diseñadora, les doy consejos sobre algunas clases útiles que tomé en la universidad.

	Es divertido hablar con ellas y, muy pronto, ninguna de nosotras es cautelosa o está incómoda entre nosotras.

	No sé cuánto tiempo pasamos en mi habitación. Pero es suficiente para que Levi y Aiden vengan a buscarlas.

	Hago planes para encontrarme con Elsa y Astrid para almorzar la próxima semana, y poco después, todos se van.

	Me pongo el pijama y me deslizo bajo las mantas. Después de revisar mis correos electrónicos y enviarle mensajes de texto a Layla por un momento, estoy lista para dormir.

	El día de hoy me dejó agotada. Primero, el trabajo. Luego, el mensaje de Alicia. Terminando el día con una cena.

	La puerta se abre y sé quién es antes incluso de verlo. Es el único que irrumpe sin ser invitado.

	Su aroma amaderado conquista mi espacio antes de que su presencia aparezca a la vista. Mis músculos se tensan como cada vez que él está cerca. Siempre siento que necesito estar preparada para él.

	—Olvídate de Aiden. —Jonathan se sienta en el borde de la cama. Lleva pantalones negros de algodón y camiseta. Es una de las raras veces que lo he visto con ropa de casa.

	—¿Qué quieres decir con olvidarme de él?

	—Estás haciendo planes con Elsa para intentar acercarte a él, ¿no?

	Sí y no. Me gusta la compañía de Elsa, pero también espero poder acercarme a Aiden en el futuro. Teniendo en cuenta su reacción, hagamos que sea un futuro lejano.

	—¿No quieres que tenga una buena relación con tu hijo para que no podamos conspirar contra ti?

	—No quiero que te decepciones, porque es impulsivo.

	Mi corazón late con fuerza. Mierda. ¿Cómo puede conmoverme con palabras tan simples?

	Me aclaro la garganta.

	—Te refieres a como tú.

	—Más o menos. Viene con el apellido.

	—Si puedo manejarte a ti, supongo que también puedo manejar a Aiden.

	—¿Puedes manejarme? —Me mira por encima de la nariz—. ¿De dónde has obtenido esa idea?

	—Elsa y Astrid creen que lo estoy haciendo bien.

	—Elsa y Astrid todavía son niñas.

	—No son niñas. Están casadas con tu hijo y tu sobrino.

	—Que todavía son niños.

	—Por cierto. No tienes que ser un idiota con ellos. A ellos tampoco les gustas mucho.

	—No me importa agradarles.

	—¿De verdad?

	Hace una pausa, me lanza una mirada indescifrable y luego asiente.

	—Ser querido no hace que las cosas se hagan. El miedo, por otro lado…

	—Esta es tu familia, Jonathan. No se supone que te tengan miedo. —Mi voz se eleva y me doy cuenta de que he dejado que mi propia ira se interponga en mi camino. Susurro—: No quise gritar.

	Estira una mano a mi cabello y me congelo mientras lo aparta de mi frente.

	—Maxim no fue tu culpa, salvaje. Dile eso a tu reflejo en el espejo todos los días y terminarás creyéndolo.

	Gruesas lágrimas llenan mis ojos y se necesita todo en mí para no soltarlas mientras caigo en la suave, pero firme forma en que él acaricia mi cabello.

	A veces, se siente como si pudiera meter sus dedos dentro de mí y sacarme. Otras veces, no puedo decidir si es su engañosa dulzura la que solo usa para conseguir lo que quiere.

	Pero por el momento, elijo ahogarme en el toque relajante que ofrece libremente. Puede que me arrepienta más tarde, pero más tarde no es ahora.

	—Duerme. —Empieza a ponerse de pie, pero yo tomo su mano, deteniéndolo en seco.

	Todavía no estoy lista para renunciar a esta calidez.

	No esta noche.

	Él levanta una ceja.

	—¿O prefieres que te azote por no terminar tu cena?

	Aunque la promesa me deja las piernas sin huesos, eso no es lo que busco. Es algo más profundo, y podría cortarme y lastimarme más que cualquiera de sus castigos.

	Bajo el edredón del lado vacío de la cama.

	—Quédate.

	Hace una pausa, pero no quita la mano de la mía.

	—No duermo con otras personas.

	—Solo esta noche —murmuro.

	—¿Por qué?

	—Por favor, Jonathan.

	—Solo estaré de acuerdo si haces algo a cambio.

	El maldito tirano. Pero me atrapó en un momento vulnerable en el que estaría de acuerdo con casi cualquier cosa.

	—¿Qué?

	—No irás a esa cena con Ethan.

	¿Por qué no estoy sorprendida? Pero como es un pequeño precio a pagar, asiento.

	Jonathan se desliza bajo las sábanas conmigo y espero que se quede en su mitad de la cama. Sorprendentemente, su brazo envuelve mi espalda. Descanso mi cabeza en su pecho, usándolo como almohada. Los latidos de su corazón son fuertes y constantes como el resto de él.

	Encajo tan perfectamente en el hueco de su cuerpo, es como si aquí fuera donde siempre se suponía que debía estar.

	Sus dedos acarician mi cabello como lo hizo antes y me pierdo en su aroma amaderado. En la forma en que huele recién salido de una ducha.

	Lo que no le digo a Jonathan es que tampoco comparto espacio para dormir. Siempre he necesitado estar sola para convencerme de dormir y despertarme sola en caso de tener una pesadilla.

	Pero esta noche, no paso media hora o más dando vueltas y pensando en pensamientos felices que me ayuden a luchar contra una pesadilla inminente.

	Me quedo dormida.

	Y sé que el simple hecho de dormir nunca volverá a ser lo mismo para mí.
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	AURORA

	—¡Buenos días, amiga!

	—Buenos días —le digo a Layla mientras me sigue a mi oficina. Juro que ella apenas pasa tiempo en la suya.

	Odia estar sentada y siempre encuentra cosas que hacer fuera de los confinamientos de sus cuatro paredes. Si no está conmigo, está haciendo rondas en la fábrica o en la sala de conferencias.

	Agarro el café helado que ofrece y me estremezco cuando mi trasero dolorido se encuentra con el sofá.

	El tirano de Jonathan me azotó durante el desayuno con tanta fuerza, hasta el punto que estoy adolorida. Bueno, más que adolorida. Me duele mucho, a pesar de la loción que apliqué antes de salir.

	Demasiado para pasar nuestra primera noche juntos.

	Me desperté con su polla empujando contra mi entrada desde atrás, luego me folló hasta que grité por toda la habitación.

	Cuando le pregunté por qué solo me folla por detrás, me dijo que no es asunto mío. Cuando le grité, me azotó hasta que las lágrimas llenaron mis ojos.

	El bruto. El imbécil.

	No hace falta decir que he estado de mal humor desde entonces.

	Ni siquiera el desagradable esnobismo de Harris a primera hora de la mañana podría sacarme de este estado en el que estoy.

	—¿Qué pasa? —Layla se inclina, frunciendo el ceño. Lleva una camiseta de manga larga de gran tamaño que dice: El negro es una filosofía.

	—Nada. —Tomo un sorbo de café helado, deseando poder verterlo de alguna manera en mi trasero.

	—Sí, claro. Parece que presenciaste el asesinato de cachorros. Vamos, suéltalo. ¿Es por el hijo mocoso del fulano?

	—Es por el bastardo mismo.

	—¿Qué hizo ahora? —suspira—. Realmente esperaba no tener que usar mis habilidades de karate demasiado pronto, considerando el generoso cheque que dejó para la caridad, pero lo haré si es necesario.

	—¿Recuerdas cuando me dijiste que cuando amenazo su control, él estalla?

	Asiente.

	—Bueno, lo hizo. Desafié su necesidad de permanecer en su bóveda emocional y él se desquitó conmigo.

	Ella se levanta de un tirón y se sube las mangas de la camiseta.

	—Voy a darle una patada en el trasero.

	—Lay…

	—¿Crees que estaba bromeando? Lo decía en serio cuando dije que tendría que responder ante mí. Eres de la familia y nadie se mete con mi familia. En las buenas y en las malas, ¿recuerdas?

	Mi pecho explota en fuegos artificiales con sus palabras, pero digo:

	—Siéntate y ayúdame a pensar en algo.

	—¿Piensas en formas de cortar su P? Hagámoslo.

	—Eres una idiota.

	—Está bien, dejando de lado todas las conspiraciones violentas, es posible que tengas algo.

	—¿Qué algo?

	—Está reaccionando, ¿no? Lo que significa que lo estás afectando, PERO si te lastima un pelo de la cabeza de alguna manera, lo digo en serio. Me colaré en su palacio y lo asesinaré, al estilo ninja.

	Me río por la forma en que posa con sus manos.

	—Necesitas ayuda, Lay.

	—Primero que nada, chúpame la P. En segundo lugar, eres tú quien necesita ayuda. Estás tan perdida con Jonathan que te duele la forma en que te trató.

	—No es eso.

	—Es verdad. Admítelo, ya lo consideras tu papi.

	—Lay, detente. Y él no es mi papi. A ti es a quien te gustan.

	—Mmm, amiga. Solo fantaseo con ellos. Tú, por otro lado, te fuiste hasta el fondo. Juego de palabras intencionado.

	Le golpeo el hombro y ella se ríe, poniéndose de pie.

	—Hablando en serio. No dejes que te afecte y te absorba la luz, o me pondré toda mamá osa y patearé su culo.

	—Gracias, Lay. Sinceramente, no sé qué habría hecho sin ti.

	—Nada de abrazos. —Levanta las manos en el aire y huye antes de que pueda hacer eso.

	Toco mi reloj y niego con la cabeza, que se llena de mil escenarios.

	Layla tiene razón sobre la parte en la que Jonathan está reaccionando. No le gustó que de alguna manera lo coaccionara para que compartiera la misma cama conmigo, y su reacción instintiva fue castigarme y devolverme de golpe en el lugar al que cree que pertenezco. Podría retroceder o empujar más, lo que me costará su ira.

	Por desgracia para él, no me quedo sentada y espero la ira de la gente. Especialmente del tipo injustificado.

	Mi teléfono vibra. Número desconocido.

	¿Es este quizás Ethan? Necesito disculparme por no poder aceptar su oferta. Aunque sería un buen “vete a la mierda” con Jonathan si lo hiciera.

	—Habla Aurora Harper.

	—Señorita Harper. Este es Stephan Wayne.

	Mis músculos se tensan y mi mano tiembla, haciendo que gotitas de mi café helado se derramen sobre el sofá.

	El aire entra y sale de mis pulmones, pero es como si no respirara. O mejor dicho, no pudiera.

	¿Siempre reaccionaré de esta manera cada vez que se mencione la presencia de papá?

	Han pasado once años, maldita sea. Once malditos años, entonces, ¿cómo es que siempre se siente como si hubiera sucedido ayer?

	¿Por qué me siento atrapada en ese bosque, pedaleando por un camino de tierra, pero sin encontrar salida?

	—Le dije que no me contactara más. —Estoy a punto de terminar la llamada.

	—Señorita, por favor. Hay información crucial que creo que debería conocer.

	Mis nudillos se aprietan alrededor del teléfono.

	—¿Qué?

	—¿Está segura de no poder participar en la audiencia de libertad condicional? Será en unas pocas semanas.

	—No. Si no tiene nada más que decir…

	—Muy bien. Entiendo su elección, señorita Harper. Me gustaría transmitir un mensaje de mi cliente. El señor Griffin dice que si no lo ayuda esta vez, será como poner trampas y cazar de nuevo. Eso sería todo. Que tenga un buen día.

	Mi teléfono tiembla en mi mano y golpea la alfombra a mis pies.

	Será como poner trampas y cazar de nuevo.

	Hace mucho tiempo, cuando papá y yo íbamos a cazar, él solía poner trampas para los animales pequeños. Le pregunté por qué lo hacía, considerando que los hacían sufrir durante mucho tiempo.

	Luego papá me hizo verlo despellejar un conejo vivo y me dijo que eso es lo que realmente se siente sufrir mucho.

	Después de eso, nunca le pregunté a papá sobre nada de lo que hizo.

	Después de eso, supe en lo más profundo de mi cerebro que mi padre no era normal.

	Su mensaje es claro. Si no me someto a su voluntad, hará algo peor para que deje de cuestionarlo.

	No es que pueda hacer nada desde la cárcel.

	¿Correcto?

	[image: Image]

	Esa noche, me voy a casa tarde.

	En realidad, no es a propósito, ya que tuvimos una reunión con el gerente de la fábrica sobre la fecha límite de producción para el lanzamiento más reciente.

	Si tenemos uno bueno, tal vez pueda comprar las acciones de Jonathan. O, al menos, la mayoría de sus acciones. Dudo que esté de acuerdo considerando que H&H es simplemente una gota en el mar en comparación con sus otras compañías. Sin embargo, no renunciaré a esa opción.

	Me llamó dos veces, pero lo envié directamente al mensaje genérico de “llámame más tarde. Estoy en una reunión”.

	Cuando llego a casa, la casa está en silencio. Me cruzo con Margot y ella simplemente asiente con la cabeza, luego continúa su camino.

	—Margot —la llamo.

	Se detiene y se gira, su expresión en blanco.

	—¿Puedo ayudarla, señorita?

	—¿Está Jonathan en el comedor?

	—Se retiró a su oficina. La cena se sirvió hace una hora. —Ella hace una pausa—. Puedo llevarle la cena a su habitación, si quiere.

	—Ya comí. No hay necesidad. —Suspiro—. ¿Me lo estoy imaginando o realmente me odias, Margot?

	—No la odio, señorita. —Espero que se dé la vuelta y se vaya, pero agrega—: ¿Puedo hablar libremente?

	—Por supuesto.

	—Se parece mucho a Alicia, y se siente como tener su fantasma en la casa. Pero como no deambula por los pasillos en medio de la noche como solía hacerlo, es un poco confuso, debo admitirlo.

	—¿A-Alicia solía vagar por los pasillos en medio de la noche?

	—Sí, tenía un insomnio severo y la volvía loca cada día que pasaba. —La nostalgia cubre sus rasgos—. Tuve que proteger a Levi y Aiden para que no la vieran en ese estado.

	—¿Qué estado?

	—El estado de hablar consigo misma. Los garabatos en los libros y en cada superficie. El estado de llanto sin motivo. Solo nómbrelo.

	No.

	Esa… esa no parece la Alicia que conocí. Suena como una persona completamente diferente. Seguro, sufría de depresión, pero la tenía bajo control. Margot debe estar confundida, porque mi hermana nunca hablaba sola ni garabateaba en libros o…

	Los libros de su habitación. Tenía esos círculos rojos.

	—Lo siento si me sobrepasé los límites —dice Margot—. Sé que ella era su hermana.

	—¿Aiden sabía sobre el estado en el que se encontraba?

	—Probablemente lo sabía, pero era demasiado joven y ha elegido recordar las partes buenas.

	—¿Qué tal… Jonathan?

	—Por supuesto que lo sabía. ¿Quién cree que protegió a los niños de ella?

	Todavía no creo que mi hermana fuera tan mala, pero digo:

	—Gracias, Margot.

	Sonríe un poco y siento que tal vez logré romper el hielo entre nosotras.

	Tan pronto como desaparece por el pasillo, apresuro mi paso hasta el tercer piso y voy directamente a la habitación de Alicia.

	No me importa lo perturbadores que sean esos libros. Si tienen alguna evidencia de por qué mi hermana mantuvo oculta esta faceta de su vida, necesito saber cuál es.

	Es como si viviera una doble vida. Una fue la dulce y tierna Alicia que venía a buscarme y comprarme cosas. Y luego estaba la mentalmente enferma Alicia a quien Margot odiaba tanto, que terminó automáticamente odiándome solo porque nos vemos iguales.

	Mi mano se vuelve húmeda mientras me siento con las piernas cruzadas en el suelo, de espaldas a la cama, y leo el libro.

	Seis minutos.

	Me toma un tiempo pasar el primer capítulo, aunque no es largo. En cada párrafo, tengo que hacer una pausa, respirar profundamente y evitar tener recuerdos de los rostros de las víctimas o de los miembros del público que vinieron a buscarme, antes de continuar leyendo.

	Después del primer capítulo de un hombre enterrando un cuerpo, nos remontamos a tres meses atrás.

	Ahí es cuando empiezo a notar un patrón.

	Algunas palabras están subrayadas en un lápiz de color rojo. Otras están encerradas en un círculo.

	Vacío.

	Muerte.

	Vida.

	Necesidad.

	Razón.

	Extraño.

	Seguir los rastros de esas palabras me distrae del flujo del libro y me encuentro pasando páginas solo para encontrar el resto de las palabras.

	¿Qué podría significar esto?

	Toco mi reloj, tratando de juntar todo lo que sé hasta ahora.

	El padre de Alicia fue abusivo. Mamá le dijo que cortara todos los lazos conmigo, lo cual no hizo. Sufría depresión e insomnio, entre otras cosas.

	Ella leyó esos libros y usó el marcador rojo para resaltar cosas, lo cual estoy segura que significa algo.

	Con cada nueva información que aprendo, el agujero en el que está la vida de Alicia sigue creciendo. Es como si no supiera nada sobre la verdadera ella.

	Un sonido proviene del pasillo y cierro los libros de golpe, dejándolos como los encontré.

	Me asomo por la puerta por si Jonathan está allí. Nada. Uf.

	Saliendo a hurtadillas, me doy la vuelta para cerrar la puerta lo más silenciosamente que puedo.

	—¿Qué estás haciendo?

	Grito como una niña por la fuerte voz que viene detrás de mí. Maldito Jonathan.

	¿Sabes qué? Suficiente. No es que esté haciendo algo mal.

	Frente a él, cruzo los brazos sobre mi pecho.

	—¿Qué parece que estoy haciendo? Te estoy haciendo una visita.

	—¿Me estás visitando? —Levanta una ceja.

	—Sí. —Paso junto a él y me dirijo hacia su habitación, que es la última en el lado derecho del pasillo. Me di cuenta de eso en una de mis primeras sesiones de espionaje.

	Esto es un poco inesperado, pero es parte de mi plan de “presionar al tirano”.

	Me quedo en medio de su habitación. Es del mismo tamaño que la mía con una cama de plataforma alta y unas puertas francesas altas que estoy segura conduce al balcón. Las paredes y las sábanas e incluso la alfombra tienen diferentes matices de gris. Como sus ojos. Adecuado.

	No tengo que esperar mucho para que Jonathan me siga, pero no cierra la puerta. Su altura llena la entrada, y parece recién salido de un desfile de moda con sus pantalones planchados y su camisa gris. Solo Jonathan se vería completamente presentable después de un largo día de trabajo.

	—¿Qué crees que estás haciendo, Aurora?

	—Pasaste la noche en mi habitación. Es justo que pase la noche en la tuya.

	—Eso no sucederá.

	—¿Quieres el pago primero? Bien. —Dejo mi bolso en la silla, me quito la chaqueta y la camisa, y sigo con mis pantalones para quedarme solo en ropa interior. Como la primera vez que vine a esta casa para aceptar su trato.

	Es curioso cómo las cosas completan el círculo.

	Al igual que en ese entonces, no hace ningún movimiento para tocarme. Sin embargo, sus ojos arden con clara lujuria.

	—¿Qué te pasa?

	—Nada. Simplemente quiero pasar la noche aquí.

	—Y crees que será posible, ¿por qué?

	—Porque quiero. ¿No es esa razón suficiente?

	—¿Por qué ahora? Estuviste completamente bien con nuestros arreglos para dormir durante dos meses.

	—Bueno, cambié de opinión. La gente cambia, Jonathan.

	—No puedes cambiar de opinión. Me perteneces, no al revés. Haces lo que te pido y lo que me plazca, ¿recuerdas?

	—Quiero mis propios términos.

	—Tus propios términos fueron, y cito, “lo que quieras”.

	—Ya no puedo hacer esto, Jonathan, ¿de acuerdo? No puedo fingir que todo esto está bien. Tienes que darme algo a cambio.

	Hace una pausa y me mira con los ojos entrecerrados durante una fracción de segundo antes de volver a la normalidad.

	—No.

	—¿No? —espeto.

	—Sí, no. Y cuida cómo me hablas, maldita sea.

	—No me voy —digo con una tranquilidad que no siento—. Voy a aparecer en tu habitación todos los días. Así que también podrías repartir tu castigo y dejarme quedarme aquí.

	Por un momento, nos miramos el uno al otro. No retrocedo, incluso cuando mi piel se pone caliente y con un hormigueo. Incluso cuando la mirada en los ojos de Jonathan se oscurece.

	Este es uno de esos momentos en los que da miedo y debería mantenerme alejada. Pero eso significaría ser pisoteada, y no lo permitiré.

	No seré intimidada. No seré intimidada.

	—Ponte de rodillas. —Su voz atraviesa el silencio.

	—¿Eso significa que estás de acuerdo?

	—De rodillas, Aurora.

	Cumplo, doblando las piernas hasta que mis rodillas se encuentran con la alfombra de felpa debajo de mí.

	Jonathan avanza hacia mí con pasos decididos, desabrochando su cinturón.

	Para cuando me alcanza, mi corazón casi se sale de mi pecho debido tanto al miedo como a la anticipación. No tengo idea de cómo se las arregla para desencadenar diferentes emociones en mí simultáneamente.

	—¿Recuerdas cuando dijiste que no puedo follar tu boca? Este es tu castigo.

	—Bien —le susurro.

	—Abre la boca —ordena.

	—Quiero un trato.

	—Cuando dije que abras la boca, no quise decir para hablar.

	Levanto la barbilla.

	—Dame lo que quiero y haré lo mismo.

	—Uno de estos días, voy a sacarte ese desafío, Aurora.

	Bueno, hoy no, pienso, pero me las arreglo para no decir las palabras en voz alta. Eso solo lo provocará y eso es lo último que necesito en este momento.

	—¿Qué deseas? —Sus manos llenas de venas todavía están en su cinturón y se necesita todo en mí para no comerlas con los ojos. Creo que tengo una obsesión estúpida con sus manos y dedos masculinos, o con el placer que me brindan.

	Niego internamente con la cabeza y hablo en mi tono profesional. Estar de rodillas no significa que esté en una posición de debilidad.

	—Cada vez que quiera algo en lo que normalmente no estarías de acuerdo, puedes castigarme, azotarme, follarme la boca, lo que sea. Pero me darás lo que quiero.

	—Defina la parte de “algo en lo que normalmente no estaría de acuerdo”.

	Por supuesto que Jonathan no obedecería así.

	—Tienes que tomarlo como está. A cambio, aceptaré todos tus castigos sin protestar.

	—¿Y cómo sé que no te arrepentirás de este trato dentro de dos meses?

	—No lo haré. Lo prometo.

	—¿Y esperas que confíe en tu palabra?

	—Solo hazlo, Jonathan. Te estoy dando el control aquí.

	—Mientras tomas algo.

	Mis labios se abren.

	—¿Qué? ¿Crees que no he descubierto tu ángulo, salvaje? —Sonríe con ese orgullo que me mostró ayer en la mesa—. Bien jugado, sin embargo.

	—¿Es eso un no?

	—Es un sí hasta nuevo aviso.

	Uf.

	Sé que todavía no debería sentirme triunfante, pero es un paso en la dirección correcta.

	—Ahora, abre esa boca. Hace rato debí follarla.

	Trago una vez antes de hacer lo que me dicen. Conseguí lo que quería. No importa que esté en esta posición. Jonathan está perdiendo parte de su control y lo aprovecharé completamente.

	Saca su polla y la agarra con mano fuerte. Mis muslos se aprietan ante la vista. No importa cuánto lo vea, el tamaño de esa cosa siempre envía explosiones de emoción y miedo dentro de mí.

	Jonathan se acaricia una vez, y mi boca se hace agua ante la forma sin remordimientos en que se maneja. El hombre está hecho para cosas sucias. Después de burlarse de mí con la vista durante unos segundos, pasa la corona por mis labios. Pruebo la sal de su líquido pre seminal y el calor florece entre mis muslos.

	—¿Crees que estás a mi nivel, Aurora? Puedo arruinarte si así lo deseo.

	Pero no lo hace. Me aferro a esa parte con ambas manos y no la soltaré.

	—Este es tu castigo por pedir cosas que no deberías querer. —Envuelve una mano firme alrededor de mi nuca y se mete en mi boca. Gime cuando su longitud llega hasta la parte posterior de mi garganta. No puedo aceptarlo todo, es demasiado grande. Mi reflejo nauseoso se activa, pero sigue entrando en mi boca. Apenas respiro antes de que vuelva a entrar.

	Según su promesa, me castiga.

	Jonathan me folla la boca con una crueldad que me deja sin aliento. Envuelve mi cabello alrededor de su puño, usándolo para mantener mi cabeza en su lugar, mientras entra y sale de mi boca con fuerza y rapidez.

	El poder en sus hombros y manos rígidas me deja sin fuerzas. Mi ropa interior está empapada y un hormigueo cubre mi columna vertebral. Quiero dejar de disfrutar de esto, pero no encuentro ninguna solución para hacerlo.

	—Mierda. Tu boca fue hecha para mí, salvaje. Solo para mí. No puedes abrir estos labios por nadie más, ¿entendido?

	Aunque las lágrimas se están formando en mis ojos por la falta de aire, me aferro a sus palabras, a la lujuria en sus ojos metálicos, a la forma en que se está perdiendo en el momento.

	Yo lo hice.

	Yo soy la razón por la que él está así y es solo el comienzo.

	Jonathan podría haberme puesto de rodillas, podría estar usando mi boca, pero su poder no es el único presente en esta habitación.

	El mío también está aquí, y pronto lo sentirá.

	Pronto dominará el suyo.

	—Voy a venirme por esa garganta y te lo vas a tragar todo.

	Asiento con la cabeza frenéticamente, mis dedos hormiguean con la necesidad de tocarme y aliviar el dolor entre mis piernas o el latido tensando en mis pezones.

	No lo hago.

	Porque eso hará que esto sea un placer para mí, y no lo es. Es su castigo y me pagarán por ello.

	Los gemidos de Jonathan retumban en la calma de la habitación y golpean dentro de mí mientras se vacía profundamente en mi garganta. Está tan abajo que apenas saboreo algo.

	Se retira.

	—Termínalo. No pierdas ni una gota.

	Mi lengua sale para lamer la suave piel de su polla. Respiro tan fuerte que mis senos suben y bajan con el movimiento.

	Me mira con una expresión ilegible, y casi puedo sentir la afluencia de poder que irradia de ambos.

	Después de limpiarlo todo, hago un espectáculo de lamerme los labios, mientras quedamos atrapados en las miradas del otro. Aunque cree que ganó la batalla, la guerra está lejos de terminar.

	Sin decir una palabra, me pongo de pie y me dirijo a su cama. Me deslizo por debajo de la manta y trato de ignorar cómo su olor a madera enredado con especias me rodea como una segunda piel.

	Se siente tan jodidamente bien, pero al mismo tiempo, tan jodidamente mal, tabú y prohibido.

	No es que me importe ahora mismo. Tengo una meta y la he alcanzado.

	—Cuando estés listo —digo con una confianza que no siento.

	Jonathan permanece en su lugar por un tiempo, su polla se vuelve semidura con los segundos.

	Oh Dios. Puede que tenga unos cuarenta años, pero tiene la resistencia de un hombre de veintitantos.

	Se quita la camisa y se baja los pantalones y el bóxer de una vez.

	Verlo desnudo nunca pasa de moda. Tiene un cuerpo musculoso pero delgado que es agradable a la vista. Tacha eso. Es un festín.

	Me detengo de mirarlo con los ojos cuando se une a mí.

	Su mirada es ilegible mientras yace de espaldas. Espero que me ignore y se vaya a dormir, pero me tira encima de él.

	Santo…

	Jadeo cuando mis pechos se encuentran al ras contra su pecho duro y mis piernas se entrelazan entre las suyas abiertas. Su erección acaricia mi estómago, cualquier movimiento que hago solo lo pone más duro.

	La posición se siente tan cercana, tan… íntima.

	Algo que nunca ha ofrecido.

	—Puedo dormir en el colchón —ofrezco. Jonathan puede ser más grande, pero yo no soy tan delgada. Tiene como sesenta y cinco kilos encima.

	—Duermes donde yo quiero que duermas.

	—Pero…

	—Mi cama. Mis reglas.

	Frunzo mis labios.

	—O puedes irte.

	—Eso no sucederá. Solo tendrás que fingir que soy una compañera de cama no deseada. Seguro que has tenido una antes.

	Cierra los ojos y creo que se ha quedado dormido, pero luego dice:

	—Eres la primera persona que ha compartido mi cama.
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	AURORA

	La semana pasada ha sido… diferente.

	Desde que se me ocurrió ese plan que indirectamente presionó los botones de Jonathan, él se ha despojado de parte de su fachada.

	No todo. Todavía me castiga tan a fondo por cada noche que paso en su cama, pero es un comienzo.

	Además, ¿es realmente un castigo si me complace? El jurado aún está deliberando sobre eso.

	Todo lo que sé es que cada noche que duermo encima de él, me acerco más al hombre con el que todos temen hablar, y mucho más acercarse.

	No he dejado de pensar en las palabras que me dijo el otro día. El hecho de que soy la primera persona en compartir su cama.

	Seguramente Alicia solía hacerlo. Pero, de nuevo, tenían habitaciones separadas. Tal como lo hicimos él y yo en esos primeros meses.

	Quizás Alicia nunca exigió entrar a su habitación en primer lugar.

	Un hombre como Jonathan no se rinde sin ser obligado a hacer algo, o al menos sin que se le den todas las razones correctas para seguir adelante.

	Por eso hoy decidí dar un paso más. Por la mañana, me puso sobre sus muslos y me dio una palmada en el trasero por lo que le pedí. Mi trasero todavía arde y está marcado con la huella de su mano, pero valió la pena.

	Exigí que comiéramos fuera. No en el confinamiento de la casa, donde me sienta en su regazo.

	Y yo elijo el lugar, así que tampoco hay restaurantes elegantes. Esos son su patio de recreo, no el mío, y necesito todo el poder que pueda obtener esta noche.

	—¿Salir a comer un kebab es tu gran plan? —Él mira por encima de la nariz el lugar con esa irritante presunción suya.

	—¡Oye! Este lugar es mundialmente famoso. Los turistas vienen aquí por el kebab de los padres de Layla. Tienes suerte de que haya conseguido una mesa para nosotros.

	—Fascinante.

	Es su esnob “fascinante”. A veces puede ser el esnob más exasperante.

	Con su traje negro y rasgos afilados, parece que pertenece a la portada de una revista GQ, no a un restaurante de plebeyos.

	Llevo un sencillo vestido azul que se detiene un poco por encima de mis rodillas. Layla me lo compró sin motivo el mes pasado, diciendo que resalta el color de mis ojos y que no he tenido la oportunidad de usarlo hasta hoy.

	Mi cabello cae por mi espalda y me he puesto lápiz labial rojo. Algo que hizo que Jonathan se quedara mirándome los labios cuando bajé las escaleras antes.

	Lo considero un trabajo bien hecho.

	Lo agarro por la manga de su chaqueta y lo llevo a un lado para que no bloqueemos la entrada.

	—Escucha, la familia de Layla es la única familia que tengo. No te perdonaré si los ofendes de alguna manera.

	—Si quieres que haga algo, pídelo amablemente.

	—Por favor.

	Sus labios se inclinan en una pequeña sonrisa.

	—Buena niña.

	Trato de ignorar el rubor que cubre mi piel debajo del vestido y aclaro mi garganta.

	—¿Es un sí?

	—Lo consideraré.

	—¡Finalmente! —Layla asoma la cabeza desde la entrada, con un delantal envuelto alrededor de su cintura. Deben estar muy ocupados si ella está ayudando—. ¿Por qué están en ese rincón? Tuve que echar a Sam del local de al lado para proteger tu mesa.

	—Lo siento, Lay. —Me enderezo.

	—Cinturón negro —saluda Jonathan sin expresión.

	—Fulano —imita su tono.

	—Dueña de un negocio, cinturón de kárate y ahora mesera. ¿Hay algo que no puedas hacer?

	—Estrangular multimillonarios. Pero estoy pensando en agregar eso a mi currículum.

	Me eché a reír y ella también. Jonathan simplemente entrecierra los ojos mientras la seguimos.

	El restaurante Hussaini ha recibido muchas renovaciones durante los años que conozco a Layla. Es uno tradicional que sirve recetas del norte de África y Pakistán. Su especialidad es el kebab y el cuscús, que me encantan y siempre molesto a Kenza para que me dé comida para llevar, a pesar de que dice que tiene que estar bien “decorada”.

	Hay un ambiente hogareño en el restaurante y su decoración acogedora con cojines marroquíes y alfombras tunecinas tradicionales y coloridas. Cada mesa está medio oculta de la otra con cortinas delgadas. Hay espacios aptos para sentarse en el suelo y los demás tienen mesas con cojines en lugar de sillas que los rodean. Las luces blancas suaves agregan un cierto tipo de ambiente, uno pacífico.

	La palabra “Halal” está escrita en español y árabe en la parte superior del área de recepción.

	Bajo la cabeza para evitar quedar atrapada en las cortinas, mientras que Jonathan simplemente las aparta de su camino. Es un tirano que no aprecia la belleza.

	—Aurora. —Nos detiene la voz de Malik, el hermano abogado de Layla y el único otro hermano de los Hussaini que vive actualmente en Inglaterra.

	Es mucho más alto que su hermana, tiene la piel morena como su padre y heredó el llamativo color de ojos avellana de su madre. Su cuerpo está en forma y musculoso, y siempre pensé que era sexy como el pecado.

	Aunque solo desde lejos. Porque él es el hermano de mi mejor amiga y no quería perderla, lo que habría hecho si su hermano se hubiera enterado del desastre que soy en realidad.

	Así que por lo general me conformé con coquetear inofensivamente.

	—Malik, ¿cómo estás? —Sonrío.

	—Brillante. ¿Qué hay de ti?

	—Excelente. ¿Soy solo yo o ganaste algunos músculos?

	—Totalmente, amiga —ofrece Layla en su nombre—. Ha estado trabajando como esclavo en el gimnasio.

	—Deja de hablar como un gánster, Layla —le dice.

	Ella le hace una mueca, pero él la ignora y se concentra en mí.

	—¿Cómo has estado, Aurora? No has vuelto en un tiempo.

	—He estado un poco ocupada.

	—¿Con qué?

	—Conmigo. —Jonathan envuelve un brazo alrededor de mi cintura, tirándome a su lado con un agarre firme que no ofrece espacio para el movimiento. Luego le ofrece su mano a Malik—. Jonathan King.

	—Malik Hussaini. —Le da la mano a Jonathan con la misma firmeza.

	Estoy un poco impresionada de que no se acobardara ante la presencia divina de Jonathan. Debe saber quién es, todos en este país lo saben, pero no se siente intimidado por él. Dios, sabía que había una razón por la que amaba a Layla y su familia.

	—No seas una extraña, Aurora —dice Malik mientras suelta la mano de Jonathan y me sonríe.

	Asiento en respuesta.

	Layla nos lleva a una mesa al fondo. Una de las que tienen sillas, gracias a Dios. No puedo imaginar a Jonathan sentado en el suelo con las piernas cruzadas. Probablemente se iría antes de hacerlo.

	Ella nos da menús.

	—Volveré en un momento. Oh, y fulano. Mamá y papá dan las gracias por la donación que hiciste el otro día.

	Apenas asiente en su dirección, centrándose en el menú. Su rostro está en blanco, completamente ilegible.

	Si bien eso puede parecer bueno en el exterior, en realidad no lo es.

	Jonathan es del tipo que se vuelve inquietantemente callado cuando está calculando algo o enojado, y ambas son malas noticias.

	—Recuerda —digo—. Sin alcohol ni cerdo. No sirven eso aquí.

	—Tengo socios musulmanes. Conozco sus leyes dietéticas.

	—Solo digo en caso de que no lo supieras.

	—Pareces estar muy versada en este restaurante —me está hablando, pero su atención todavía está en el menú.

	—Sí, vengo aquí todo el tiempo. —Demonios, antes de conocerlo, todas mis cenas y fines de semana los pasaba aquí.

	Sus ojos penetrantes me inmovilizan.

	—No ser una extraña.

	Oh. Dios. Se trata de Malik.

	Ahora es mi turno de concentrarme en el menú.

	—Más o menos.

	—¿También usas lápiz labial rojo cuando vienes aquí?

	—La mayor parte del tiempo. —Nunca. Solo comencé a usarlo regularmente desde que noté el interés de Jonathan, o más bien, la obsesión… por él.

	—Dejarás de hacer eso. Efectivo inmediatamente.

	—¿Hacer qué?

	—El lápiz labial rojo. Venir aquí todo el tiempo. Darte cuenta que le crecieron los músculos. Todo eso. Sé una extraña.

	Está celoso.

	Ja. Jonathan King está celoso. Eso no es algo que pensé que presenciaría en esta vida.

	Sé que es posesivo y no duda en recordarme que “le pertenezco”, pero a juzgar por el disgusto en su tono, también está celoso.

	Dado que esto es tan raro como un unicornio, necesito usarlo a mi favor.

	Aferrándome a mi indiferencia, digo:

	—No.

	Entrecierra uno de sus ojos.

	—¿Qué quieres decir con no? Esto es parte del trato.

	—El trato decía que no había otras personas. No mencionaba nada sobre ir al restaurante familiar de mi mejor amiga y pasar tiempo con sus hermanos. Los demás volverán pronto, ya sabes. He esperado tanto tiempo para reunirme con ellos de nuevo.

	—Aurora —advierte—. A estas alturas ya deberías saber que no soy del tipo que se deja provocar. Si lo haces, será mejor que estés preparada para soportar las consecuencias.

	—¿Qué quieres decir?

	—No me pongas a prueba o destruiré todas sus carreras. ¿Es ese el tipo de culpa con la que quieres vivir por el resto de tu vida?

	El imbécil. Debería haber sabido que los amenazaría.

	—Hazles daño de cualquier forma y todo esto se acabó, Jonathan. He perdido a demasiadas personas a las que he llamado familia, y no voy a permitir que me quiten esta también.

	—Entonces haz lo que te digo.

	—Tú haz lo que te digo.

	—¿Qué?

	—El trato del que hablamos el otro día también funciona en ambos sentidos. Si quieres que haga algo en lo que normalmente no estoy de acuerdo, harás algo por mí.

	Libera el menú, dejándolo caer sobre la mesa con la desaprobación escrita en todos sus rasgos.

	—Déjame adivinar, otra noche en mi cama sin la parte del castigo.

	—No. Algo antes de que regresemos.

	Coloca ambas manos en su barbilla, formando un triángulo.

	—Dime por favor.

	—Aquí no. Te lo diré cuando nos vayamos.

	—¿Y harás lo que te diga?

	—Ordenemos.

	—¿Eso es un sí, Aurora?

	—Es un sí hasta nuevo aviso.

	Los labios de Jonathan se contraen en una sonrisa por la forma en que repito sus palabras. Luego murmura:

	—Qué maldita actitud.

	Pedimos cuscús y kebabs después de decirle a Jonathan que es mi favorito. Kenza agrega su tipo especial de ensalada tunecina al lado. Es demasiado picante y mis mejillas se calientan hasta el punto de casi explotar, pero no puedo dejar de comer. Ni siquiera cuando el sudor corre por mis sienes.

	Jonathan niega con la cabeza y desliza su soda hacia mí cuando termino la mía.

	Cuando Kenza y su esposo, Hamza, vienen a agradecer a Jonathan por la donación de caridad, espero que él sea su habitual imbécil y esnob. Para mi sorpresa, en realidad felicita su comida, diciendo que es diferente a cualquiera de los restaurantes de alta gama que ha visitado en el norte de África y el Medio Oriente.

	Layla y yo intercambiamos una mirada de asombro a sus espaldas. Ella modula: “Papi” y estoy tentada de golpearla con una cuchara.

	Ella huye primero.

	El resto de la cena es realmente agradable. Jonathan y yo hablamos sobre la comida, la cultura y él me cuenta sus viajes a países del norte de África y Oriente Medio.

	—Eres tan afortunado. —Bebo de mi agua—. No he salido del Reino Unido.

	—¿Ni una sola vez?

	—Nop. Fui a Escocia, luego vine a Londres. Los años en Escocia fueron borrosos, ni siquiera pude disfrutarlo.

	—¿Porque estabas huyendo? —Pone la cuchara sobre la mesa y apoya los codos en la superficie, con toda su atención en mí.

	—Sí. No podía dejar de pensar que me encontrarían. Por eso nunca pasé mucho tiempo en un solo lugar.

	—¿Quién te encontraría? ¿Maxim?

	—No, no exactamente él. Las familias de las víctimas. —Un escalofrío recorre mi espalda—. Me atacaron varias veces durante el transcurso del juicio y siempre pensé que vendrían a matarme.

	—¿Qué tontería es esa? —Su voz adquiere un tono—. Testificaste contra tu propio padre.

	—Ellos no lo vieron así. Algunos de ellos todavía creen que soy cómplice y… y… algunos policías compartieron su proceso de pensamiento. —Niego con la cabeza para no soltar las lágrimas y librarme del dolor que sentí mientras yacía con la sangre rodeándome. Ni siquiera sé por qué le cuento a Jonathan todo esto.

	—Por eso abandonaste el Programa de protección de testigos. No confiabas en ellos.

	—¿Cómo… cómo sabes eso?

	—Sé mucho más de ti de lo que piensas.

	—¿De verdad? ¿Como qué?

	—Sé que estás protegiendo a Layla y a su familia manteniéndola en la oscuridad sobre tu pasado, así que incluso si sale a la luz, todo lo que tendrían que decir es la verdad, que no sabían. También sé que Maxim quiere que lo saques de prisión revocando su testimonio y que su abogado te está molestando. De lo cual, por cierto, me encargaré. Nunca volverá a estar cerca de ti.

	Mi boca cuelga abierta. Dios. Es tan minucioso. Solo por ayudarme a mantener alejado a Stephan, murmuro:

	—Gracias.

	—Maxim se pudrirá en su celda hasta el día de su muerte. Me aseguraré de eso.

	La necesidad de abrazarlo me golpea y se necesita todo lo que tengo para no actuar en consecuencia. Así que sonrío y le agradezco de nuevo.

	Un rato después, salimos del restaurante. Le digo a Jonathan que quiero caminar en lugar de ir directamente al auto.

	No parece divertido con la idea, pero camina a mi lado mientras nos dirigimos al parque.

	Paramos debajo de un árbol donde no hay gente. El cielo está lleno de estrellas, algo tan raro de ver en la ciudad.

	—Qué hermosas. —Exhalo, echando la cabeza hacia atrás para disfrutar de la vista.

	—En efecto.

	Mi mirada se desliza hacia Jonathan para encontrar toda su atención en mí, no en el cielo. En mí. Mis mejillas se arden como si fuera una adolescente enamorada. Dios.

	—¿Cuál es tu demanda? —pregunta.

	—¿Demanda?

	—Dijiste que me lo dirías cuando saliéramos del restaurante.

	Atrapo la esquina de mi labio inferior debajo de mis dientes, luego lo suelto.

	—Cualquier día ahora, Aurora.

	—Espera, déjame pensarlo.

	—Si necesitas pensar en ello, entonces tal vez realmente no lo quieras.

	—Deja de poner palabras en mi boca como un tirano.

	—Si quieres algo, dilo. De lo contrario, nunca sucederá.

	—Bésame.

	Hace una pausa, aparentemente desconcertado por la solicitud, pero su expresión vuelve a la normalidad.

	—¿Por qué?

	—No tiene por qué haber un por qué. ¿Te pregunto por qué cuando me sientas en tu regazo o me azotas?

	—Te gusta.

	—No importa. Todavía cuenta.

	Sé por qué parecería una petición extraña desde su punto de vista, pero desde el mío, estoy dando un paso más. Es el poder por el que pagué tanto para adquirir. Esta es una forma más de evitar que Jonathan sea distante y lejano.

	—Hazlo ya. Es solo un beso…

	La mano de Jonathan se envuelve alrededor de mi nuca y reclama mis labios. La suavidad de mis curvas se amolda a las duras ondulaciones de su cuerpo mientras su boca toma el control completo de la mía.

	Su beso es dominante e intenso, como el resto de él. Soy una muñeca de trapo en su agarre, mi respiración y cordura robadas por su piel, su toque y puro poder.

	Por cierto, su cuerpo se vuelve uno con el mío y el firme agarre de su mano fuerte alrededor de mi nuca.

	Estoy perdida.

	Completa y absolutamente perdida.

	Inclina mi cabeza hacia atrás y me fascina con creciente intensidad y necesidad. Casi como si no pudiera detenerse. Casi como si continuara besándome por la eternidad.

	Pero lo hace. Detenerse, eso es.

	Mientras se aleja, pone a prueba mi equilibrio; cuando mis piernas inestables me fallan, me agarra por la cintura para mantenerme de pie.

	Sus ojos grises chocan con los míos en una guerra de huracanes y tormentas, y entonces me doy cuenta de lo jodida que estoy por este hombre.

	Estaba equivocada. No fue solo un beso.
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	JONATHAN

	Es extraño cómo el cambio puede ocurrir tan rápido y, sin embargo, se siente tan lento.

	El cambio es una de las cosas que controlo con mano de hierro. No se permite que nada se escape de mi agarre, no importa cuán pequeño o insignificante sea.

	Así es como mantengo mi vida y mi reino en orden. Algunas personas necesitan que se les diga qué hacer para que sigan siendo eficientes, y yo estoy feliz de desempeñar el papel del látigo que les da forma.

	Aurora me llama tirano. Un fanático del control.

	Al principio, solía murmurarlo en voz baja, pero lentamente, ha estado diciendo esas cosas en voz alta.

	Me paro sobre la cama, donde ella está acostada de lado… mi cama. No la ha dejado desde el día en que manipuló para hacer lo que quería hace dos semanas.

	¿Se considera manipulación si ya conocía su plan y aun así lo seguí?

	Probablemente no. Pero así es como el cambio golpea tu vida. Al principio, parece imperceptible, como su cepillo de dientes junto al mío o su botella de champú de manzana en el estante de mi baño.

	Es tan poco como su olor en mi ropa y el hecho de que puedo olerla en mí, incluso mientras estoy en el trabajo. Lo que me distrae muchísimo, considerando la sangre que corre por mi polla cada vez que pienso en ella.

	Luego, cuando no controlas ese cambio y lo sueltas, se vuelve tan serio como tener ganas de volver a casa, hasta el punto de acortar las reuniones. También puede volverse tan mezquino como mover los hilos desde el fondo para que un socio mío le ofrezca a ese tipo Malik un trabajo en un gran bufete de abogados en los Estados Unidos, lo que lo desaparece de su vecindad inmediata.

	Cinturón negro es la única que apruebo a regañadientes.

	Incluso Harris recibirá una advertencia para que deje de bromear o discutir o lo que sea que hagan esos dos cuando están en la misma habitación. No me gusta cómo le resulta fácil perderse en una discusión con él, pero obliga a su cerebro a acelerar cuando se trata de mí.

	Aurora siempre está pensando en formas de burlarme y conseguir lo que quiere. La complazco e incluso la dejo ganar a veces.

	Lo sé. Yo, Jonathan King, que me aseguro de aplastar a cualquiera que vaya en mi contra, estoy dejando que alguien gane.

	Hay una buena razón para ello. Su expresión se ilumina cada vez que obtiene algo de mí, pensando que me lo ha arrebatado. También está la forma en que se le dificulta la respiración cuando me pide que la bese o la abrace como parte de sus demandas.

	La forma en que se cuela en mi cama y murmura medio dormida que puedo castigarla por eso en la mañana.

	Son esas pequeñas cosas; la sonrisa en su rostro, el asombro en sus ojos tormentosos y la forma en que me mira.

	La forma en que finge que la estoy molestando, pero luego me ruega que la folle hasta que grita mi nombre.

	La forma en que dice que soy aburrido, pero irrumpe en mi oficina y echa a Harris para que le enseñe ajedrez.

	—Debe ser un juego aburrido —dijo mientras Harris gruñía de fondo antes de irse.

	—¿Por qué piensas eso? —le pregunté.

	—Porque te gusta.

	—¿Qué harás por mí si te hago cambiar de opinión?

	Ella tragó saliva y luego alzó las manos en el aire, fingiendo estar absorta en el tablero.

	La hice cambiar de opinión y pagó por eso con un polvo duro contra la alfombra con mi mano alrededor de su garganta.

	A veces, digo que me lo tomaré con calma. Que hoy, no la pegaré ni la maltrataré, pero cada vez que ella está a la vista, toda mi determinación se desvanece en el aire. Ella resalta la intensidad en mí y me hace querer llevarla a alturas inimaginables.

	No ayuda que grite por más, o que su cuerpo se desenvuelva a mi alrededor como si siempre hubiera estado destinada a ser mía.

	Lo estaba.

	Lo es.

	Aparto un mechón suelto de cabello de sus ojos con un dedo. Ella abraza el edredón como si fuera mi pecho.

	La línea de sus suaves curvas tiene la huella de una mano de cuando la agarré anoche y la follé al desnudo. Su culo está completamente marcado por mí y sus tetas tienen algunos chupones. Me gusta dejar mis marcas en su piel siempre que puedo. Verla toda mía. Saber qué eligió esto de buena gana.

	Sus labios se abren y un suave gemido se derrama libremente mientras se inclina hacia mi toque.

	Que me jodan.

	Esta mujer tiene la capacidad de volverme jodidamente loco, incluso cuando duerme.

	No debería sentirme orgulloso cuando ella dice que soy imparable, o que no soy como nada que haya experimentado antes. Pero así me siento.

	Sin embargo, no me dijo eso con su propia boca. Aurora nunca admitiría eso frente a mí.

	Escuché su conversación con cinturón negro cuando estaban descansando junto a la piscina el otro día.

	Lo que me recuerda que no debería escuchar a escondidas conversaciones que no sean para mis oídos. Pero cuando se trata de ella, lo hago de todos modos.

	Aurora ha llegado a mi vida como una bola de demolición y no hay forma de detener el cambio que está provocando.

	Podría dejarla en libertad, devolverle las acciones y volver a mi vida equilibrada.

	Pero una parte salvaje de mí se rebela ante la idea. Lo cual es irónico, considerando que nunca fui un rebelde.

	Mis padres eran del tipo conservador y refinado. Mi madre participó en un millón de asociaciones y mi padre era empresario. Mi hermano mayor y yo fuimos criados para ser líderes. Solo que tomamos diferentes rutas para lograrlo.

	James era el rebelde, la oveja negra que se preocupaba más por los deportes, las fiestas y las drogas.

	Me preocupaba por los logros. Viví toda mi vida aspirando a más, pero nunca tuve suficiente. Podría ser porque vi a mi padre tocar fondo después de que alguien atacara el negocio familiar.

	Podría ser porque también vi a James perder el control después de su lesión en la cabeza hasta que finalmente se deslizó entre mis dedos.

	Después de presenciar sus primeras muertes, decidí que nunca dejaría que nada más se saliera de mi control.

	Entonces, ¿por qué diablos dejo que Aurora duerma en mi cama todas las noches?

	Sus ojos se abren y parpadea un par de veces antes de que su atención permanezca en mi cara. Por un segundo, sonríe, los ojos se relajan y la nariz se crispa. Con la misma rapidez, niega con la cabeza como si se diera cuenta de que no debería estar haciendo eso.

	—¿Jonathan? —dice con voz ronca—. ¿Qué hora es?

	—Tarde.

	—¿Qué?

	—Llegas tarde. Tu alarma sonó hace quince minutos.

	Ella mira el reloj en la mesita de noche y gime, sentándose. Sus tetas me distraen cuando cambia de posición.

	—Oh Dios mío. —Sus ojos se abren a ese maldito azul. El azul que quiero confiscar y convertir en mi marca a medida—. ¿Por qué no me despertaste?

	Podría haberlo hecho, pero entonces no habría podido verla dormir o presenciar sus actuales movimientos frenéticos.

	Mi cabeza se inclina hacia un lado mientras ella abandona las sábanas y se para en su completa desnudez

	Ese es uno de los aspectos más destacados de mi día.

	—¡Jonathan! —me regaña, a pesar de que sus mejillas se tiñen de rojo.

	—¿Sí?

	—¿Lo hiciste a propósito?

	—¿Qué te da esa idea?

	—La forma en que me estás mirando. —Cruza los brazos sobre su pecho y me mira con los ojos entrecerrados.

	—Eso es algo inútil cuando estás completamente desnuda, salvaje. ¿O quizás me estás tentando?

	—Por supuesto no.

	—Bueno, estoy tentado. Después de todo, me debes un castigo.

	—No, no es verdad. Pagué por pasar la noche ayer.

	—¿Cómo?

	—Ya… sabes.

	—Di las palabras, Aurora.

	Un tono rojo cubre todo su cuerpo y los pezones que se asoman entre sus dedos se endurecen mientras murmura:

	—Me follaste la boca.

	Realmente no. De hecho, le di rienda suelta y me chupó como una buena chica. Con el tiempo, se ha ido acostumbrando a mi ritmo, compensando su falta de habilidad con su determinación. Ella es la única que todavía se las arregla para mirarme con desafío, incluso cuando yo envuelvo su cabello alrededor de mi puño, golpeo la parte de atrás de su garganta con mi polla y mancho el lápiz labial rojo por toda su boca.

	Teniendo en cuenta sus reservas al principio, está claro que no ha dado muchas de esas antes, es decir, mamadas. Siento la necesidad de asesinar a cualquier cabrón que le pusiera las manos encima antes que a mí.

	—Pero no pagaste por el beso en mi oficina —le digo, todavía llenándome de su desnudez.

	La verdad es que me encanta besar a Aurora. Ella se deshace cuando mis labios destrozan los suyos. Se derrite contra mí y me deja hacer lo que me plazca.

	Hay algo eufórico en tener una bola de fuego como ella y hacer que se acerque a mí como si eso fuera lo que siempre necesitó.

	Es una de esas cosas extrañas que solo están relacionadas con ella. Besar nunca me importó hasta el punto de que nunca lo hice.

	Pero con ella, no puedo tener suficiente.

	No le digo eso para que vuelva a mí por más.

	—Más tarde —murmura—. Quiero salir a cenar esta noche. Una cita.

	Una cita. Ni siquiera sé cómo tener una cita, pero generalmente incluye a Aurora relajándose y hablando de su pasado. Solo por esa razón, acepto sus ofertas cada vez que pregunta.

	—Son dos castigos.

	—Estoy bien con eso.

	—¿Primero uno ahora?

	—No. Voy a llegar tarde.

	—Así es como irá. Voy a contar hasta tres y, si no vas al baño, es posible que tengas que avisar que estás enferma.

	Sus ojos se agrandan y antes de que empiece a contar, corre hacia el baño. Mi sonrisa se ensancha cuando levanto mi teléfono y me voy.

	Mis pies se detienen lentamente frente a la habitación de Alicia y mi sonrisa se desvanece.

	Pongo una mano en la puerta como hago a menudo.

	Alicia es un recordatorio de cuando también perdí el control. Tengo que asegurarme de que eso no suceda con Aurora.

	Ella ya comparte su apariencia; ella no compartirá su destino.
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	AURORA

	Maldito Jonathan.

	Lo maldigo en voz baja durante todo el tiempo que estoy atrapada en el tráfico.

	El tirano está empeñado en ponerme de mal humor. Se divierte al verme indefensa y completamente a su merced.

	No es que tenga algo de misericordia.

	Es un sádico en extremo.

	Y disfrutas cada segundo. Demonios, estás esperando esta noche como nunca antes.

	Ahuyento esa voz intrusiva y suelto un suspiro cuando finalmente llego a mi apartamento.

	Paul llamó para decirme que tenía otro paquete. Como ya era tarde, le envié un mensaje de texto a Layla para que continuara con la reunión matutina de la fábrica sin mí y me informara más tarde.

	No puedo perder la oportunidad de saber más sobre Alicia. Revisé todos los libros de su habitación e incluso la biblioteca. A menudo marcaba con un círculo y subrayaba las palabras en rojo. A veces, garabateaba palabras como:

	Ojalá no me salvaras.

	Lo peor que puedes hacerle a una vida es asfixiarla.

	Un crimen es un secreto.

	Entiérralos a todos.

	Cuanto más leo, más profundo se hace el agujero entre Alicia y yo. Empiezo a dudar de si conocía a mi hermana.

	Es como si un ser completamente diferente poseyera su mano y garabateara esas palabras.

	Tal vez sea como con papá. Pensé que lo conocía, pero…

	Cierro la puerta ante ese pensamiento mientras entro en mi edificio y le sonrío a Paul, que está viendo la televisión con Shelby. Mi vecino ni siquiera me reconoce. Es Paul quien entabla conversación y pregunta cómo he estado.

	Se estira detrás del mostrador.

	—Hubo un hombre que vino a preguntar por usted el otro día.

	Mis músculos se tensan. Debe ser el abogado.

	—¿Mencionó su nombre?

	—No. Se fue cuando le dije que ya no vive aquí.

	Uf.

	Shelby sube el volumen de la televisión y mi alivio se detiene. Aparece un presentador de noticias, su expresión es seria y es por una muy buena razón.

	El hombre que está sentado frente a él en una habitación gris es el personaje principal de mis pesadillas. El que cava tumbas y asfixia a la gente con cinta adhesiva.

	Maxim Griffin.

	El asesino en serie más notorio de la historia reciente del Reino Unido.

	Mi padre.

	El tono serio del presentador de noticias se aleja de la televisión.

	—Hoy tenemos una entrevista exclusiva con Maxim Griffin. Es la primera vez en once años que voluntariamente elige hablar. ¿Qué pasa cuando un asesino rompe su silencio?

	La cámara se aleja para enfocar a papá. Está sentado casualmente en una silla, vestido con una chaqueta negra y pantalón caqui, y parece sereno. Tiene la barba recortada, pero sigue siendo el mismo: robusto, alto. Apuesto. Que luzca como el sueño de toda mujer da tanto miedo.

	Por eso cayeron a sus pies.

	Cuando su voz suave suena, su acento de Yorkshire apenas se nota, casi me derrumbo por la fuerza que tiene sobre mis nervios.

	—Elegí estar en silencio, pensando que estaba protegiendo a mi hija. Pero ahora, me doy cuenta de que ella también necesita ser llevada ante la justicia.

	Me tropiezo y casi me caigo de espaldas.

	No.

	No, no, no.

	—¿Señorita Harper?

	Jadeo cuando Paul toca mi hombro. Mi corazón salta dentro y fuera de sincronía como si estuviera a punto de saltar fuera de mi garganta.

	—¿Está bien? ¿Necesita sentarse?

	Necesito salir de aquí.

	No solo el edificio, sino también el exterior. Afuera.

	Le arrebato el paquete de la mano a Paul y salgo volando del lugar donde suena la voz de Maxim, donde me persigue y me atormenta. Mi corazón está martilleando y mi respiración sale a chorros.

	Las lágrimas corren por mis mejillas cuando siento que el mundo se cierra a mi alrededor con sus manos fantasmales y sus dedos carnosos.

	Es como esa vez de nuevo.

	Un cuerpo me golpea y hago una pausa. Mis labios se abren cuando veo los ojos. Esos verdes brillantes. Sarah. Nunca he olvidado su nombre. Su apariencia es diferente ahora. No está confundida, llorando o rogándome que le devuelva a su madre.

	Ella es como ellos.

	Quiere que pague.

	—Sabía que eras tú. ¡Devuélveme a mi madre! ¡Devuélveme mi vida! —Me da una bofetada en la cara con tanta fuerza que me tambaleo por la conmoción. Aunque no me muevo. Ni siquiera me protejo. Si me quedo quieta, si dejo que me golpeen, eventualmente lo sacarán de su sistema y me dejarán en paz.

	—Lo siento —le susurro—. Lo siento mucho.

	—Tu disculpa no puede devolverme lo que perdí. —Bofetada. Rasguño. Golpe—. ¡Asesina! ¡Asesina!

	—Lo siento mucho. Lo siento mucho. —Un sollozo sale de mi garganta mientras recito las palabras una y otra vez. No es que los haga detenerse, pero es lo único que tengo para decirles.

	Mis labios arden. Noto el tinte metálico de la sangre. Pero me quedo en mi lugar mientras ella descarga su ira y amargura sobre mí.

	Mi dolor físico no es nada comparado con lo que ella y los demás han pasado.

	Cuando Sarah parece agotada, se desploma al suelo, llorando, sollozando y desmoronándose. Intento agarrar su hombro, levantarla, algo para ofrecerle un poco de consuelo, pero me empuja. Caigo hacia atrás, mis manos y cadera reciben el pinchazo.

	Mis palmas arden y la sangre se filtra por la piel, pero no importa. Este tipo de dolor no importa.

	Me pongo de pie dando traspiés, ignorando la suciedad de mi ropa. Todo lo que me importa es la pequeña caja entre mis dedos.

	Ella me mira con los ojos llenos de lágrimas y su expresión angustiada y adolorida.

	Como en ese entonces.

	Eso es lo que obtienes al robar la inocencia de una niña cuando solo tiene diez años. Robarle su único apoyo y la única persona que tenía sin tener la culpa.

	—Espero que mueras como lo hizo mamá.

	Doy un paso hacia atrás, mis labios temblando. Sigo caminando así, sin querer darle la espalda. Ser golpeada en la cabeza en el pasado me ha enseñado a nunca darles la espalda.

	Ser apuñalada en las costillas también me ha enseñado eso.

	Sigo observando mi entorno en caso de que alguien más haya descubierto dónde vivo.

	Ahora vendrán por mí.

	Ahora, no me dejarán en paz.

	Huye.

	Huye.

	Para cuando llego a mi auto, estoy hecha un desastre. Me pican las mejillas y las palmas e incluso el cuello. Mis labios no dejan de sangrar. Me duele el corazón y tengo ganas de romperme.

	Hurgo en mi bolso y agarro mi teléfono. Jonathan. Tengo que llamar a Jonathan.

	Odio que mi primer pensamiento sea en él, pero una sensación de seguridad me envuelve como una cálida manta en invierno cuando pienso en él.

	Su teléfono está apagado. Mis dedos tiemblan cuando lo dejo caer sobre mi regazo. Probablemente esté en una reunión.

	Mi mirada se desplaza a la caja en mi palma y saco la memoria USB, colocándola en el estéreo del auto.

	La voz de Alicia se filtra, quebradiza y temblorosa.

	—Claire…. yo solo… acabo de descubrir que Jonathan me quiere muerta. Me ha estado envenenando todo este tiempo. Quiere matarme. Yo… no creo que pueda hacerlo. Quería tomarte a ti y a Aiden e irnos, pero… no creo que pueda. Está detrás de mí. ¿Recuerdas cuando te dije que solo lo llamaras en caso de emergencia? No lo hagas. Nunca. Corre, hermanita. Huye de todos ellos.

	Jadeo cuando sus palabras se deslizan en mi cabeza como la perdición.

	No.

	No.

	Jonathan no… no podía…

	Y sin embargo, lo hizo.

	Es como cuando papá me dijo ese día que estaba llorando cuando Alicia no fue a verme.

	—Naces solo. Mueres solo. ¿Por qué sigues apoyándote en otras personas?

	Mi mente se apaga. Me vuelvo insensible cuando todos los eventos de hoy me golpean. La entrevista de papá. El ataque de Sarah. La advertencia de Alicia.

	Pongo el auto en marcha y hago lo que ella dice. Como lo hice hace once años.

	Huyo.

	Desaparezco.

	Continuará…

	La historia de Jonathan & Aurora concluye en Rise of a Queen.


PRÓXIMO LIBRO

	[image: Rise of a Queen: A Dark Billionaire Romance (Kingdom Duet Book 2) by [Rina Kent]]Nada es justo en el amor.

	Este es mi reino. Mi territorio.

	Soy dueño de todo y controlo a todos, incluida Aurora.

	No debería haber irrumpido en mi mundo sin armadura.

	No debería haber llamado mi atención sin previo aviso.

	Por desgracia, lo hizo.

	Entonces pensó que podía desaparecer.

	Si una batalla es lo que se necesita para protegerla y poseerla, derramaré sangre.

	Las guerras no son justas y yo tampoco.


SOBRE LA AUTORA

	Rina Kent es una autora internacional de éxito en todo lo relacionado con el romance de enemigos a amantes.

	La oscuridad es su patio de recreo, el suspenso es su mejor amigo, y los giros de trama son la comida de su cerebro. Sin embargo, a ella le gusta pensar que es una romántica de corazón de alguna manera, así que no maten sus esperanzas todavía.

	Sus héroes son antihéroes y villanos porque siempre fue la rara que se enamoró de los tipos de los que nadie se enamora. Sus libros están salpicados de un toque de misterio, una dosis saludable de angustia, una pizca de violencia y mucha pasión intensa.

	Rina pasa sus días privados en una ciudad pacífica del norte de África soñando con la próxima idea de una trama o riéndose como una mente maestra malvada cuando esas ideas toman forma.
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Notas

		[←1]
	 Hace referencia al acento de los habitantes de los barrios de los bajos fondos del Londres.



		[←2]
	 El Eid al-Fitr es una festividad religiosa de la tradición islámica. Significa la celebración del fin del Ramadán y abarca los tres primeros días del Shawwal.
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